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De la antigua a la nt1eva 
socio ogía del trabajo 

Alain Touraine •:· 

I. Una mirada hacia atrás 

1. Siempre es necesario situar históricamente las nociones y orien­
taciones de la sociología, más aún dentro de una historia intelectual. 
Si no se hace así, se cae facilmente en la aceptación na'if del punto de 
vista dominante y el propio análisis está determinado sin ser conscien­
te de ello. Por ejemplo, si se definen, de entrada, los problemas del tra­
bajo como una parte de la sociología económica y a ésta como el estu­
dio de las instituciones económicas o del subsistema económico de 
un sistema social, se participa, sin haberlo dicho eA.'"Plicitamente, en la re­
presentación de la sociedad como un sistema social que gestiona las fun­
ciones necesarias a su existencia, a su integración y a su adaptación al 
cambio. 

Este punto de vista es perfectamente defendible, a condición de ha­
cerlo explicito y, sobre todo, de ser consciente de que no es el ún.ico po­
sible. Mi opción aquí es, pues, partir de un análisis rápido de la situación 
histórica de la sociología del trabajo que se justifica porque ésta ha ocu­
pado un lugar importante, incluso predominante, en la renovación de la 
sociología en la Europa de posguerra, después de haber conocido un 
eclipse parcial mientras que se expandían otros puntos de vista generales 
de análisis de la vida social. 

Y hoy cabe preguntarse si no se asiste a los esfuerzos de reconstruc­
ción de una nueva sociología del trabajo en la que los problemas del 
empleo ocupan un Jugar central, cuando fueron primero los de la acti-

•De l'ancienne a la nouvelle sociologie du rrava.il•, comurucación presentada al colo­
quio Swdi sul /avoro e 5111/e s11e mefor111azio11i, celebrado en lmola, Italia, el 9/ 10 de octu-
bre de 1997.Traducción de Maxinúano Santos Sánchez. . . 

::· Centre d' Analyse et d'lntervention Sociologi~ues, CADIS, ~cole des Hautes Eru­
des en Sciences Sociales, CNRS. 54, Boulevard R.aspa1l, 75006 Pam. 

Socio/ogÍll del Trabajo, nueva .!poca, núm. 35, mvierno de 1998/ 1999, pp. 3-23. 
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vidad profesional y dt'spuC:· lo~ de b org;111i~ació11 del ?"3bajo l,os que es­
m,·it'ron en d centro dt' la antigua sooologt:i del n~baJO. Entre: esta n~1e­
, .• 1 y esta :intigua sociología del mibajo, que no p1~nso haber defimdo 
aún suficientemente. se ha desarrollado un !:irgo penodo durante el cual 
esta sociologia ha sido colocada al margen. 

Quiene; hiciaon sus esrudios de sociologí~ en ~uropa _durante los 
atios st'senta. encontraron, t'n principio. una soc10logia defimda como el 
análisis del sistema social: ¿cómo funciona la sociedad, cómo combina 
cliYisión del mibajo y poder económico. diversidad de intereses o de 
opiniones y w1idad de la ley. equilibrio y cambio? Leyeron manuales y 
asistieron a cursos que se fundamentaban en la idea de que el problema 
central de la sociología era el de la correspondencia del sistema y del ac­
tor, de las instiruciones y de las motivaciones, tal como está asegurada 
por lo mecanismos de control social y los medios de social.ización que 
son la familia. la escuela y el grupo de iguales. 

No obstante. tras las grandes conmociones que supusieron en Euro­
pa y los Estados Unidos, los 1110,·imientos de esmdi:mtes, algunas form::ts 
de acción obrera, los movimientos de mujeres, las campañas por los de­
rechos civiles, las acciones de oposición a las guerras coloniales, en Viet­
nam o en Argelia, esa sociologí:.1, que se puede llamar institucional.ista o 
funcionalista, se ha debilitado. ha sido contestada y reemplazada por va­
rias corrientes de pensamiento opuestas. 

De un lado, la idea de que la sociedad no es más que el lenguaje de la 
dominación. idea pro,·eniente de la Escuela de Francfort y que ha sido 
desarrollada por Foucault. De otro, la aparición de nuevos temas de 
contestación que se oponen a la sociedad o al orden social en tanto con­
tribuyen al debate social y político interno: defensa del medio ambiente 
Y de las culturas amenazadas. crítica de un poder financiero, económico 
o c~lrural global. es decir, separado de los mecanismos políticos e insti­
n1c1on~es que podrí_an ~ctuar sobre él. Entre ambas, la imagen de un ac­
tor social que ~s m~s bien un estratega, que para algunos es racional, 
aunque esta racionalidad esté limitada por el marco organizacional en el 
que se desarro_~a Y q~e, ~ara otros. es capaz de improvisaciones teatrales, 
P_~r construcc1on _de m~agenes a través de las que se establece la interac­
c10~. Goffinann s1gu~ siendo la figura principal de esta escuela de pen­
s~?uemo, c?~10 H. S1mon y M. Crozier han ilustrado el análisis de la ac­
cion estrateg1ca Y J. Colem.an ha sido el representante principal de la 
Escuela de la elc:cción racional. 

1 
2._ 

1
Si ~e evo~ado,_muy esquemáticamente, la historia del triunfo de 

a socio ogia funCJonalista de T p K D . R , . · arsons, . aVJS o . Merton y su rap1-
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da descomposición desde füiales de los a1'ios sesenta, es solamente por­
que esta historia intelectual se interpone hoy entre nosotros y lo que ha 
sido la sociología del trabajo, de la que voy a recordar por qué y cómo 
ha sido el paradigt11a dominante de la sociología en Europa, en particu­
lar occidental, y también en Canadá, pero no en Estados Unidos y muy 
poco en América Latina, en la India y en Japón, donde sólo penetró más 
tarde y muy parcialmente. 

Estas llamadas históricas no tienen otro fin que introducir la pregun­
ta: ¿es posible hoy una sociología del trabajo? Quiero decir: ¿podemos 
tener una visión de la sociedad que descanse de manera central sobre las 
ideas de trabajo, de organización, de relaciones de trabajo, de acción de 
los trabajadores o de los empresarios, y de desarrollo económico y 
social? ¿Todas estas nociones forman un conjunto, definen un tipo de 
sociedad? 

3. Pretendo, pues, anal.izar a la vez lo que fue la sociología del tra­
bajo en tanto que sociología general en Europa antes de la penetración 
de la sociología funcional.ista de inspiración sobre todo americana y lo 
que puede ser hoy sin que quepa un retorno al pasado en tanto no lo 
hay en la lústoria de las ideas ni en la h.istoria político-económica, inclu­
so si no hay tampoco ruptura completa entre el pasado y el presente. 

Esta reconstrucción histórica puede ser rebatida. Se puede recordar 
que los problemas del trabajo y los n-abajadores han estado en el centro 
del pensanúento social desde la época de Proudhon y de M arx, y que 
Weber y, más recientemente, la Escuela de Ch.ica~o o Mauri~e Halb­
wachs, han consagrado obras importantes al estudio de la sociedad m­

dustrial. 
Sin embarao, mantengo la idea de que durante un periodo particu­

lar, 1945-1975, que fue el de la gran industrial.ización de muchos países 
europeos tras la guerra, la sociología del trabajo fue la 1:1anera ~n que ~s­
tos países tomaron conciencia de sí mismos _como_ sociedades md~..1str1a­
les comprometidas en un proceso de cambio social que se defima ante 

todo como industrialización. 

11. Una sociología del progreso 

1. Recordamos de nuevo la situación histórica general en ~a que se, ~a 
desarrollado esa sociología del trabajo que ya puede den?n:ima~e clas1-
ca. No se trataba, solamente, de un periodo de industnal.izac10n Y de 
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crecimiemo excepcional para Europa, sino también de un pe.nodo do ­
minado por una representación de la sociedad, en rup~ra directa con 
Jos regímenes fascistas o re:iccionarios que hab1an dommado la mayor 
parte de Europa dur.mte el período precedente. 

En Italia o en Francia, el espíriru de la Liberación fue a la vez el de la 
independencia nacional. el de la reconstrucción económica y de una 
gran transformación de la sociedad que debía traducirse ame todo en la 
extensión de la democracia industrial, la reintegración en la sociedad y 
en el sistema político de una clase obrera que, real y simbólicamente, ha­
bía tomado parte importante en la acción antifascista. Además no se 
puede separar de ese "progresismo" de la Liberación, la influencia del 
modelo comunista que asociaba desarrollo industrial, acción de clase y 
crítica imelecrual. Este modelo, no sólo ha ejercido una larga y profünda 
influencia sobre los intelectuales, italianos y franceses en particular, sino 
que incluso ha propuesto una visión general de la sociedad a la que era 
dificil responder sin dar un:i importancia central a los problemas del tra­
bajo y de la acción obrera. 

2. ~ero ~ste re~erdo histórico sigue siendo superficial y no e>..'Pli­
c~ las one~tac1ones n~telectuales y programas de trabajo de esta sociolo­
gia mdustnal. Es preCISo. pues, entrar en una historia imelecmal. 

Mi hipótesis de trabajo es que el campo del trabajo ha sido donde se 
han opuesto pero, sobre todo, se han combinado tres tendencias intelec­
tuales d~ ~as que pienso que una pertenecía al pasado, la segunda a la 
P:faranon de.la era funcionalista.la tercera a una orientación intelec­
t~ 1ª

1.ª \d'ez1ann~a Y cargada de futuro. Quiero mostrar pues que la so-
ao ooia e trab h ·d · ' ' :;,·• a_¡o, que a s1 o siempre, en esta época una sociolo!!"Ía 
general en vez de te ·dad · ' ~ ' 
d b ' . ner una uru mterna fuerte ha sido el lugar de 

e ates mtelectuales de · dial · . 
pnmoi; 1mportanc1a y que bajo otras for-

mas, reaparecen hoy tras un eclipse de treinta años. , 

3. La primera orientación d 1 · 1 • d . 
defi ·da e ªsocio ogia el trabajo puede ser 

ru como una teoría crítica de 1 d . . , 
mente de la rac1·onaliz . . a mo erruzac1on y, más precisa-, · ac1on. 

El problema principal es el d Ja ¡ · 
de contradi · · . .e s re aciones a la vez de causalidad y 

cc1on entre el cap1talism . 1 .d 1 . . 
y la industriali · · La . o, me ui 0 e capitalismo de Estado 

zacton. solución más · nfl E ' 
fue la del Estado modernizad 1 , uyeme en uropa occidental 
ma más elaborada int ¡ ,...,,~1~ que tomo en la América latina una for-
1 e e ... ,Ud.llnente la del de llis l 
os economistas y sociól d l ' sa~ mo, e aborada por 

cación, nacionalizacion¿~e ª. ~EP: en Sant1~go ~e Chile. Planifi-
' tac1on el beneficio privado, participa-
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ción de los asalariados en la gestión de las empresas, todos los temas que 
van de la lucha de clases más radical a la cogestión, al comité de empresa 
y a la creación del Estado de Bienestar han sido las lecturas macrohistó­
ricas y evolucionistas de las sociedades industriales. Desde los más radi­
cales a los más moderados, los actores y los observadores han opuesto la 
producción y el desarrollo industrial, valores positivos, al capitalismo fi­
nanciero, al espírin1 burgués o al corporativismo. 

La gran palabra es aquí el progreso y la izquierda se ha definid~, a 
menudo, como progresista, término que ha servido también para desig­
nar los aliados y compañeros de viaje del mundo comunista. No esta­
blezco, voluntariam ente, oposición alguna entre la crítica de clase y el 
optimismo industrial porque ambos han sido inseparables. Era en nom­
bre del progreso y de la racionalización como se combatía el beneficio 
capitalista, según una tradición que venía de mediados del siglo XIX. Se 
podría hablar de una orientación socialista ya que esta palabra ha servi­
do para designar a la vez el reformismo socialdemócrata y el poder re­
volucionario comunista. 

4. Pero es preciso añadir que si esta representación ha donúnado el 
período histórico y el medio intelectual y político en los que se ha desa­
rrollado la sociología del trabajo, en modo alguno ha sido intelecn1al­
mente central para ella y ha inspirado, sobre todo, esmdios descriptivos, 
ya sea sobre la acción sindical o sobre los programas de modernización 
económica. 

No me parece que haya producido obras sociológicas muy origina­
les, salvo quizá la de Pierre N aville cuyos trabajos de sociología del tra­
bajo y, en particular, la gran obra en varios volúmenes sobre la teoría 
del valor provienen del pensamiento m arxista enriqueciéndose con 
criticas troskistas y observaciones extraídas de la sociología del trabajo. 
Me parece, incluso, que la sociología del trabajo se ha des.arrollado, 
concretamente, al margen de la influencia, entonces predorrunante, del 
marxismo aún estando influenciada por él. En el caso francés, que me 
parece ha ~ido poco diferente al italiano, se puede decir que la so~iolo­
gía del trabajo ha estado asociada al breve período q.ue ha seguido la 
Liberación y que ha precedido el cierre sobre sí i_msmo del_ mundo 
comunista después de la ruptura, a la vez querida y sufrida, con 
Occidente. 

Pensanúento comunista, pensanú ento laborista o socialdemócrata y 
pensanúento cristiano han estado ligados en un .tripartism? tanto inte­
lectual como político, y la sociología del trabajo ha podido apa.recer 
como m ás ligada a la búsqueda de una representación de la sociedad 



8 Alain Touraine 

que convenía a esra siniación lústórica qu~, a la influ~ncia, más especta­
cular que real. del pensamiento y de la acc1011 cornumstas. 

m. La idea de sociedad moderna 

Mucho más innovadora y, por consiguiente, más contestada ha sido la 
aparición y la rápida difusión de la idea de sociedad moderna, es decir, el 
pasaje a una sociología más clásica del sistema social. 

Hablar de diferenciación profesional y social, de racionalización, del 
papel del cálculo económico o incluso de las empresas consideradas 
como organizaciones y, por ende, como lugar de relaciones humanas, es 
colocarse en una perspectiva que se aleja de la visión dinánuca e histori­
cista del marxismo para aproximarse al estudio de los sistemas sociales 
complejos en los que la solidaridad orgánica, el logro, las relaciones con­
tractuales. la rapidez de los intercambios juegan un papel central. 

La evocación de estas palabras y las parejas de oposición de las que 
forman parte muestran, inmediatamente. que se trata de una teoría de 
bs sociedades modernas más que de las sociedades industriales y, sobre 
todo, qt~e la idea de trabajo no ocupa ya aquí el puesto que le era suyo 
en la prunera perspecriVJ que veía en el trabajo la dominación de la na­
n1raleza p~r ~ razón y •. en consecuencia, también la fuerza para superar 
las contradicciones soaales; en una palabra, una fuerza creadora de furu­
ro y destructora del pasado. 

2. La idea de sociedad industrial fue utilizada en particular por 
R~yn1ond ~~ Y Daniel Bell, para oponerse a la ide~ de sociedad capi­
tal.is~ Y descnbrr las sociedades modernas. 

Si la so~ología de inspiración marxista subordinó el análisis de los 
actores soaales al de las leyes del desarrollo hi , . al d 1 fu 

lí · · ¡ stonco y e as erzas 
po neas e mte ectuales ' · d d ¡ .tali ' urucas capaces e superar las contradicciones 
.e, capil ~mo, al menos había comportado una gran atención a la ac-

c1on co ecnva a las reivindi · d 1 . . ¡ his . ' , . caciones e movuruento obrero y también 
a a p to~ia polínc:a y ª.la formación de las políticas sociales. 

so d:;;:;::;a~~~- iddea di e sociedad m?<1erna ha marginado e inclu-
1º e os actores sociales R.a d AI 

ner su ejemplo se ha considerado d. : ymon on, por po-
. ' como 1Sc1pulo de wr b 1 que se siente vinculado es al anális. . . . , we er, pero a o 

cia y del Estado de derecho más ~ de la 1:3~1.0nalizac1on, de la burocra­
turales de la modernidad 0 . (Be: ~s15 de los componentes cul-

. arue e ha Jugado más conscientemente, 
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quizás, un papel de crítico del pensanuento marxista y ha intentado en­
contrar en las sociedades industriales avanzadas la acción predominante 
de la acción téc1uca y de la organización racional de las empresas. 

3. Pero sus análisis se han vuelto caducos muy rápidamente. H asta 
finales de los sesenta había prevalecido el modelo voluntarista y progre­
sista de la industrialización; a partir de los setenta se impone el pensa­
miento liberal hasta desembocar en nuestros días en el triunfo de las 
ideas de mercado, de globalización y de revolución técnica que ya no 
aportan principio alguno de ligazón entre los aspectos técnicos, econó­
nucos, políticos, sociales y culturales de las sociedades que aparecen más 
descompuestas que reforzadas por las perturbaciones técnicas y econó­
micas que abocan en la desocialización y la despolitización de la activi­
dad económica y más ampliamente en lo que he denominado como la 
desmodernización. 

La idea de sociedad moderna aplicada a las sociedades industriales 
no parece haber jugado otro papel que el de una noción de transición, 
débil y poco creativa, entre un análisis de clase heredado del siglo XIX y 
el análisis en términos de mercado que domina el fin de nuestro siglo. 

Hoy estamos bastante alejados de este período para ser afectados por 
los limites y, a menudo, también por la mediocridad del optimismo que 
ha conducido a muchos a soñar en una sociedad industrial y de empre­
sas integradas. Probablemente, ha tenido efectos favorables en la elabo­
ración de políticas sociales, pero ha estado tan cargado de una ideología 
reformista limitada que no ha podido producir obras intelectuales in1-
portantes. 

rv. La conciencia y la acción obreras 

1. No he evocado las dos orientaciones intelectuales anteriores sino 
para subrayar que la sociología del trabajo ha encontrado su originalida.d 
y su importancia alejándose tan_to de la una_ como d~ la otra y ~rgaru­
zándose en torno a un tema diferente, no mcorporandose a nmguna 
teoría del sistema social sino, al contrario, dando una expresión nueva a 
una sociología del actor social y concediéndole por primera vez un 
puesto tan central que rechaza todas las sociologías del sistema, ya sean 
de inspiración evolucionista, marxista o funciona.lista. 
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2. La sociología del trabajo ha nacido, precisamen~e, del d~scu~~i­
miento de las conductas obreras individuales y cole~nv~: en s1tuac1on 
de trabajo y como forma de rt"sistencia a una orgaruzac!on -~ue pu~de 
st"r descrita a la vez como racionalización y como donunac10n capita-

lista. 
Tal fue el sentido de las investigaciones fündadoras llevadas a cabo 

por E Roechlisberger, bajo la dirección de Elto~ Mayo, en la Wes~ern 
Electric. de las de los investigadores ingleses de L1verpool y del InstJtu­
to Tavistock de Londres, de las de Pircker y de Lutz llevadas a cabo a 
petición del sindicato IG Mt"tal en Alemania. Éste fue también el senti­
do de las numerosas investigaciones realizadas en Italia y Francia. Se 
puede citar aquí, en particular, los trabajos realizados en Italia por 
Communici y la primera etapa del trabajo de Pizzorno y también del 
mismo Guido Baglioni, como profesor en Tremo y como analista pró­
ximo a la CISL. 

En Francia, es el pensamiento de Georges Friedmann el que me pa­
rece que ha dado la forma más elaborada y consciente a este conjunto 
de investigaciones. Partiendo de estudios americanos y de trabajos de 
psicología del trabajo, de GemeUi a Pieron, en su libro más innovador: 
Problemas /111ma11os del 111aq11i11ismo i11dusrn·a1 (1947), opone las necesidades 
de autononúa y de libertad material de los trabajadores a la lógica de un 
sistema de producción que se puede definir a la vez como productivista 
Y ~alsamentt" ci.entífico y como una forma de dominación capitalista. 
Fnedmann ha impulsado cada vez más lejos esta visión, que él mismo 
llam~ba humanista, oponiendo el medio técnico al medio natural y des­
cubriendo fuentes de alienación tanto en las comunicaciones de masas 
como en la producción y en el consumo industrializados. La alienación 
e~: en efecto, el tema que me parece más característico de esta orienta­
cion ~orno lo ha mostrado el debate organizado en torno a las ideas de 
Melvm Seeman. 

Por mi parte, .en ~lis libros: La evol11ció11 del trabajo obrero en las fábricas 
Rena11lt y La co11C1e1u1a obrera he inslS. n"do mas' b 1 la · d d · · • 

1 
so re as re c1ones e o-

nunac10n en e trabaio Creo hab d . . 
• :i • er mostra o que la conc1enc1a de clase 

se hab1a desarrollado y h b' al d . . . I ª 1ª canza o su ruvel mas alto, precisamente, 
endae mdomen.to en que la autonomía profesional de los obreros fue ata­
ca Y estru1da por la oro:inin · • d 1 b · 
da de la d . .dad -i:.-~cion e tra ªJº· es decir, por la búsque-

pro ucnvi v del ben fi · d · d . . , 
Social lí . . ' e c10 esgaJa o de toda coru1derac10n 

o po aca e unpuesta por raz , . 
· ·d al . ones puramente econo1TI1cas. Pero 

nus i eas no se eJaban en lo es ·a1 d las d . , 
hablab · d di . . enci e e Fnedrnann incluso si el 

a mas e me o tecruco allí d d . ' 
de dominación social, ues se on e yo ve1a, sobre todo, relaciones 

P trataba en los dos casos de hacer referen-
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cia a la autonom.ía del actor, a sus necesidades ele libertad y de actividad 
portadora de significado frente a la lógica de los aparatos técnicos, buro­
cráticos y de clase. 

3. Este punto de vista puede ser facilmente extendido y generali­
zado. El movimiento obrero no aparece ya como la expresión de las 
contradicciones del capitalismo sino como la afirmación de la dignidad 
y de los derechos de los trabajadores. Esta idea había sido expresada ya 
con fuerza por los Fabianos y los que, en Gran Bretaña a finales del si­
glo XIX, habían elaborado la idea de democracia industrial. 

A la idea poderosa, pero alejada de las realidades económicas, de los 
derechos del ciudadano se añadía, sin sustituirla, la idea de los derechos 
sociales del trabajador que daba a los derechos del hombre una expre­
sión social concreta aplicada a situaciones y, sobre todo, a relaciones de 
dorninación muy concretas. 

4. Durante el período 1950-70, esta idea tomó la forma de una 
demanda de autogestión y de una acción política directamente centrada 
en la acción obrera. De Serge Mallet en Francia a Vittoria Foa y al ope­
raismo italiano, se vive un análisis crítico del capitalismo que se comple­
taba en defensa de un análisis del actor obrero. 

Cambio esencial, pues el trabajador ya no era definido sólo por la 
dominación que sufría sino por su acción autónoma, en la que la defen­
sa de sus intereses está asociada a la afirmación del valor universal de su 
combate. 

S. Todo esto desemboca en la idea de movimiento social que ha 
sido elaborada por la sociología del trabajo en ref~rencia prí~egiada al 
movimiento obrero. Ha sido aplicada a otras acciones colecnvas, pero 
es claro que es el movimiento obrero el que ha servido_ d~ referen~ia 
central a la mayoría de los que han dado a la idea ?e m?v111Uento social 
su sentido fuerte, es decir, que se han negado a idennficarla co~, toda 
forma de desbordamiento del orden social, de desorden o de acc1on de 

masas. 
Si se define un movimiento social como la acción colectiva por la 

que un actor social entra en conflicto con ~n adv~rsario social para la 
gestión social de los principales recursos y onentac10nes culturales el.e la 
sociedad considerada, se ve que este concepto afirma ante todo. la 11n­

portancia del sentido de la conducta colectiva_ para ~~ actor social. ¿Lo 
que define el movimiento social es la doble onentac1on del actor, con­
flictual respecto a su adversario y afirmativa de los valores centrales de la 
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sociedad? L1 ide:i dr mm·imirnto social desean :i sobre b de un conflic­
to esrrucn1ral en la sociedad. lo que descarta toda vi ión füncionalisra, 
pero esa idea no es separable de una conc~~ción de justi.cia social, de 
una integración de los actores de la producc1on y dd cambio en los me­
canismos insrimcionales. 

Ninguna idea me parece definir mejor el espírim de la socio logía 
del rrab:~o que b de movimiento social tal y como se ha desarrollado en 
el periodo de la gran industrialización de la posguerra. Mientras que en 
vísperas de la primera guerra mundial, por ejemplo, Maurice H alb­
w,1chs. analizando las conductas de l:i clase obrera, las explicaba por la 
marginalidad de los obreros en el sistema de intercambios sociales, por 
el hecho de que la clase obrera estaba encerrada más en bs relaciones 
con la naturaleza que en las relaciones sociales, los análisis de la sociolo­
gía del trabajo de después de la guerra han abandonado, en lo esencial, el 
análisis en térnúnos de sistema social y de funcionamiento de las institu­
ciones para dar una posición central al esmdio de los actores colectivos y 
también. de manera a la vez sociológica y literaria, a las experiencias 
personales de rrabajo. 

. 6. La orra noción central elaborada por la sociología del trabajo. ha 
sido la de desarrollo a la que los sociólogos lati.noameric:mos e indios, 
han dado una particular importancia. 

El paralelismo de esta idea con la de movimiento social es visible. 
Co~tra los liberales optimistas que reducían el desarrollo a la moderni­
~aCion económica que debía, según ellos. acarrear el bienestar social e 
mcluso la ?emocracia política. como lo pensaba S.M. Lipset, se ha ela-
borado la idea de desarrollo cons1ºde d · ' · al d . . , ra o como autogest10n nac1on e 
la moderruzac1on o en otro · · . . , . : s ternunos. como un proceso de endoo-eru-
zaCion del crecmuento 1 · 0 

1 6 
. . · 0 que mcorpora entre los factores del desarrollo 

ª ª r;naCI
1
ondde los der_echos de los trabajadores, la lucha contra la oli-

garquta o a ependenc1a exte . 1 1 d d . . , . dad • nor, ª vo unta e mtegrac1on de soc1e-
e<i, en general, profundamente dualizadas. 
En el caso lannoameric . 1 . · · ano, en parncu ar, la mfluencia del pensa-

nuemo marxista se asoció a la nfi 1 aparecer el rol de 1 co. anza en a modernización para hacer 
os actores sociales y sobr t d lí . di 

transformar una 1110d . . . ' e o o, po neos que po an 
erruzanon sufr · d d · 

crecientes en un <lesa 11 
1. ª Y crea ora de desigualdades 

con la int~gración socir; ~ que combmase el crecimiento económico 
sil la sociolooía del trabaii hao ~dpor azar que en Argentina, Chile o Bra-

o· :iº s1 o como e 1 , d 
los aspectos principales e 1 '. . n os paises europeos, uno e 

11 e nacmuemo de · 1 , Los primeros centros de · . . , una socio ogia moderna. 
mvesngac1on sociológica creados en Chile o 
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Brasil han sido centros de sociología del trabajo. Es menos cierto para 
México donde los problemas del "colonialismo interno" han sido, más 
que los problemas del trabajo, el núcleo central de los pensam.ientos so­
ciológicos más importantes. 

7. Estos tres órdenes de observaciones permiten concluir que la 
sociología del trabajo ocupó un lugar central en la renovación de la so­
ciología, en tanto que, más allá de sus referencias marxistas y más aún 
de las de los análisis füncionalistas sobre la sociedad industrial, ha sido 
una sociología del actor, lo que la ha colocado en la prolongación del 
pensa1rúento weberiano que se interrogaba, ante todo, por las relacio­
nes entre la religión y la modernización económica capitalista, más que 
en el pensamiento de Durkheim, aunque éste último en Ú1 división del 
trabajo social, escrito al principio de su carrera, esmviese directamente 
interesado en lo que llamaba las formas patológicas de la división del 
trabajo. Pues esta idea, que podía inspirar una política de reformas so­
ciales, no conducía, sin embargo, a un análisis de la conciencia y de la 

acción obreras. 
No es cierto que todos los que han conn·ibuido al desarrollo de la 

sociología del trabajo hayan interpretado su trabajo en los tén~nos aquí 
empleados. Pero no busco evocar las intenciones de esos soc10logos .de 
los que muchos de nosotros forn1amos parte. Me he esf~rzado, vanos 
dece1úos después, como historiador de las ideas, para defim~ lo que apa­
rece al lector de hoy como el aporte principal de este C011JLl!1.to de tra­
bajos. Los ataques llevados a cabo desp11és por l?s esrructuralistas-mar­
xistas contra la sociología del trabajo y su decbve en el momento de 
triunfo del post-estructuralismo en los años setenta y ochenta, son las 

mejores pruebas de lo que avanzo . 
La sociología del trabajo se ha desarr~llado paralelament~· c.on el 

Estado de Bienestar y las politicas industnales:To.dos han.participado 
de la núsma confianza en el crecinúento econo1TI1co, la m1sn:~ volun­
tad de combinar 1nodernización e integración social..Tamb1en todos 
han sustituido la afirmación de los determinismos sociales por L~n vo-

l · ' 1 lí · · o ta1nbién moral es decir que uman smo que no era so o po t1co sm ' . : ' 
h ' · · · · · c1·a1 en la construcoon de la orga-ac1a mtervemr un pnnc1p10 no so ' . . . 

. . , . 1 1 , ·u de esta democracia mdustnaJ ya evocada 
111zac1on socia , en e esp1n 1 h d 1 h b en 
y que se esforzaba en dar vida a la idea de los derec. os e 01~ re d 

. . , . d 1 . b · 0 y las relaciones colectivas e una s1tuac1on donuna a por e tra 3J ' 
trabajo. 
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V. Fin de la sociedad industrial 

1. Lo que define la siniación histórica para la sociología del trabajo ha 
sido el modo principal de autoconocimiento, es decir, la asociación de 
los rres aspectos que he distinguido: el evolucionismo al que está ligada 
la idea de progreso, Ja idea de sociedad industrial como sociedad racio­
nalizada y diferenciada y la afirmación del papel central de los actores 
del sistema de producción, los empresarios y el movimiento obrero. 

Por consiguiente, desde mi punto de vista, los temas centrales del ac­
tor social y del movimiento social no han sido separados de una visión 
evolucionista ni tampoco de un análisis fimcionalista de la sociedad mo­
derna. El actor, sea empresario o sindicalista, ha sido considerado tam­
bién como un agente de modernización y de progreso y se ha interpre­
tado qu~ ~u objetivo era la creación de una sociedad del trabajo y de la 
prod~~non en la qu~ e~;oncrarían su ~uesro todos los actores de la pro­
ducc1on Y que repnnuna o condenana como desviadas las conductas 
contrarias a la eficacia económica y a la constmcción de un futuro de 
progreso. 

~~~tras los 01c~os de la industrialización estaban dominados por 
una v1s1on evolunomsta asociada al papel central concedido al mercado 
Y.~ la acumulacrón capitalista, y mientras el conflicto de la industrializa-
Cion provocaba en muchos ' 1 · . . péll.Ses un vo umansmo revoluc1onano que 
en nombre del movimiento b 11 b al , . ' olíti 1 , . . 0 rero, eva a poder a una nueva elite 
P cla, ods P3;15es. industriales más maduros conocían una visión más 
comp eta e s1 1111smos en 1 · b 

nfi 1 
a que se asona an voluntarismo político 

co anza en e progreso técnico r fu · ' 
obrero Esta .· . , 

1 
~ una erre presencia del movinuento 

· asoc1ac1on es o qu h · ·d h 
trial. e ª permin o abiar de sociedad indus-

Una sociedad industrial es a ' ll 1 
can, a través y más allá de sus co:e a en a que los actores se identifi-
que descansa sobre la mod . . ~os, en la .esperanza de un progreso 
producción y llegan a c e~:uza~ion, es de.cir la racionalización de la 
de producción y las rup~m ma~a necesaria acumulación de medios 
redistribución e integra ·,ras so es que conlleva con una política de 

C!On. 

¿~ómo se ha llegado a asociar esos t' . ' 
nuac1on de cada uno de el! er~nos. ¿Es por una cierta ate-

os por un en · · 
ses y, también, de una induscr' ·~i: __ . , veJeCl.Illlento de la lucha de da-

. · 1<UUaCIOn qu d' c1enc1as al consumo de masas'Tal . . ,e ce 1a terreno en las con-
el envejecimiento conduce . e;"(Plicacron no es convincente ya que 
d la · 'con mas probabili.dad e sociedad, al desarrollo d . , a una fragmentación 

e corporansmos d . , 
Y e grupos de pres1on 
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anees que a Ja asociación de la confianza en la modernización , la denun­
cia del capitalismo y el reconocimiento del papel central de los actores 
sociales de la producción. 

Mi hipótesis es muy diferente: esta asociación fue el resultado de una 
e>..1:ensión de la democracia a los problemas del trabajo y, por tanto, del 
éxito de las teorias y las prácticas de la democracia industrial. Por ello es 
por lo que el tema del actor social ha jugado un papel central, pues es a 
través de sí como se ha introducido en la visión universalista, sin la cual 
no hay democracia, la idea de los derechos sociales de los trabajadores. 
Son, pues, el vigor y la apertura de la democracia política los que e>..-pli­
can el nacimiento de la idea de sociedad industrial. 

Esto explica facilmente la ausencia de la sociología del trabajo en el 
mundo soviético, salvo en un pequeño grupo de sociólogos y psicólo­
gos que se encontraba entonces en Leningrado y en Polonia, sobre 
todo, en Lodz, donde se hacía sentir la influencia de las ideas occidenta­
les gracias a J. Szczepanski, cuya influencia política fue grande en época 
de Gierek. 

Pero ¿explica esto la relativa debilidad de la sociología del trabajo en 
Estados Unidos pese a los trabajos de Walker, Warner, Caplow, Blauner Y 
otros? Sí, si se define la democracia como un movimiento más que por 
unas instituciones. Los Estados Unidos de la posguerra, en particular 
durante los años cincuenta, han sido una sociedad de confianza plena en 
sí misma y en sus éxitos, más predispuesta a denunciar a sus enemigos 
interiores y exteriores que sus propias injusticias sociales. Si nos ren;o.n­
tamos a un pasado más lejano, encontraremos, a la inversa, en la A.menea 
del New Deal, la de Walter Reuther, que fue también la de Robert 
Lynd, una inquietud crítica, una interrogación sobre sí rnis.1;ia que de­
notaba un clima intelectual bastante próximo al que conoc10 la Europa 
Occidental de después de la guerra. . . 

Es, pues, el espíritu reformador y contestatario del movmuento ~e­
mocrático el que ha desarrollado Ja conciencia de los problemas soci~­
les, en particular de los problemas del trabajo, a los que la democracia 
debía aportar una respuesta. Espíritu que se desarrolló fuertemente en 
una Europa que acababa de ser aplastada por .el fasc!:mo Y que se hallaba 
enfrentada al totalitarismo estalinista. Esta onentac1on se ha enc?ntrado 

· di d ti.o, n econónuca des-en sociedades que tenían tipos muy versos e ges ' 
de la planificación indicativa a la francesa pasando por los prog~r;ias de 
acción socialdemócrata y hasta la con.fianza liberal en la integra~ion por 
el enriquecimiento y la movilidad social. La sociolo~a del rrab.ªJº: pues'. 
no ha identificado la sociedad industrial, ni a la sociedad capi~sta, ni 

un poder socialista, sin, por ello, dejar de lado la lucha de clases ru la con-
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fianza en d progreso técnico. La sociología del trabajo fue el per1Sa­
miento de las sociedades industriales democr.lticas. 

2. Es por lo que la niprura de estas sociedades ha entraúado el de­
clive de la sociología del trabajo. Esta ruprura que se produce a partir de 
los años setenta füe ante todo el resultado del reemplazo de la sociedad 
de la producción por una sociedad de mercado. 

El vocabulario corriente nos da indicaciones muy claras: se habla de 
globalización cuando se hablaba de crecimiento; se hablaba de sociedad 
industrial cuando se habla de mercados mundiales, de flujos, de redes 
económicas, financieras e informacionales. Vivimos desde hace veinte 
años en un universo económico más comercial y financiero que indus­
trial. donde los objetivos de la economía están fuertemente disociados 
de los de la sociedad y la política que son consideradas más bien como 
obstáculos para un buen funcionamiento del mercado. 

La mejor definición de la sociedad que vivimos es la de ser una nue­
va :Uprura ~apitalista, porque me parece que el capitalismo debe ser de­
fimdo, preasamenre, como la econonúa de mercado en la medida en 
q~e se l~bera de todo co~trol social y político y funciona según sus pro­
P~?s objetivos Y sus prop1~ normas. Tal es el significado de la globaliza­
cion, tal Y como la describen Roben Reich, Sask.ia Sassen o Manuel 
Caste.lls. Las redes d.e inte~c~bi~s internacionales se gestionan a sí nús­
mas sm esta~ som~n?as a msntuc1ones jurídicas, administrativas y políti­
cas, que estan casi siempre ligadas a Estados nacionales. Cierto que los 
problemas del mundo del ...... b · d ........ ªJº no esaparecen, pero son ocultados 

l
pordlo

1
s del empleo y, en particular. los del paro, los de la precariedad o 

os e sector informal taJ · 1 , 
h d 

. ' 1 Importante en os paises en desarrollo. Lo 
que a esaparendo son los d 1 · , . . . actores e a producc1on. Los grandes em-
presanos, en parncular en las ind . d la . . , . 
fi ·, usrnas e comurucac1on y de la m-ormac1on, son, a menudo ¡ d , . 
tructores de i·m . fin . . nnova ores tecnologicos y, siempre, cons-

penos ancieros ' · 
con Henry Ford 0 econonucos; pero basta compararlos 

J·o Las grandes rpearalco~probar que no crean nuevas formas de traba-
. vo unones man · ¡ · , . 

años consisten sob d . agena es amencanas de los ultanos 
, re to o en 1mpon 1 . , 

maximalista al estado d 1 ' d er ª, as empresas una adaptac1on 
deslocalización La prode ~:rea o, de ahí la flexibilidad, el dHmping, la 

· ucaon se expresa , . . . 
y ya no en términos de trab . La • . , en ternunos de mtercamb1os 
zada por la de estrategia v ias3Jº· lí . nocion de .organización es reem.pla­
das de indemnización deÍ p po neas de relaciones humanas por ni.edi-

r __ aro. 
J...d:I políticas industriales tan · 

han desaparecido casi por c~ ¡Importantes en la Europa de posguerra, 
mp eto Y el retroceso del sindicalismo es un 
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hecho casi general. Retroceso tan fuerte en Estados Unidos, Francia Es­
pari.a y muchos países de América Latina, que el sindicalismo se ha r~du­
cido, con frecuencia, a la defensa de los asalariados del sector público. En 
Alemania, Italia y Suecia, el sindicato ha sabido adquirir un rol de parte­
naire importante en la formación de las políticas económicas, lo que es 
un resultado muy positivo, pero la distancia entre un sindicalismo débil 
o füerte y el movimiento obrero, unas veces desaparecido, otras margi­
nado, no ha cesado de aumentar desde el fin del período industrial mar­
cado por el otoño caliente italiano o acontecimientos simbólicos como 
la huelga de Lip en Francia. 

3. Es preciso, en fin, mencionar, aunque sea muy rápidamente, 
otros tipos de transformación. Nuestras sociedades de posguerra mante-
1úan una producción en fuerte crecinúento y un consumo aún débil. 
Fue a lo largo de los años sesenta cuando comenzaron a ver que el con­
sumo de masas cambiaba la vida cotidiana. Los movimientos de estu­
diantes y de jóvenes de 1968 introdujeron por primera vez los proble­
mas culturales en la escena política, m ostrando que una sociedad de 
consumo suscitaba tipos de contestación diferentes a los de una socie­
dad de producción. 

4. La historia intelectual de los años setenta fue una ruptura neta 
con el período precedente. Estuvo donúnada por ~l rec?azo viole1~to de 
la idea del actor social que había defendido la soc10logia del trabaJ?· En 
el mismo momento en que se formaban nuevos actores -~nuJeres, 
ecologistas, miembros de minorías-, el pensamiento que donunaba los 
países industriales europeos, y luego América del Norte, es~iv~, al con-

. . · ya pnnc1pal refe-trano, marcado por el estructuralismo post-marxista cu . d 
b . · · vocan o 

rencia fue la obra de Althusser. Rechazaba todo su ~eoVJsmo .111 • ' d 
el ejemplo de Marx que había eliminado, se decía, su hegeliarusm~ . e 
· . . . , · d etapa madura.Ju1c10 Juventud a favor del ob1et1VIsmo econonuco e su d . 

J d M pero que evmo que fue rechazado por los lectores atentos e arx, d 
. . d bandonar el centro e 

una ideolooía casi donúnante. Como s1, antes e ª d .d 
1 b. l h b ·ese en urec1 o en 
a escena histórica la idea de la lucha de e ases se u 1 . d una 

' l li · s represivas e una denuncia de las contradicciones y de as po nea . · e 
. . . d · d tra conc1enc1a qu 

sociedad que no dejaba subs1sur en los onuna os 0 
. d d · ndus-

fu . . bl ·ales de la socie a 1 
no era la falsa conciencia. Los pro emas soci ·m.i·ento 

·ai · l fc ·' 1 de un moVI tn no parecían ya capaces de susCitar a ormacioi . ·deolooía 
·ai . · reflejo en una 1 b. 

so~ , y no tuvieron ya otra eXJstencia. que su 
1 

revolucionarios se 
radicalizada, de igual manera que los mtelectua es 

1 
bl 011 él lo 

. bl 1 gar de 1a ar e ' pusieron a hablar en nombre del pue o en u 
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que dio nacimiento. asimismo. tamo a movimientos terro~isr:is en Eu~o­
pa, como a las guerrillas latinoamericana~ en _las qu~ la principal c~1~sig­
na fue mantenerse alejados de las org.m1zac1ones sindicales y pobt1cas, 
acusadas en bloque de n'fornúsmo o de rraición. Esta situación puede 
compararse con Ja del siglo XIX cuando, al lado del movimiento obrero 
v de una industrialización naciente, se vio la radicalización de los pensa­
;niemos republicanos. antioligárquicos y antirreligiosos, frecuentemente 
salidos de la Revolución Francesa que cayeron a veces en la violencia, 
en particular en España y en Rusia. 

VI. El futuro de la sociología del trabajo 

1. Esta~ rápidas indicaciones son suficientes para plantear la cuestión: 
¿puede haber aún una sociología del trabajo en una sociedad dominada 
por la preocupación de la competitividad, en la que la creatividad tec­
noló~ca, la flexibilidad de los mercados y la búsqueda de ventajas com­
paranvas son preocupaciones principales? 

La cuesti~n_s_usci_~ a menudo hoy respuesras negativas.Ya no estaría­
mos en una c1~zac1_on del trabajo, pues hemos abandonado el optimis­
mo ~v~luc1omsta ~do de las l.J1ccs; buscamos el equilibrio más que el 
c::curuento Y no~ mteresamos más en el consumo que en la produc­
Clon, s?b~ todo s1 nos encontramos en paro o amenazados por él si es­
~rnos jubilados, o prejubilados. o en un período de juventud, que~ me­
dida q~.e se prolonga. llega a ser cada vez menos una etapa de 
fomuc1on. A decir verdad pa h ¡ . . . . . , ra mue os, a causa parece VIsta: v1vrmos 
en un universo de mterca.mb· d · d , . 
d . c. . • 1os Y e juegos, e tecrucas y de consumo 

e m1ormac1on y sex'Ual.idad , ¡ b · , ' 
d f:~' y · ·) e tra ªJº no parece ocuparnos mas que 

cuan o <Uta. nos estamos b d . 
h b , . acostum ran o a la idea de que cada vez 

a ra menos traba10 en una so · dad infc . 
1 1 ? . c1e ormanzada y robotizada ya que 

e emp eo, que dISnunuye e 1 . d . 
· u] d . , 11 ª 111 ustna como ha disminuido en la agnc tura, eVIene mas escas b . . 

cieros adrninis · 0 tam ien en los grandes servicios finan-
y tranvos como consecuencia de la infc . . , ormanzac1on. 

2. Creo, sin embargo nec · d fi 
análisis del tipo de sociedad esano ~ ~nder otra posición, ofrecer otro 
vas razones por las que 1 en _q~e "¡VImos y, desde ahí definir las nue­
puesto central que ha pe~~ocio ogia del trabajo debe reencontrar el 

Si hablo de ruptura 0 de %voluci, . . 
entero vive hoy lo que los primeros º? ca~italisra_ es porque el mundo 

paises industriales europeos y nor-
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ceamericanos han vivido a finales del siglo XIX y lo que había vivido 
antes aún el pequeño núcleo de primeros países industriales, Gran Bre­
taña y Bélgica en particular. Como analizara, hace medio siglo, Karl 
Polanyi, no hay industrialización ni modernización económica sin 
rupmra, es decir, sin capitalismo, privado o de Estado. Es preciso que Ja 
econonúa se libere de los controles sociales, administrativos o corpora­
tivos antiguos. En tales períodos, la sociología, ya sea bajo su nombre o 
bajo el de filosofía del derecho y del estudio comparado de las civiliza­
ciones. que se empleaba en períodos anteriores, no tiene, apenas, espa­
cio para desarrollarse. Pero sus fases de expansión o de ruptura van 
siempre seguidas de fases de reintegración de la econonúa en el con­
junto de la sociedad. 

Esto se ha producido después de un largo período de proletariza­
ción y de desorganización social en la Europa industrializada a partir de 
finales del siglo xrx; en principio en la Alemania bismarkiana, después 
en Gran Bretaña y, posteriormente, en Estados Un.idos y en Francia y, 
más tarde aún, tras la Liberación, en Italia. Si tal movimiento no se pro­
dttjese hoy, entraríamos en la barbarie, es decir, en el aumento incontro­
lado de las desigualdades, de la exclusión o de la precariedad, en la des­
trucción de todos los mecanismos de integración social, lo que 
entrañaría la extensión de la violencia. 

3. Esta reaparición del control social parece imposible ~or el he­
cho de la internacionalización y alobal.ización de la economia. ~ero es 
aquí donde una sociología del tr~bajo y de la producción con~enza ª 
· · p esta 11nagen intervenir con el apoyo de muchos economistas. orque . . 
de la economía contemporánea está muy alejada de la realid,ad. Poi 
dos razones principales. La primera es que las grandes ec_onomias 1~o­
dernas dependen aún, ampliamente, de un mercado nacional ~ regJo= 
na! y, por ello también de su propia política. Los Estados U~ldods, ª 
' ' 1· lo esencia · e su pon y los países de la Unión Europea rea izan fi · 

. E d lugar la e cacia 
comercio en el interior de sus fronteras. n segun ° ' · 
d , 1 ·dad de una soCJe­
e una econonúa depende cada vez mas de a capaci . ¡ _ 

d d d , · d · .istranvos o cu tura ª e movilizar sus recursos tecnologicos, ª min . d d no cesa 
les, dado que la interdependencia de los sectores de la socie ª 
de crecer ' l 

·S . . , . . al sin entender por que a 
·' e puede explicar el ex.ito am~ncano ac~i . a el a el jugado en 

sociedad de la información ha nacido en Califorru_ ' P P1 , itu de 
s · , J · ers1dades, e espir 
u creac1on y crecimiento a la par por as umv . d tal ue conoce 

empresa y el vigor del capital-riesgo? Europa Occi en . ' qte de Ja ina-
una . . . d b ll a ser consc1en grave cns1s de estancanuento, e e egar 
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cfaptación r.rnto de su tipo de org;miz.Kión econónúca --que privilegia 
la asociación de l:is grandes empresas. de los grandes bancos y del Esta­
do-, como de su sistt'ma de educ:ición o de su sistema fiscal. ¿Debe 
r:imbién comprender el papel negativo de las protecciones obtenidas 
por algunos grupos profesionale . e incluso la inadapt:lción de su Estado 
de Bienest:tr que no juega ya el papel de redistribución social que debía 
ser el suyo y asegura más bien la protección de intereses adquiridos que 
la reinregración de los excluidos? 

Frente a una siruación social dominada por los problemas de com­
petiri,·idad, de desarrollo tecnológico y de empleo, la sociología del tra­
bajo no puede seguir ya centrada en principio sobre el trabajo mismo, 
sino sobre las condiciones de existencia y de eficacia de una sociedad de 
producción. Se hable de sociedad postindustrial o de sociedad de h in­
formación y de la comunicación. es esencial recuperar un análisis de la 
sociedad organizada en torno a las condiciones v a los efectos de la pro-
ducción. ' 

Es ya tiempo de saJir de la duda. de la turbación tanto intelecnial 
como económica que ha conducido a los \Íejos países industriales a du­
dar de tener un furu~, a recha~r la idea de modernidad. La duda pos­
~noder~a ha acampanado el penodo de descomposición de la sociedad 
mdustrial; debe desapart>cer a medida que reconozcamos la necesidad 
d~ pemar Y de hacer funcionar sociedades de producción posrindus­
tr1ales. 

1 
4. Es~e regreso al estudio de la sociedad de producción, m;1s allá de 

a econonua de mercado " de la fu d . , . 
li d b , s erzas e ruptura de la aesnon capita-

sta, e e completarse por un t 1 .d d . ::::> 
tido e .· · . ~e orno ª a i ea e trabJJO. No en el sen-

de llna
n q~eili!ª s~:ieddad1 mdus. tnal ha utilizado esta noción -ha hablado 

c1v zac10n e trab · · d . 
torno al trab · ¡ fc • ~J:. sm~ e una sociedad organizada en 
derechos de ¡~~~b:ja~~~~~JOn profesional, a la racionalización y a los 

En un mundo dominad ¡ b. 
consumo)' la co · . , odpor e cam io, las estrategias capitalistas, el 

murucacion e masas h d 1 . . . 
memos de un sistema de rod . , · qu.e acen e os md1v1duos ele-
consumidores cu)·as d p dauccion orientado, cada vez más, por los 

, , ernan s son esti 1 da . 
empresas, el trabaio re mu ª s o construidas por las 

b :.i presenta una llamada de t . , d 1 . d. .d so re sí mismo Es eil to .1 . a enc1on e m 1v1 uo 
. · rno a e íll!Smo fc Vida principal que le p . . . corno se orma su proyecto de 

. emute resisnr los . . d 
importancia creciente de la rofc . .unp.r:V1Stos el mercado. De la 
res impuestos a las empresas p a t~:nabzacion. Y ~or ello de los lími­
los derechos de las profesio y d 

1 
s las 0.rgaruzaciones en nombre de 

nes Y e os oficios. 
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Mientras que la i?~ª d~ , organiz~ción definía los roles profesionales 
como formas de pa.rncipacion o de mtegración en la empresa, la idea de 
profesión, y más simplemente de oficio, pone al individuo frente a la 
empresa más bien que en ella. lo que los universitarios e investigadores 
conocemos bien, ya que nos definimos más por nuestro oficio que por 
la instimción en que trabajamos. 

En las empresas, lo que Reiche llama los manipuladores de símbo­
los, los profesionales de todas clases, desde el actuario financiero al juris­
ta, al médico del trabajo o al tecnólogo,juegan un papel cada vez mayor, 
mientras que retrocede la imporrancia de los que en Francia son llam.a­
dos cuadros y que se defiruan por la asociación de una competencia y 
de una autoridad. La organización pierde su autonomía y su capacidad 
de integración; es, cada vez más, el lugar de encuentro entre el mundo 
del mercado y un conjunto de proyectos profesionales y personales. El 
tema, recientemente de moda, de la lealtad a la empresa, y que se atribu­
ye a las empresas de tipo japonés, desaparece rápidamente de nuestro 
paisaje. 

Es verdad que ya no estamos en una civilización del trabajo, sino que 
estamos en una sociedad donde el oficio y la profesión, y a un nivel más 
fundamental, aun el empleo, son elementos esenciales ?e I~ identidad 
personal. Cuanto mayor es la discontinuidad de la experiencia de traba­
jo por la contratación y despidos masivos de las empresas en su adapt~­
ción al mercado tanto más el oficio constituye un elemenro de conn-

. ' d. · ' d · d tidad nmdad en la vida profesional y, por tanto, una con 1c1on e i en ' 
personal. 

Esto es tanto más cierto que contrariamente a representacio~es bas-
tan . ' · orción creciente de te. comunes, nuestras sociedades tienen una prop . . . la ¡_ 
trabajadores muy cualificados.Ya en los grandes paises mdustt~a.les P 
' ·d d , · ·d E F 1cia por eiemplo, se ranu e e las cualificaciones esta mverti a. n rai • J . d 

d . d. ·d altamente cualifica os, pue e evaluar en nueve millones los m ivi uos . · 1 
. . . 1 e nenen un ruve 

en siete los de cualificaciones medias y en cmco os qu , 
b · d d b te a que paises como ªJº e cualificación. Este vuelco se e e en par . , .:11 s y 
F · · c1on dos niwone rancia y Gran Bretaña han perdido en una genera _,,fi dos 

di · leos no cmw ca · 
me o de empleos de los que dos terc10s eran emp e: d s por el 
y 1 , fu temente aiecta o son estos empleos todavía hoy, os mas er hos de 

' . fc tuados en mue paro ya que esos trabajos no cualificados so~ e ec ' 
los nuevos países industriales a más bajo prec!O. 

· ' de las 5 nll . a m1nsformac10n 
. : Estas constataciones deben co evar u~ d d integración se 

políucas sociales. Mientras las políticas de segunda lly e'bainos antaño 
agota . fc d 1 que ama ' n, sentimos la necesidad de de en er 0 
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derecho al rrabajo. Lo que muestra la importancia extrema de los deba­
tes sobre el reparto del trabajo, solución que se opone directamente a la 
flexibilidad del trabajo preconizada por el nuevo capitalismo. 

El Estado debe permitir a todos el acceso al trabajo, no sólo porque 
es un buen medio para n>stablecer sus propias cuentas y las de la seguri­
dad social, sino porque la solidaridad se ex-presa hoy mejor por la ayuda 
al trabajo que por la ayuda al consumo. Se debe desear que se creen 
agencias de recom·ersión que ayuden a los que pierden el empleo a en­
contrar una nueva formación y también a soportar mejor el peso psico­
lógico y social del paro y la precariedad. En fin comenzamos a ver a 
nuestras sociedades reaccionar contra un reparto de la renta nacional 
cada vez más favorable al capital, que en Francia, por ejemplo, ha aumen­
tad~ su parce_ en ~ez puntos en relación a la de las rentas del trabajo en 
los ~!timos diez anos. Estos tres objetivos, ¿no llaman a una reflexión de 
co11:Junto Y no definen un campo nuevo e importante para la sociología 
del trabajo? 

. 6 .. Es indisp~nsable que renazca o que se desarrolle de nuevo la so­
ciologia del tra~a~o como instrumento de reconstrucción de una socie-
dad de producc1on y por tanto d 1 ·al d la . , . d , ' ' e contro soc1 e vida econonuca. 

1 
e~p~es ?e lo q~e .se puede llamar una transición liberal durante la qu~ 

a uuaal:!va capitalista ha de tru.d 1 ¡ . s 1 o os contro es sociales que en efecto 
en muchos casos habían llegado a se disfun . al ' ' 

La 
. . ' r C1011 es. 

dif erenc1a principal entre 1 · ¡ , d d 1 d ª soao ogia el trabajo del füturo y la 
e pasa o es que esta última b e 

industr ·al a1' 'se centra a en el estudio de la sociedad 
i ' cuyos v ores normas y fo d . . , 

definidas en términos d~ d . , rmas e o_rgaruzac1on social estaban 
H al . pro ucc10n, de trabajo de energía 

oy, contrano la sociedad está d · da' · 
nologías de la inforn~a ·, la b, onuna por el mercado, las tec-
jo no es por tanto unªº

1
º Y usqueda de la competitividad. El traba-

' ' e ememo central de fil fí d 1 pero es, más que antes, una forma . t~na oso ~ e progreso, 
cado y de construcción d . d d~ resistencia a las presiones del m er-
~~ esta defensa del emple~ ~~e; ~n:~d personal y colectiva.Es a partir 
lineas sociales que tiendan ) ha a.JO como debemos elaborar las po­
mía con la integración de ~ c~rdacompati~les la apertura de la econo-

soc1e des nacionales. 
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Res11met1. «De la antigua a la nueva sociología del trabajo» 
La Sociología del trabajo, según el autor, ha ocupado un lugar central y predo­
minante en el renacer de la Sociología en la Europa de posguerra, a través de la 
incorporación de una sociología del actor social nacida de los esnidios de las 
conducras obreras individuales y colectivas en la situación de trabajo y de las for­
mas de resistencia a una organización capitalista del trabajo, tal y como lo reflejan 
las investigaciones de Roethlisberger, los investigadores del Instituto Tavistock, 
de Piiúer y Lutz, Pizzorno, Baglioni, Friedmann, etc. Ante una situación domi­
nada por la globalización, la innovación tecnológica, el mercado y la competiti­
vidad, la Sociología del Trabajo se desarrolla como un instrumento de recons­
trucción de una sociedad de la producción, de control social de la vida 
económica en la que el trabajo, más que un elemento central de una filosofia de 
progreso, es una forma de resistencia a las presiones del mercado y de construc­
ción de una identidad personal y colectiva. 

Abstract. "Frotn tl1e old to tlie 11ew sociology of work» 
In this article, the a11t/1or arg11es that the sodology of 111ork has played a mida/ role i11 tire 
reviva/ of sodology i11 post-1var E11rope, by i11corporati11g the s~dol~gy of tire soaal a~tor 
a11alyzed i11 swdies of 1vorkers' i11di11id11al a11d co/ledive beha11ro11r 111 rh; rv~rkplace r11to 
tire disdpli11e as a 111/wle. T71is type of a11alysis, a11d of tl1e Jom1s of 111orkers res1stm1ce to tire 
capitalist orga11izatio11 oJ 111ork, is exe111plified by the 111ork of Roet/1/isberger, tire researcliers 
al the Tavistock l11stit11te, Pin.fer m1d L111z, Pizzomo, Baglio11i, Fried111m111, etc. ¡,¡ 1111 eu-
11iro11111eut do111i11ated by g/obaliz atio11, tec/1110/ogical ir111ovatio11, marketforci:s mid compe­
tition, the sodology of 111ork <!ffers perspectives Jor tire reco11stnictio11 of a soaety o/ produc­
tio11 a11d of soda/ co11trol oJ eco110111ic life. [11 this co11text, rather t/ra11 represetrturg ª co~r · fi ,r ·sta11ce to tire pressttres <!! 
ele111e111 of a philosophy oJ progress, work co11strt11tes a .ºm~ <!! r:S'. 
thc market a11d a cn1dal so11rce of i11di11id11al a11d collee1111e 1de1111 ties. 
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Trabajo, género y etnia en el can1bio tecnológico y organizacional 
de la agricultura industrial murciana 

Andrés Pedreño Cánovas ::· 

1. Introducción 1 

La agricultura industrial murciana conforma un polo productivo inno­
vador en torno al " producto en fresco" para mercados de exportación, 
dentro de la lógica de globalización y de econorrúa informacional que 
caracteriza a las sociedades del capitalismo avanzado 

2
. Constituye un 

"sistema productivo novedoso", caracterizado por una considerable 
complejidad organizacional derivada de la multidud de tareas que inte­
gran el proceso productivo y del hecho de desarrollar un producto alta­
?1ente perecedero como es el "producto en fresco" 

3
. Tal dinámica ha 

ido progresivamente convirtiendo a la producción agrícola en una 

~· Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de 

Muma. E-mail: andrespe@plc.um.es. 
1 Este aróculo se basa en un investigación realizada entre 1996 Y 1997. Y que roma la 

forma de una tesis doctoral leída recientemente (Pedreño Cánovas, 1998) . Agra~ezco ª 
los evaluadores de la revista Sociología del Trabajo sus útiles consejos para mejorar el 

presente anículo de cara a su publicación. , 
2 Sobre la nueva lógica de acmnulación del complejo agroindusrrial a la busqu~?a 

de la e · · , . · · lº d 1 la "producc1on 
. onst1tuc1on de polos regionales producnvos especia iza os ei 

agn;ola en fresco" en el orden global, puede consultarse Bonnano (ed.) (199
4
)· .. 

. Dos formas básicas de organización empresarial se han desarrollado con la nueva 
agnculrura": las empresas cultivadoras-comercializadoras, que representan el sector de 
las grandes empresas e integran la fase de cultivo, recolección, manipulado d~l .product,o 
y comercialización, y las cooperativas cuyos socios son las explotaciones fanuhares a_gn­
~olas. Para un mayor dt:talle sobre la complejidad organizacional de las empresas ª~;Sc)o­
as. de"producto en fresco" véase Friedland Barton yThomas (1981).Thomas (I ·Y 

nu propio trabajo, Pedreño 'cánovas ( 1998) .' 

So<iologla 1/e/ Trabajo, nueva .!poca, núm. 35, invierno de 1998/ t 999, PP· 
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auténtica "fabrica racional" donde "las decisiones o actividades se basan 
en la racionalidad, están estandarizadas, son científicas, predecibles y su 
lógica es similar a una máquina" (Biggs, 1996: 6). 

Sin embargo, a pesar de su carácter innovador, y de forma aparente­
mente paradójica, la '·nueva agricultura" reproduce las viejas pautas de 
eventualidad y mixima flexibilidad que han caracterizado secularmente 
a los mercados de trabajo agrícolas. Dentro del cambio tecnológico y 
org,mizacional habido en la agricultura murciana, en el paisaje de la ru­
ralidad agroindustrial vuelve a emerger el trabajo jornalero eventual, 
nómada y precarizado. El objetivo de este artículo es profundizar en tal 
paradoja. y evidenciar las causas e>..1Jlicativas que han permitido sinmlta­
near una profunda reestructuración productiva en la agricultura con la 
permanencia de prácticas laborales que acn1alizan la secular eventuali­
dad jornalera. 

Las orientaciones productivas que conforman la agricultura salarial 
murciana exigen la movilización de una cuantiosa mano de obra. Al 
mismo_ ?empo, se ha optado por una estrategia de competitividad vfa 
reducc1on de costes laborales, pero produciendo con calidad. Sin em­
b~rgo, la prod_ució~ de calidad conlleva una cada vez mayor dependen­
cia de las cualificaciones obreras y de la implicación de la mano de obra.· 
¿Cómo_se compati_biliza tal dependencia del trabajo con la permanente 
esrrat_eg1a de re_dum ~l precio del mismo?, ¿cómo se evita que la depen­
dencia de c~nudades 1n1portantes de asalariados y de sus cualificaciones 
no se convierta ~n un poder de negociación y de control obrero del 
proceso de trabajo?, ¿como desde la empresa se obtiene la implicación 
de la mano de obra? 

Todos estos interro!?'1ntes apuntan a la cuestión de Ja necesidad de 
una mano de obra soc1aln1em 1 bl e, 

ln bili
.dad e vu nera e. ¿ omo se construye esta 

vu era : en el proceso d b . 1 1 . , . . 
·_i_ 1 Las . e tra ªJO, en a re ac1on cap1tal-rrabaJO o 

soc1dllneme. relaciones e tre d . ' 
laten en el fondo de esa n , ~roceso e trabajo y estrucrura social 

· bl , . problemanca, Y tener en cuenta en el análisis las 
vana es genero y etllla será fu dai tal 

Las , . , n nen para afrontar esas preguntas. 
tecmcas agncolas )' las · d .. 

Presas ha ·bili" d ' . propias ec1S1ones estratégicas de las em-
' n pos1 ta o un Ciclo anual de b . , . . , 

avance más importante h b"d la . ~ ªJ~- Este ha sido quIZas el 
a 1 o en racionaliza , d 1 b . , 1 

No obstante, la estacionalidad del traba· , c1on e tra ªJº agnco a. 
blemente en las prácticas d la . ~o ~gnco~, reducida considera­
hecho diferencial de este pe agri;urura ~dustnal, continúa siendo el 
tria de automóviles 

0 
una rofinceso, eEstrabaJo c.on respecto a una indus-

re ena ta ifi ·da 
mente al núcleo de otro de 1 bl espec ~1. d nos lleva directa-
tea: la disponibilidad de ~s pro edmas que nu mvestigación se plan­

ruerza e trab · ªJº para unos procesos 
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productivos c~n unas necesidades muy intensivas de trabajo jornalero. 
¿Cómo se obt1en_e y construye socialmen_te una fi.~erza de trabajo que 
opca por concurrir en un proceso productivo defirndo por la estaciona­
lidad de su trabajo, la eventualidad y los bajos salarios? Esta cuestión 
apunta a la esfera de la reproducción social, como proceso externo e in­
dependiente de la producción. El género y la etnia se considerarán, de 
nuevo, las relaciones sociales cruciales que están en el fondo de estos 
mecanismos de reproducción de la fuerza de trabajo. 

2. El trabajo en los campos: el caso 
de la horticultura intensiva 

La organización de las tareas de trabajo en la agricultura se estructura en 
torno a la cuadrilla o grupo de obreros. En estos momentos se está pro­
duciendo un cambio significativo en la organización de las cuadrillas, 
con la introducción de tecnologías de carácter fordista. De esta forma 
está operando una transformación desde la cuadrilla manual, "autoorga­
nizada" y cuya cualificación depende de la capacidad grupal de sincro­
nizar las diversas tareas al máximo, a Ja cuadrilla "mecanizada" donde la 
tecnología impone el ritmo de trabajo, descualifica las tareas y romp~ las 
complejas tramas grupales que siempre han caracterizado a 1.as c~,adrillas 
manuales. En este apartado analizo ambas formas de orga_ruzaoon, con 
sus respectivas relaciones disciplinarias, salariales, etc., al tiempo que se 
presta especial atención al cambio organizacional que está ge~erando la 
introducción de plataformas móviles de plantación, recolección Y em­
bolsado del producto. 

2.1. La cuadrilla, unidad básica del proceso de trabajo 

Los trabajos donde los requerimientos de mano de obra son mayordes, 
d . , 1 . , 1 Son realiza as 
urame la fase de cultivo son la recolecc1on Y P antacim · .

1 ' , que oso a entre 
por cuadrillas de obreros compuestas por un numero . , al 
1 1 1 lecc1on menos os 5 y los 20 trabaiadores. De este total, para ª reco ' ,, S la a· :¡ 1 b d "cortadores . u . -

iez componentes de la cuadrilla hacen la ª or e . on un cu-
bor discurre a lo largo de " los ríos" o hileras de los cultivos. C A esta 
chill , · d certero corte. 

o cortan la planta a ras del suelo en un rapi 0 Y _ h - dido 
fc " 1 , 1 . s anos se a ana orma de cortar "lechuga en verde , en os u mno d y/ o 
u 1 h La lechuga corta a na nueva tarea, el embolsado de la ec uga. 
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('mbolsada es introducida en una caja que tienen a su lado. Cuatro 
miembros de la cuadrilla son los encargados de sacar las c:ijas llenas y re­
poner cajas \~KÍas. Ll fimción de estos reponcdore_s se e~~aza con la ca~­
ga del camión y la colocación de los palees. L1 cual16cac1on de la cuadn­
Ua depende de. b velocidad que sea capaz de generar en la recolección 
de un campo. Es cue tión de segundos el corte de la lechuga y su em­
bolsado. El tr.1bajo preciso, ágil y rápido depende al mismo tiempo de la 
coonlinación de los diferentes rniembros de la cuadrilla y de la sincroni­
zación de las diferentes tareas. La cuadrill:i construye grupalmente la 
cualificación; ésta no depende de los individuos. sino de la sincroniza­
ción que se:i capaz de articular el grupo. En el interior de la m~isma, el 
incfü·iduo aprende y se forma a través de la e:-..i>eriencia y la transmisión 
oral de las destrezas. La cuadrilla ''se especializa" cuando consigue auto­
organizar un ritmo de trabajo colectivo, sin desfases ni destiempos. 

También en la labor de plantación. el despliegue de la cualificación 
en el trabajo implica al mismo tiempo destreza manual y agilidad para 
obtener la rapidez suficiente en la tarea. También aquí estas cualidades 
obreras se desarrollan en el grupo, fruto de la sincronización y del 
aprendizaje transmitido en la cuadrilla. 

Una cuadrilla cohesionada y coordinada alcanza un alto orado de 
cualificación, que le lleva a establecer estrategias para ejerce/'un con­
trol ;obre su propio trabajo e incluso sobre su relación de empleo. A 
traves de _la ~~alificación, la cuadrilla trata de erigir un poder obrero 
de negoc1anon. Busca que su Yalor de uso se refleje en su valor de 
cambio. 

. L1 formación de cuadrillas de destajistas es una estrategia en ese sen­
_ ndo. Las empresas Y explotaciones requieren en determinados momen­
tos una recolección rápida. bien por imperativos de mercado, bien por­
que la fruta madura de golpe_~·· si no es recogida rápidamente, se echa a 
perd,;r. _Para ~~º·esa rec~lecc1on la dan a destajo. Es un salario más alto 
q~e a j~rnal , que requiere de un ritmo de trabajo más fuerte 4, pero al 
nusmo nempo genera una mayor in1plicación obrera en el trabajo A 
este mercado de rrabaio conc d illas d . · ·al· d :.i urren cua r e trabajadores muy espe-
c1 1~ daos, con una g~ ca~aci_dad de compenetración entre ellos in-
cennva por un salario no mdi .d alizad ' 
del trabaio realizad 

1 
. VI u o, ya que se cobra en función 

:.i 0 por e COilJunto de la cuadrilla. 

' L1 asociación de un determinado riano d b . 
parte plenamente de la cultura de trab . d l e tra ªJº c~n la fom1a del salario forma 
tú no harías más de treinta cajas 

0 
ere· ªJº ~ os obn:ros agncolas, •pues si fuera a jornal, 

na] cincuenta cajas de limones ' ,ro !~ta 
1
Y .os 0 trei~ta Y tres, yo no puedo coger a jor-

. h . . .. ¡ COJO o JUSto tremta • 
esta ac1endo• (entrevista recolector d . . d. •que es mas o menos lo que se 

e ameos e Fortuna). 
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También las cuadrillas d~ trabajadores _agrícolas "a jornal" despliegan 
e.srrateg1as para regular su n tmo de trabajo. Cuando el salario depende 
de las horas echadas en el campo, estas estrategias de ralentizar el ritmo 
de rrabajo inflt:yen en el jorn~l. También son usuales los escaqueos «pa 
riflojar el ritmo»\ como mecamsmos de control y regulación de la rela­
ción de explotación. 

2.2. Taylorizació11 y flexibilidad del trabajo 

La cuadrilla normalmente trabaja bajo el mando disciplinario de un en­
cargado, capataz o " cabezalero", especialmente cuando el incentivo sala­
rial es "a jornal" y la implicación en el trabajo es, por tanto, baja. Es el 
encargado de mantener la disciplina en el tajo, imponer los füertes rit­
mos de trabajo, enseñar a los recién incorporados a la cuaru:illa, coordi­
nar la organización de las careas de trabajo, vigilar el esrrict? cumpli­
miento de las formas de trabajo, reclutar la gente de la cuadrilla, etc. El 
encargado es, por tanto, el que aplica las técnicas disciplinarias e? la cua­
drilla, mediante su presencia constante en el tajo, «son los q11e es/G/1. todo el 
día co11 el látigo, "rápido, rápido, rápido" 1> 6. . 

En realidad, al encargado o capataz se le encomien~a ~n trabajo que 
funciona a modo de subcontrata. En efecto, es una pracaca de descen­
tralización de las tareas manuales, que hace que el encargado sea ~na 
subcontrata interna a la empresa para la que trabaja de un modo m?,s 0 

menos permanente o externa cuando se trata de " furgoneteros ' 0 

"empresas de servicios" 7. Esta lógica de subcontratació1; I:ac~ que los 
trabajadores manuales tengan una relación laboral muy debil e mformal 

; Entrevista trabajador horácola del Campo de Carragcna. 
" lbid. . 1 
1 • • · b entre cxplotaCJones, Y a 

En la agriculn1ra industrial la pcrmame 1onerancia 0 rera . de conrraóstas 
ausencia de una relación laboral estable, han hecho florecer toda una ser:~" bczal~ros" 
d d , · d b . . "furgoneteros , ca • e mano e obra que reciben los mas van a os 110111 res. · d coberrura 
" . 1 " , d • d 'lómamente e una P15to eros , etc. Estas redes informales escan otan ose u ' . prolongada 
fo .1 • · " S ersonas con una 

nn.u apareciendo como "empresas de serv1c1os · 011 P d d d un amplio baga-
ex · · , l les ha ota o e ' . ~enenc1a y amigu·· edad como obreros agnco as, que .b.l"d•d de est.1blecer 
Je J b · ' 1 y la pos• 1 1 ~ en as reglas del juego del mercado de tra ªJº agnco_ ª ' . . onscruyen un po-
tedes de reclutamiento de mano de obra.A partir de esa uúorrnacion e · ~·de las diver-
de d . · · do subcontraos...., . 

r e control sobre el mercado de rraba.io.Ternunan sien · · del rrabaJO, Y sas - 1 . •as de superv1s1on 
tareas de la explotación y adcm:ís desempenan as tan:: 1 "furgonetas" son 

de ,_ . ' · · d nsporte en as gal 
b 

... nsportistas en "furgonetas". Las cond1c1ones e era . del núnimo le ' 'Y 
asta d d s por enc1111a nte eplorables a menudo abarrotadas e persona d d rar dos o eres horas 

tan b. • ' l" · " pue en u 1. ien con frecuencia realizan viaj es hasta e ta.JO que 
de bempo. 
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con la empresa para la que trabajan, que incluso a veces desconozcan a la 
"empresa-cabeza"~. y que obvien sus de por sí raquíticos derechos labo­
rales. La Tt'lación de empleo se establece con el encargado, que es ade­
más a través de quien han encontrado el trabajo 9• quien hace los " par­
tes" con las horas trabajadas por cada uno de los obreros, en ocasiones la 
empresa le entrega los "cheques'' con el salario de la cuadrilla, encargán­
dose de repartirlo entre cada uno de los trabajadores, etc. Esta gestión 
desconcentrada de la mano de obra (Prieto, 1991) sienta las condiciones 
sociotécnicas para el proceso de externalización generalizada del traba­
jo, a través de contratistas de mano de obra ("furgoneteros", empresas de 
servicios agrícolas. etc.). Las plataformas recolectoras-embolsadoras, que 
analizo en el siguiente apartado, son la máxima expresión de esta des­
centralización, al constituirse como auténticas factorías ambulantes, dis­
persas y en movimiento por los campos. 

En el espacio social que define la interacción entre cuadrilla y en­
cargado están actuando estrategias de los diferentes sujetos para su pro­
pi~ prom~ción y reproducción social.En estos juegos estratégicos, los 
sujetos estan construyendo una relación moral. más allá de lo convenido 
formalmente en el contrato (oral. legal o informal, pero contrato). En 
efecto, c?m.o h~n. escrito Martín Criado e Izquierdo (1993), «hay una 
ec~nonua sunbobca de las relaciones laborales» (p. 141) basada en estra­
tegias de don y contra-don. Toda la vida cotidiana de la relación entre 
~nca~~do Y cu~drilla e~~ _cruzada por esta econonúa de imposición 
s~~1bolica. Es ~nas, la pos1aon estructural del encargado en la organiza­
ci~n del trabajo de la agricultura industrial está fundada sobre esta diná­
nu_ca de do~es. Desde el momento en que se entra en la cuadrilla a tra­
baja~ ~ traves de un entramado de redes de amistad y familiares que 
1bnovilizaid 1

1 
el aval necesario de entrada, obteniendo finalmente el visto 

ueno e encargado 0 1·gu-1. , d 
. · . :wnente a traves e esta figura, y no de la 

empresa, se recibe el salan o, este es lecritimado simb, li di 
te esos dones d 1 b . :::> o camente me an-
dones La fu '~ ~ r apdor se espera que corresponda con contra-

. na?n . e capataz es presionar para obtener esos contra-do-
nes y, en esos ternunos, el trabajador ace la 1 . , . , 
«ellos son, date mema son traba ·ad pta re ac1on de e>..1'lotac1on, 

' '1 ores como nosotras. Hay algunos que tienen 

8 
Utilizo esta temiinología de Castillo (l 99 . 

otorgante del trabajo, mientras que la •em resa l~30). La •empresa-cabeza. es la empresa 
por la empresa otorgante. P - lal!O• realiz;¡ las labores subcontratadas 

9 s 
. e entra en la cuadrilla a través de la red de an . . . 

traves de alguno de los integrantes de la . ugos Y familiares del encargado, o a 
cuando falta gente en la cuadrilla· cua~ que av15a a algún amigo o familiar 
en que se consigue trabajo si no ~pe~'.~~ cual! quier caso, son contadas las excepciones 

meuunte e contacto dire eco con el encargado. 
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mala leche, pero no es porq11e lo q11íemn si110 es porq11e ... ¡tienen 1111a responsabi­
lidad! ... 111111111. •• dirigen 11na wadrílla» 10• 

Por tanto, la relación labor.ti es, ante todo, una relación moral (Mar­
tín e Izquierdo, 1993:139), en la que quedan imbuidos los procesos de 
control y consenso. Por parte de los trabajadores, la protesta surge cuan­
do sienten que el capataz transgrede la econonúa moral de la relación 
de trabajo 11

• 

La gestión empresarial del trabajo ha seguido una tendencia hacia el 
fomento del individualismo competitivo, sin tener en cuenta que la 
cuadrilla desarrolla grupalmente los ritmos de trabajo y la cualificación. 
De esta fqrma se ha buscado un orden productivo que no dependa de 
las capacidades autoorganizativas de los trabajadores, a través de salarios 
calculados en base a la hora trabajada y de técnicas de control de rendi­
núentos de carácter tayloriano. 

Desde el discurso empresarial se desvaloriza de continuo el trabajo 
de las cuadrillas de jornaleros, mediante su representación como trabaja­
dores descuali.ficados o peones. En general, la práctica empresarial de 
gestión de la mano de obra está basada en una desvalorización del traba­
jo manual, como forma de coartar cualquier poder obrero negociador 
de sus condiciones de empleo. Esta práctica de desvalorización funda­
menta un discurso permanente sobre el carácter"simple" de la fuerza de 
trabajo agrícola, fortalecido por la movilización de categorías vuln~ra­
bles socialmente como el género y la etnia. Sin embargo, la desvaloriza-

10 Entrevista trabajadora de invernaderos de tomate en Mazarr?n. 
11 Es claro el paralelismo con la «econonúa moral de la mularud» que Thon:1pson 

(1979) teoriza como propia de las clases populares en la Inglaterra del XV~ll, al senn; que 
las élites dominantes transgreden disposiciones reguladoras de la e~ononua Y la soc1e~ad 
consensuadas en común por la cosrnmbre. En nuestro caso, por ejemplo, e:i la cuad~illa 
de uno de los trabajadores entrevistados en el Campo de Cartagena ~e ~ab1an orgaruza­
do dos •plantes» (trabajar a un riano de trabajo muy lento) por las pracacas del encarga­
do de prolongar los horarios de la jornada laboral; pero los desencadenantes reales füe­
ron, por un lado e] que el capataz retrasara la hora de regreso a casa tras el fin de la 
jornada, por un ~roblema de un tractor que se quedó atrapado en el barro, nuentras que 
los obreros tuvieron que quedarse esperándolo una hora en la_ fürgon eta, Y por _otro, 
también en relación con el capataz, la dejación en .varias ocas1?nes de su~ funciones 
como mando,«[ ... ] el áo pues a lo mejor, se iba a las diez de la manana Y volVJa a l~s cua;­
tm de la tarde, o volvía a las dos, o a la una, entonces, claro, osáa, el encargado, esta aq~i, 
está cobrando por nuestros portes, está Uevándose la hora más cara que nosotros y el ªº 

d .~ eximendo todos los d1as que coge y se pega estos escaquees, cuan o a nosotros nos es... · ,,,. , . 
' · · ..,., b"' l d ·u de recolectores de c1tncos de vayamos ah1 a nm10 de destajo [ ... ]». 1aJ11 ten a cua n a . . 

Fortuna había pracácado la desobediencia, al sentarse a comer a su. hora, p~e ª la_ m515
-

. · ' que salir de mme-tencia del encargado, obviando la urgencia de un canuon que terua 
diato y estaba a medio completar. 
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ción del trabajo manual en la empresa agricola genera importantes con­
tradicciones con respecto a las necesidades objetivas de cualificación e 
implicación requeridas por la nue\"a agriculntra industrial. El cambio 
tecnológico y organizacional que está implicando la introducción d e 
máquinas de plantación, y de recolección-embolsado busca superar tales 

problemas. 

2.3. De la madrilla a11to-orga11izada a la madrilla 111ecm1izada 

En los últimos aüos una profunda reestrucntración del trabajo está te­
niendo lugar en la horticultura intensiva, con la introducción de una se­
rie de nuevas tecnologías de recolección y plantación 12• Estas máquinas 
responden a diseiios organ.izacionales muy concretos, que están modifi­
cando las relaciones y fomm de trabajo de las cuadrillas, a través de la 
apertura de un proceso de descualificación del trabajo en el sentido 
dado al ténnino por Braverman (1974). 

Las máquinas cosechadoras-embolsadoras o plataformas recolecto­
ras n:sponden a una lógica de integración de las tareas de recolección y 
nu1~pulado de los~ productos en el propio campo. Son plataformas de 
cons1de~ble tama1_10, arrastradas por un tractor. Los trabajadores reco­
lectores s1~en el ntrno marcado por la máquina en movimiento. Frente 
a ellos, encima de la plataforma y aproximadamente por cada dos reco­
lectores, se define_ un puesto de trabajo de manipulado del producto, 
ocupado por mujeres que lo deshojan v lo embolsan conform e los 
recolectores _van depositándolo recogido ; su lado. Estas ~lttjeres van re­
llenando Cajas con los productos embolsados, cada caja completa es 
colocada sobre la cinta tr.ms d · · · , 1 

1 
da 

1 
. pona ora en connnua crrculac1on Ja cua 

~ ª b as cajas ª ~ parte trasera de la plataforma, donde otro g~po de 
om resha,"daª orgam.zando los palets. Posteriormente la plataforma es de-

senganc del tractor v situada · , ' . 
al 

, ante un carruon, para 1r cargando los 
p ets en su remolque. 

Si seguimos a los autores h d. d b · · lí · la que an estu 1a o la organización del tra-
_ªJº tmp cita en cadena de montaie de la gran . d . vilí' 

oca puede afim :.i m ustna automo s-
197,6 y 1982·Agli~ i~~: lógi~a del fordismo (Noble, 1984; Coriat, 
cisivamente ~n el trab . d 

1 {86• ~eyer, 1 ~82) ha sido introducida de-
ªJº e ª agnculrura mdustrial con las m áquinas 

ii Para una descripción técnica d . . 
te (1995, capírulo 23). e estas maqumas puede consultarse Ortiz-Cañava-
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cos_ech~dora,s~embolsadoras, según toda una serie de principios organi­
zanvos impbc1tos en esa tecnología: 

ª·. Principio de _detenn_inación tecnológica del ritmo de trabajo. 
Los tiempos de trabaJ~ d~?rudos en la cuadrilla manual por los propios 
traba_pdores, en negoc1ac1on con el capataz, quedan, con las plataformas 
de recolección-embolsado, asignados e im puestos por el ritmo marcado 
por la tecnología, «[ ... ] el rollo de la 111áq11ina es q11e trí no te puedes escaquear 
porq11c la 111áq11i11a va si11 parar, e11to11ces, trí tie11es q11e ir al ritnro de la 11uíq11i11a, 
e11to11ces, vas llevm1do 1111 rit1110 co11stante todo el día [ ... )» 13• La cuadrilla ha 
sido mecanizada, y sus «tiempos impuestos» (Coriat, 1993). 

b. Principio del trabajo repetitivo y monótono. El propio encade­
nado de las tareas, que en la cuadrilla manual exigía de los trabajadores 
todo un desarrollo m ental de sincronización de tiempos y ritmos, se 
vuelve en la cuadrilla mecanizada rutinario y monótono, ya que es la 
tecnología la que impone la coordinación 14

• 

c. Principio de la parcelación del trabajo. En la cuadrilla mecani­
zada cada tarea ha sido parcelada; el trabajador pierde el sentido del con­
junto, pues no necesita coordinar su tarea con el resto. La naturaleza de 
su trabajo experimenta con las plataformas recolectoras un cambio sus­
tancial: se ha vuelto inabarcable m entalmente y, por tanto, irreflexivo (en 
el sentido dado por Charron y Freyssenet, 1996). 

d. Principio del trabajo en linea.El espacio de trabajo definido por 
las plataformas recolectoras queda perfectamente estriado y cuadricula­
do. La tecnología dispone en linea a sus operarios, los ordena y discipli­
na: las mujeres que embolsan el producto ante las cintas transportadoras 
y, frente a ellas, la línea de recolectores, que sigue el ritmo pausado de la 
máquina en movimiento. 

Las plataformas cosechadoras-embolsadoras hasta ahora descritas, 
tienen, sin embargo, una importante limitación técnica en su principio 
de imposición de los tiempos de trabajo. En la cadena de montaje for­
dista, el trabajo del obrero está determinado por el movimiento de la ca­
dena, por el fluir continuo de las piezas y materiales adheridos a la tec-

13 Enttevisca trabajador horácola del Campo de Carcagena. . 
1 ~ Este proceso de expropiación del componente inteligeme de las tareas Y monas 

de trabajo reduce a éscas a sus elementos más básicos y fundamentales, y se enmarca den­
tro de una larga tendencia que arranca de la industra de a~t?móvil~ de Ford. Meyer 
(1982) sinteriza magistralmente el impacto que la cecnologia industrial de Ford su~~1so 
en la inteligencia del trabajo al despojarla de su conten ido mental y abstracto, reduc1en-

dola a pura füerza física. 
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nología en movimiento. En las plataformas recolectoras, por el contra­
rio, ; ste principio dt' fluidez o de flt~jo continuo está ausente. Para que 
se produzca la e.xpropiación total, para que la lógica de la cadena de 
montaje penetre absolutamente en el trabajo de la agricultura indus­
trial. era necesario introducir en las plataformas recolectoras el principio 
del flujo continuo. 

El paso ha sido ya dado en las plantaciones de apio. La nueva tecno­
logía consiste en una apararosa plataforma que se mueve sobre cadenas y 
recibe el nombre técnico de «Com·eyor and Process Plant Engineers». 
Estas plataformas adquieren una gran envergadura y sofisticación: el es­
pacio de trabajo está cubierto por una lona íntegramente, incluido el de 
los trabajadores recolectores: están dotadas de mesas de embolsado, alta­
voces, tubos fluorescentes; tienen capacidad de movimiento propia, des­
lizándose sobre cadenas. El sistema de trabajo es más complejo que el 
existente en las plataformas convencionales. Toda la plataforma está re­
corrida por una especie de línea de receptáculos en permanente circu­
lación. Frente a la línea, los trabajadores recolectores han de colocar el 
apio cortado en los receptáculos móviles, con la parte de las hojas hacia 
afue".1. En_la parte su~erior, en ambos extremos de la plataforma, unas 
cuchill_as circulares ~stan girando continuamente y cada vez que pasa un 
~ec:ptaculo con apio. la cuchilla corta las hojas de la planta. Finalmente 
a línea llega a la mesa de embolsado, donde un grupo de mt~eres va ex­
trayend~ de los recep~culos móviles el apio, ya deshojado por el propio 
automansmo, Y colocandolo en bolsas y en cajas.Tras la mesa de embol­
sado. un grupo de hombres organiza en palets las caias con el apio em-
bolsado. :.i 

La innovación organizacional · d li 
d 

, que mtro uce esta plataforma es la -
nea e receptaculos en mo\.;m; · ·, 'dad . . .... uento perpetuo, cuya c1rcu1ac1on y velo-
c1 b . eiropia finalmente al trabajador del control sobre su ritmo de 
~ d~JO. . c~ntro1 1 ?e la velocidad del trabajo es ahora determinado por 
~ i:rnrl e ba .línea ~e trabajo, por su flujo continuo. E igualmente 

ll
simp ca<; _tra a_¡o al asignar la tarea de deshojado del apio a las cuchi-
as automaticas Por tanto co 1 , 

·, d las · . ' n esta tecno ogia, el proceso de descualifi-
cac1on e cuadrillas se lleva al R . . 
troducida una 1 fi e>..tremo. ec1entemente ha sido m-

nueva p ata orma de recol . , . 1 . , d 
lechuga conocida co " bl . ecc1on y mampu ac1on e 
troduce el principio dmol f1 ~geta e.harvest111g system", la cual también in­

e UJO continuo 
También las labores de planta ·, ·han . . 

cultura intensiva un proc d d CJon . e.:;perunentado en la hortl­
gica. Con las plataformas esdo Jane es~~alificacion del trabajo vía tecnoló-

e P taCJon o "plantad " 1 d ill se ha introducido una transf4 . , . oras , en as cua r as 
ormac1on radical de su trabajo, que elimina, 
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aún más si cabe que con las máquinas recolectoras, el conjunto de habi­
lidades manuales y m entales que la labor de plantar requería. 

La " plantadora., está formada por un número variable de asientos 
(desde los seis de las más pequeñas hasta los catorce de las más grandes) 
situados a ras del suelo y emparejados. En ellos van sentadas las trabaja­
doras, pues es un trabajo muy fem.inizado, y a su lado tienen las bandejas 
con el plantón de lechuga, de brócoli u otros. Esta estructura es arrastra­
da por un tractor que la dota de movilidad. Cuando está en funciona­
miento, una serie de punzones automáticos van haciendo a distancias 
parejas el agujero, donde las obreras habrán de insertar el plantón. La ve­
locidad y la forma del movinúento manual de plantar viene determina­
da por el riano del tractor y la secuencia de los agujeros marcados en el 
suelo por el automatismo del punzón. 

Con las "plantadoras'', el trabajo se simplifica al máximo, al automa­
tizarse la labor de realización del agujero, al tiempo que se elimina tanto 
la coordinación de ritmos entre los obreros como esos pequeños «flll­

q11illos» , «pa que el trabajo q11ede bien» 15
• De esta forma, el trabajo queda 

reducido a un rápido movimiento de brazos que circula entre la bande­
ja de los plantones y el agujero realizado por el punzón, definiendo una 
secuencia de gestos monótonos y forzados, en donde hasta la autono­
núa del caminar a pie del obrero ha sido sustituida por el traslado mecá­
nico encima de la máquina, obligándolo a permanecer plegado en los 
reducidos márgenes de un asiento suspendido sobre la plataforma a es­
casos centímetros del suelo (los suficientes como para que el brazo 
obrero alcance a depositar el plantón en el agujero). El calificativo de 
"bracero", término utilizado tradicionalmente para designar a los traba­
jadores agrícolas, cobra existencia literal en la rutina que deter:runan es­
tas tecnologías, al reducir el trabajo a un movimiento mecánico y per­

manente de brazos. 
No debe escapársele a nadie el verdader? ~i~ificado.d~ est~_proceso 

de cambio tecnológico. Estas m áquinas posibilitan la obJetl.va~1on de las 
estrategias simbólicas de donúnio empresarial sobre el trabajo obre~o. 
En efecto, hasta este momento, la insistencia de gerentes y empr,esanos 
sobre el carácter descualificado del trabajo agrícola manual hab1a fun­
cionado al nivel de discurso. Sin embargo, ello contrastaba con la reali­
dad de un trabajo autoorganizado por las _cua?rillas que desar.rollaban 
un conjunto de coordinaciones y sincroruzac1on,es. muy pr~c1sas, con 
capacidad de realizar al mismo tiempo una tarea rap1da y delicada. Con 

15 Entrevista trabajador horácola del C ampo de Cartagena. 
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l.lS máquims analizadas, el rrabajo des\·alorizado se hace realidad, se ob­
jetiva en la tecnología. 

Esta· tecnologías (o su «sistema de ideas» en palabras de David No­
ble. 1984) han sido importadas de la agricultura californiana, y por tanto 
su disc1io corre·ponde a una realidad diferenciada a la existente en la 
Región de Murcia. Fueron concebidas según la lógica de la producción 
en masa de un único produeto (lechuga), para superficies de cultivo de 
gr.m extensión, en un conte'.1.10 de un fuerte conflicto de clase plantea­
do por los trabajadores agrícolas (Thomas, 1985). Por tanto, con la in­
troducción en la ;igricultura murciana de estas máquinas se ha importa­
do al mismo tiempo, objetivado en el mismo hecho tecnolóo-ico 
d.eterminado estadio d~ la lucha de clases y de las necesidades disciplina~ 
nas en el trabajo. Esta interpretación sobre los objetivos reales de estas 
tecnologías en términos de conrrol sobre el trabajo humano, se ve co­
rrobora~a, desde ~n punto de vista amropotecnológico (Wisner, 1993), 
P?r el nu~nero de importantes disfi.mciones que estas estructuras maquí­
mcas estan conllevando: a) su gran tamai'io y torpe m ovilidad en el 
tr~nscurso de la acrivicbd recolectora. contrasta con la ao-ilidad de m ovi­
miento Y ~dapta?ilidad d: las cuadrillas de trabajadores ~o m ecanizadas; 
b) s~ ~mcionanuento esta pensado para grandes economías de escala de 
~~curuco p~ducto, normalmente lechuga, y no se adapta a otros pro-

t~s (melon. alcachofa. etc.) de gran importancia en la ao-ricultura 
murciana.Al ~ontrario de lo que ocurre con las cuadrillas de ~bajado­
res no mecamzadas, que tienen mucha wrsatilidad a la hora de recolec­
tar un producto u orro· c) · did d _ 1:.J. 

h h d . · per a e CJ.1.1u.1d del producto derivada del 
ec o e mampularlo al ai lib 1 ' 

d. . . re re. en ugar de en el almacén donde las 
con 1c1ones ambientales de lll . , 
oi1ladas· d) la exp . . .d 1 np1eza, etc. pueden ser perfectamente re-
t>' • , enenc1a e os rec 1 d 1 h 
ritmo de trabaio e d illa 0 ectores e ec uga, comparando su 

':J n una cua r manual . . 
da, les llevaba a indi 1 b . . . Y en una cuadrilla mecamza-

car e ªJº rendinuemo q b 1 1 formas recolectoras e b Is d ue genera an en as p ata-- m o a oras· y e) 1 al 
estas máquinas para lleva 1 d · os tos costes de transporte de 

. , ' r as e un campo a otr 1 . . . 
vers1on de tiempo en su monta.e/ d ' . o, Y a cons1gmente m-
nuevameme diferencian a ~ esmonta.Je Y en la carga/ descarga, 

este SIStema de trab . d 1 . 
nuales, dotadas de una gran agilidad ªJº e . as cuadrillas m a-
espacial. en su frecuente e mtensa movilidad 
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3. Género y etnia en la organización social 
del trabajo de la agricultura industrial 

3.1. LJi mestió11 del género 

37 

La concepción patriarcal del trabajo femenino lo ha concebido históri­
camente en térm..inos de "ayuda familiar" . Esta representación social del 
trabajo ha empujado a numerosas mLtjeres trabajadoras a circular por 
sectores ocupacionales propios del mercado secundario (empleos preca­
rios, informales, estacionales, etc.) . Esta relación de empleo es poco pro­
blematizada en el discurso de las mujeres, en cuanto que lo principal 
para ellas es el equilibrio del hogar doméstico, que es donde cobra senti­
do su vinculación con el m ercado de trabajo (Narotzky, 1988). 

Una mano de obra construida socialmente en función de la catego­
ría de género se muestra altamente atractiva para las exigencias de flexi­
bilidad que la agricultura industrial murciana requiere, como mostraré 
en los siguientes puntos: 1) el organigrama jerárquico de la empresa 
agrícola sigue un diseño patriarcal, 2) existe una división del proceso de 
trabajo claramente segmentada por relaciones de género, y 3) la movili­
zación de una mano de obra femenina asegura a las empresas agrícolas 
una concurrencia numerosa y estable de füerza de trabajo en unas con­
diciones de extrema flexibilidad. 

3.1 .1. Organización de la empresa agrícola y mLtjer 

En todas las empresas, la presencia cuantitativa de mujeres es mayoritaria 
frente a la de varones. Pero, al mismo tiempo, son las au ténticas "perde­
doras" en una lógica organizacional donde el género es un elemento 
constitutivo de primer orden 16 • • 

Si nos atenemos a la división funcional del traba.JO en las empresas 
agrícolas, hay una línea divisoria fundamental entre, por un lado, el tra­
bajo de planificación, concepción, control y administración, y. por otro, 
el trabajo manual de campo (cultivo y recolección) y de mampulado. ~a 
mayor parte de las mujeres están concentradas en la ~fera del trab.ªJº 
manual y prácticamente ausentes en la esfera del trabajo de concepcion 

16 S . . , · cionales es muy imeresanre obre la rdac1011 entre genero y estrUcturas organiza 
el trabajo de reflexión teórica de Acker (1990). 
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y control. Pero. además, esta línea di\is?ria marca u1~~ diferenciación en 
la rdación salarial. En la esíera del trabajo de planeac1on y control apare­
cen los contratos fijos. los salarios altos. la estabilidad ocupacional, etc., 
mit' ntras que en la esíera del trabajo manual prevalece una plantilla con­
tratada e\·entualmente, muy flexible en su relación contractual, el salario 
a jornal. la inestabilidad e intensa movilidad laboral, etc. D e esta forma, 
d organigr.um jerárquico altamente flexible de la empresa agrícola se 
sostiene sobre una discriminación de género muy importante, derivada 
de una caracterización patriarcal de la organización funcional del traba­
jo en la empresa. donde el poder de mando está en manos de varones y 
los "mandados" son mayoritariamente mujeres. 

T.1mbién la relación salarial es construida desde la jerarquía masculi­
na, respondiendo a las características de un trabajo concebido con'lo 
"ayuda familiar": bajos salarios en cuanto que son jornales complemen­
tarios a los aportados por el varón cabeza de familia, contratación even­
tual ya que el trabajo de la mujer es siempre circunstancial y disconti­
nuo~ no reco.n?cimiento del trabajo cualificado de la mttjer ya que éste 
ha sido adqumdo en el grupo familiar y no formalmente, flexibilidad de 
los h~rarios de trabajo y estacionalidad, etc. Es muy común que las coo­
peranvas contraten a las mujeres y/o hijas de sus socios para las labores 
de almacén, acentuando el carácter flexible de esta mano de obra. 

Don?e más cl~ramente se vislumbra la violencia que esta estructura 
de traba.Jo deternuna en cuanto mecanismo de donúnación masculina 
puesto al servicio de los objetivos de productividad, es en la relación de 
los encarga?~s o capataces, siempre \'arones, con el trabajo manual alta-
mente fenuruzado Ante las · · . . . · mu3eres se enge un poder de mando mascu-
lino que mtensifica el sistema de dones-contradones en que se basa es-
tructuralmente la relación del e d 1 . · . . , ncarga o con os trabajadores mediante 
la marupulac1011 de los roles d ' El . ' 

b . 1 e genero. que las lllLIJeres encuentren 
tra ajo en as empresas agn· c la di . 

. d d . 0 s. en un me o social carente de oportu-
ru a es ocupaaonales para ellas · . 
ald , . . es pracocamente un don que han de s ar en termmos de máxima · li · . 

La fu · , . d 1 m1p cac1on en el trabajo que desarrollan. nc1on e encargado es . 
l · 1 . . mantener vivo el recuerdo de ese don que 
as mujeres un rec1b1do, para que éstas co 

en términos de sunus· ·, d' . li . rrespondan con contradones, 
ion y 1Sc1p nanuemo 11. 

17 As' 1 
1 o eiq>resaba una crabajadora b . la 

en Zarcilla de Ramos (Lorca)· •[ ] om~o en un Grupo de Discusión realizado 
· ··· a una mu3er un e d 1 . cosa, Y la mayoría solemos callamos b . ncarga o e puede decir cualquier 

• 1 ' ueno nos dicen lo . b ru no e puedes decir lo que quieras p ' d que quieran, pero a un hom re 
mujer, aunque ahora va te digo tampoc' ues re pue en conrescar con más facilidad que una 

· ' · o nos callamos · mu1er; el hombre siempre será mas· sup . 
1 

•pero no es igual el traro con una 
enoren e mom d . 

emo e tratar con ella, que s.1 tra-
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3.1.2. División horizontal de l m1bajo según género 

De forma genérica, puede afirmarse que la mujer ha sido excluida en 
Ja agricultura del uso de herramientas y de máquinas con la excepción 
de labores cuyo rinno es impuesto por la tecnología y donde, por tan­
to, el trabajo humano es un apéndice de la máquina, y concen~rada en 
los trabajos m ás intensivos y repetitivos 18• En el caso de la agncultura 
industrial de la Región de Murcia, el proceso de trabajo está muy fe­
m.in.izado en el trabajo de manipulado en almacén, mientras que en las 
tareas de campo, dependiendo de la orientación productiva, las rela­
ciones de aénero determinarán de una forma u otra la división del tra-

1:> 

~~ . .. 
En los frutales, cítricos y viñedo, las tareas de oficio como 1ruertado-

res, podadores, "parraleros" u otras labores que req~ieran el uso de má-
quinas (funúgar reE!'ar labrar etc.) son tareas realizadas por hombres, 

' b ' ' ,, 
mientras que tareas como el "esclarea" en los frutales o "despan:panar 
en el viñedo, donde es muy importante la destreza manual y el nt?:º de 
"cundir", la presencia de mujeres es do1:1in~nte. En la recolecc1on, ~a 
presencia de hombres parece ser mayontana, pero cada vez hay m as 

mujeres. . , . . 
En el caso del frutal, Ja labor de recolecc1on tiene dos_ ~ases d1~eren­

ciadas en cuanto a forma de trabajo y en cuanto a relac1on salanal. El 
1 ·' l fr ta de "ver-trabajo más cuidadoso a la hora de la reco ecc1on es a. ,u . 

deo" cuando la fruta comienza a madurar, y es la que ira destmada a 
merc~dos de calidad en fresco. Aquí el trabajo se hace a jornal. Post~­
riormente tras el "verdeo", la fruta madura con rapidez, Y -~s neces~no 

' . A , 1 b · d recolecc1on reqwere recogerla con mucha rapidez. qui e tra ajo e . .. . ,, 
un ritmo rápido de trabajo, y por ello la relación salanal se a.JUSta ª 
destajo. · · 

Aunque se argumente que las tareas más delicadas ~ mtensivfuas en 
. d · 1 s que reqmeren de erza destrezas manuales son propias e mujeres, Y ª . b, li d 1 

. d. · · , m o ca e tra-fisica se adscriben a varones, en realidad esta 1v1sion si 

. A • h os estado trabajando en la le-
ca de hombre a hombre, Ja mujer mas prudente. qui . ~m. na cántara de agua 
chuga, y porque al jefe de las mujeres no le ha aperec1 o llir a por u. trabaio Los hom~ 
h . . b b , a Desarro amos mas ,, · 

emos estado cuatro o cmco horas sm e cr agu · . aunque fi.
1
men no 

· 1 s mu•eres no ' bres tienen derecho a parar y fumarse un cigarro, ª , • 
paran•. les en el inrenor del proceso de 18 G reproducción de la estructura de role~ sex:ia d 1 ociología rural gracias a la 
modernización agrícola ha sido destacada ~n- el ambtt~ e ~ s Femandez Kelly (1983). 
influencia de Ja literarura sociológica fe1111rusta. Por eJemp o, 
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bajo sustenta una discriminación salarial muy importante 
19

• Las tareas 
controladas exclu~i\'·amente por \r.trones son aquellas con un mayor re­
conocimiento profesional, y por r,·mto con una remuneración más ele­
vada (poda, i1tjerto) o. dentro de las .. tareas comunes", aquellas donde se 
puede obtener un mayor jornal mediante destajos. 

Esta representación según género de las mreas agrícolas ha desembo­
cado t'n una generalizada presencia de mano de obra femenina en la 
horticulturn intensiva y en la producción de esquejes de flor. En efecto, 
en estas orientaciones productivas las tareas propias de varones han ido 
reduciéndose por el proceso de mecanización, permaneciendo centrales 
en el proceso de trabajo las tareas manuales de plantación y recolección, 
donde las mujeres tienen una presencia mayoritaria.Además, en la agri­
culrura de exportación cada vez es más importante conjugar un trabajo 
rápido y repetitivo (de "cundir") con un trato cuidadoso y delicado del 
producto. Esta cualificación que unifica al tiempo rapidez y paciencia ha 
sido desarrollada por las mujeres en su entorno doméstico como resul­
tado de un proceso histórico de imposición simbólica de aptitudes de 
trabajo segregadas según sexo. y es movilizada por la moderna agricul­
tura sin reconocimiento de la misma, atribuyéndole formalmente un 
carácter descualificado a pesar de que ha requerido un apre ndizaje 
arduo 20

• 

D~ esta for.ma, la ~epreciación que opera en el trabajo femen.in o de 
la agn~ultura mdustnal se basa en el mamen.im.iemo y reforzanúento 
del bajo pode.r de negociación (de su salario y de sus condiciones de 
~mr,leo) , mediame la actualización permanente del rol de "ayuda fami-
~r que d~fi-~e a la mujer en el trabajo, es decir, proyectando su subor­

dinada posicion familiar en las estructuras de trabajo. Por tanto es un 
modelo de estructurac· · ·ai d · . . . ion son e caracter patnarcal lo que hace a la 
mujer «el genero naru-L1e t alifi d . . 

ld.1.11 n e cu . ca o para ejercer tareas descua1ifi-

. •9 La desigualdad salarial entre varones \" mu· . . 
sido en principio erradi da D odas . ~eres para un nusmo npo de tarea ha 
donde la infomlalizat;ó~ d j e \ formas, en las zonas del frutal y de los círricos, 
menor para las muieres en lae empl ~ ~ muy alta, no es extraño enconrrarse un jornal 

, reco ecoon La argu · · 1 · · 6 c:ir esta discrimüución es q 1 · mentac1on que sue e darse para jUSO -
ue os varones car°"n las · 1 · • · al 1 re~~ba de esta forma: •yo le di" e al . efe· n ,,,. cajas en e ~:umor_i. Una jOrll era ? 

qullllentas, pues es mucha dife ~ .J . · 1e P.ª~ce que tres mil doscientas y cuatro mil 
baja~ora de cía-icos de Molina ~~~;:}~dijo pues carga el camión"~ (Encrevista rra-

Un uso de las destrezas preexistentes d . 
por Lipietz {1979): .¡ ... ] la planta de Bull G~ un etern_unado espacio ha sido referido 
ro de muchachas que recibían un salari -d e~ Ele~tnc de Angers era un hormigue­
técnicas), pero según los ingenieros 

0 
e subs15ten~ ~no tenían diploma de elec~­

tos (tenían diploma de costureras)• (;~~;.mamenre habiles en el enhebrado de circui-
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cadas» (Narotzky, 1988:154). En el discurso empresarial se argumenta 
permanentemente que se contratan mujeres por considerar que realizan 
un trabajo "más cuidadoso", "son pacientes y más habilidosas". Sin em­
bargo, a través de este tipo de legitimaciones lo que en realidad está 
operando es una estrategia de violencia simbólica que vela el objetivo 
final de las tácticas empresariales, a saber, la adscripción de los puestos de 
trabajo a categorías sociales depreciadas, sean mttjeres o magrebíes, y por 
tanto, muy debilitadas para articular procesos de valorización obrera. 
Este proceso queda oculto en la mixtificación del discurso de la o-eren-

ti 

cia empresarial que ensalza el valor de uso de la fuerza de trabajo como 
justificación de unas determinadas estrategias de reclutanúento de 
mano de obra a la que al rnismo tiempo asigna un bajo valor de cambio. 

3.1 .3. Implicación y estabilidad de la mujer en el trabajo 

El proceso de ruptura con la secular estacionalidad de los cultivos agrí­
colas que la agriculrura industrial ha posibilitado es paralelo a un interés 
empresarial por garantizar la estabilidad ocupacional de la mano de obra 
como forma de incentivar su implicación, desarrollar sus cualificacio­
nes, etc. Este objetivo ha de compatibilizarse al mismo tiempo con la 
e::'l.trema flexibilidad que caracteriza a las relaciones laborales agrícolas. 
Esta paradoja, que podemos llamar estabilidad flu ida o implicación fle­
xible, ha sido viable por el proceso de feminización de la mano de obra. 
Este objetivo empresarial sinton_iza, por un lado, con la alta valoración 
que las mujeres rurales conceden a la estabilidad en el trabajo (Sampe­
dro, 1996; Bericat y Camarero, 1994), y por otro, con la representación 
social que construye el trabajo femenino como oscilante entre las tareas 
del hogar doméstico y el trabajo asalariado. 

En efecto, la necesidad de garantizar una plantilla de mano de obra 
segura y estable ha llevado a las empresas agrarias a ver en la fuerza de 
trabajo femenina un recurso indispensable para los requerimientos de la 
agricultura industrial . De esta forma, las empresas buscan igualmente 
disminuir la rotación de la mano de obra. Entre los trabajadores agríco­
las varones la práctica del abandono o la rotación en el trabajo ~s elevada 
expresando así un descontento hacia la relación de empleo eXJstente en 
las empresas agrícolas. Por ello, en cuanto se presenta ~na opción de 
mejorar sus condiciones de trabajo abandonan el trabajo agnc~la. Las 
mayores oportunidades ocupacionales existentes para los .traba_¡adores 
varones (construcción, canteras, hostelería, taller, etc.) perl11lten esa mo­
vilidad. En el caso de las mujeres, las alrernativas de empleo son bastante 
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menores y, por dlo, la rotación disminuye, y en términos generales re­
presenta una mano de obr.1 estable. La agricultura industrial, al ser un 
trabajo altamente fle'.'..ible y estacional, pernúte que las mujeres se mue­
van en su doble rol de trabajadora doméstica para su familia y trabajado­
r,1 asalariada. Es por ello que su estabilidad ocupacional está condiciona­
da por el ciclo familiar: cuando se casa o tiene hijos abandona el trabajo 
asalariado. para retornar una vez las e'.'..igencias familiares se lo permitan. 
A las propias empresas les interesa la existencia de ese modelo de rota­
ción femenina a largo plazo. pues refuerza las prácticas de flexibilidad la­
boral (y de construcción por tanto de una mano de obra flexible). Ade­
más. esa rotación está siendo contrarrestada creando en las localidades 
mrales verdaderos polos de trabajo femenino gracias a los cuales las tra­
bajadoras que se van son rápidamente sustituidas. De esta forma, la fuer­
za de.trabajo femenina reúne al mismo tiempo dos atributos de gran 
a~cuvo para. l~ ?esrión de la mano de obra en la empresa agrícola: esta­
bilidad y flexibilidad de la planrilla 21. 

L:i formación de un vigoroso caudal de trabajo para un mercado de 
trabajo altamente flexible ha sido fundamentado en el carácter femeni­
no d~ ~as tareas agricolas. Esta construcción del mercado de trabajo ha 
permitido articular las necesidades empresariales de numerosa demanda 
de mano de obra con, por un lado, las estrategias de las familias rurales 
modeladas segu· n patrones d · d d 1 . e genero, y on e a entrada de la mujer al 
mercado de trabajo como renta complementaria actúa de verdadero 

n La construcción social de una d. b . • . . 
una sólida base ni•t·n· 1 1 . ulmano e 0 ra estable y flexible esta adqumt::ndo 

• " a con a ame ación e tre · d l . propiamente íemeninos d . . . . n si e os mercados de trabajo rurales 
avuda famil.i .. Las pra'caP:indrepro ~.m ~ alimentar el doble rol de la muier, asalariada y 

1 ~. cas e gl>sDon e ·al d b , 
agriculrura industrial son cWi iln . mpresan e mano de obra vigentes en la 
de los hijos. por los largos he l~nt~ companbles con las tareas domésticas del cuidado 
mujeres en esa situación a a~ra~os eel rrabaJ~ fundamentalmente. Ello incentiva a las 
domésticas. Pero, en realidad t11 on~ drrabaJo Y permanecer al cuidado de las tareas 
lio, pues es bastante frecuem~ ~u~ue ª an onan es el trab~o asalariado fuera del domici­
a donúcilio cosiendo zapatos co úiese~ muJedres_cuando aenen hijos opten por el rrabajo 

• 1 caonao o Jerseys · ses por eso cuando estás embarazada . . . •etc., •estoy cosiendo guantes, co-
d_ejarlos• (Grupo de Di~ión en las ~~r:nes cnos ~:queños que no cienes con quien 
nom1~me, cuando las exigencias domésticas del ".lbujon. Campo de Carragena). Poste­
JO agncola. Confom1e la edad de las . ~1llluyen.se produce el retorno al rraba­
alto consumo fisico que b agricul m~Jedres J?maleras se muestra inadecuada para el 

· rura m uscnal e .· "-- . propias empresas las sust:iruven por m·~ d b xige. eu;c; nusmas abandonan o las 
d . · .. ~.o e o ra más· . 0 ese momento, la asmencia do · · . Joven o menos consumida. Llega-

As' 1 mesoca es el can1l!l li 
~- 1 o expresaba el grupo de mujeres d las Lo 0 que e gen muchas de escas muje-
acmpo habían estado rrabaiando en el e mas del Albujón, que durante mucho 

' d · • 1 , campo Y ahora b . . , . ">º C'Je: campo porque es que yo tengo d ce d esta an en b as1stenc1a domesoca: 
llego 3 nu casa es que no puedo moverme. esgas e caderas Y yo no lo resisto. Cuando 
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"colchón" amortiguador de las presiones que el mercado y la crisis infli­
gen sobre las familias obreras, y por otro lado, con las estrategias de pro­
moción y reproducción social de las mujeres, que integran cada vez más 
las redes de movilidad espacial establecidas en el espacio regional, "esca­
pando" de las localidades donde el mercado de trabajo est:c-1 muy mascu­
li.nizado, la discriminación está muy acentuada y el n-abajo es altamente 
estacional. 

Así, numerosas localidades de la región se están convirtiendo en ver­
daderas áreas de especialización en el suministro de trabajo femenino. 
Estos enclaves contribuyen a reforzar aún m ás la feminización del mer­
cado de trabajo de la agricultura industrial, pues, como ha señalado 
Amorós (1991 :227), «asignar a un sexo determinadas tareas implica que 
se le prohíba al otro su realización». En efecto, con la constitución de 
polos de trabajo femeninos, los trabajadores varones perciben cada vez 
más como "de mujeres" los puestos de trabajo, y también determinadas 
condiciones de trabajo se identifican como propias de "mujeres", 
«[ ... ] walq11ier encm;gao se puede dirigir a una 1mUer gritándole o diciéndole cual­
q11ier cosa que a la 1mUer le 11a a dar un poco más 111iedo que si 111e lo dice a 111í o 
se lo dice a cualq11ier otro hombre [ ... ]» 22

. Igualmente, en el discurso de las 
mujeres trabajadoras se observa que la división social del trabajo por gé­
nero exisrente en la agricultura industrial es aceptada en la medida en 
que les sirve para consolidar su presencia en el mercado de trabajo fren­
te a los varones, como estrategia de defirúción de un espacio de trabajo 
que les sea propio. 

3.2. Ciudadanos de excepción: magrebíes en la agricultura 

Los estudiosos de las oleadas migratorias de los años ochenta-noventa 
en Europa han coincidido en destacar que las regiones del Sur de 
Europa que en los años sesenta vivieron intensamente los procesos 
migratorios hacia los centros industriales del norte, son ahora en la ac­
tualidad regiones receptoras de esas nuevas corrie!"1t~s migratorias que 
proceden de los países del Tercer Mundo_ El crecumento de la pobl~­
ción inmigrante en la Región de Murcia se enmarca dentro de esa di­
námica. 

En el caso de la Región de Murcia Ja inmigración tiene dos esp~-
·5 ·d 1 · t de los 6 548 res1-c1 ic1 acles: a) en el origen del co ecovo, por cuan o, · 

" . d , · nvernaderos de toma te de • - Grupo de Discusión con trabajadores varones e 1 
Aguilas. 
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dentes t'xtranjeros en 1994, 3.239 son <lfricanos (casi el 50%), funda­
mentalmente provenientes de Marruecos (2.978 de 3.239 africanos 
en 1994): y b) en el tipo de actividad desarrollada,y~r cuanto ~sta 
población inmigrante se caracteriza por estar con~m~1da m ayonta,­
riamente por trabajadores agrícolas, temporeros prmc1palmente (as1, 
de las 5.324 solicitudes presentadas en el contingente de 1994 e n la 
Región de Murcia, 4.804 son para peones agrícolas, frente a las 213 
de la construcción y las 116 de empleadas de hogar, siendo p or cuen­
ta ajena en torno al 90% de los permisos de trabajo existentes en 
1994). 

3.2. l . El valor social de una fuerza de trabajo 

La construcción social de la inmigración económica que llega a nues­
tras regiones desde mediados de los ochenta ha ido erosionando pro­
gresivamente el significante de ·'inmigrante" para consolidar el de " ex­
tranjero" (Alvite, 1995). Un conjunto de dispositivos institucionales 
derivados de la Ley de Extranjería de 1985 ha actuado en ese proceso 
de inversión de la figura del trabajador im11igrante en un «sujeto de 
control» (Blanco. 1995), con toda una serie de derechos ciudadanos re­
conocidos, per? al tiempo otros tantos restringidos. De este modo, h a 
q_~edad~ defimdo el sujeto imnigrame como un ciudadano de excep­
c~?n. El ~ugran~e se construye como un ser e~l'ropiado de su condi­
Cion de cmdadarua. Este estigma configura un sujeto alejado de la co­
bertura le~ ?el derecho del trabajo, exclusión que funda su condición 
de vulnerabilidad. 

La política legislativa de control de la imnigración se fundamenta , 
por un lado e 1 bli · · d 
d. 1 • . ' n ª 0 gacion e obtener un visado de las autoridades 

1p omaticas del exterior para d d al . . . al 
1 d · po er acce er terntono nac1on y, 

por otro a o, en la exigenci·a d · d · , d 
. · e un perrruso e trabajo. A traves e este segundo mecarusmo y d 1 · d . 

• . . • e sistema e cont1netentes se asiste a una 
autedntlc? modelado ~nsti_tucional del mercado de trabaio en el que 
pue en insertarse los 1Il111..!g • J , 

tos y en q · h _rames, ª traves del cual se determina cuan-ue sectores q; aaendo ,al 1 . 
laboral español» (C ' d , . preli ecer os intereses del mercad_o 
ferenciación étriica ~~;em:~~d~~z, 199~:141).Con esta óptica de d1-
larización de los trabajadores inmt trabajo, se abre el proceso de regu­
liza la situación de numerosos rrarntes de 1991, por el cual se lega­
oferta y demanda de tr b · D ªJadores Y se procede a ordenar la 

ª ªJº· e esta forma 1 · · · restringiendo su movilidad 1 b ral 
1 

• os inmigrantes ternunan 
ª 0 ª os segmemos más precarizados 
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del mercado de tr:ibajo (agriculn1ra , construcción, servicio doméstico, 
) 

2J etc. . 
La regularización no ha sido sinónimo de estabilidad; más bien al 

conrrario, ha institucionalizado la inestabilidad, conformando un mer­
cado de trabajo étnico donde se compra-vende una mano ele obra flexi­
ble y vulnerable por las sobredeterminaciones socio-instituciona1es 24.Al 
111.ismo tiempo, la legalización ha ido pareja a la creación de un espacio 
de ilegalidad, de no-ciudadanía, en el que se van instalando los "inmi­
grantes de p:itera". Sobre este contingente de trabajadores recae el peso 
de la extrema flexibilidad y vulnerabilidad. 

La exclusión es un proceso generador de un territorio en el que se 
inscribe a aquellas categorías sociales rechazadas por la sociedad domi­
nante. En ese ter ritorio. al inmigrante se le estigmatiza con el atributo 
de ser fuerza de trabajo pura, no se le reconoce otro elemento de su na­
turaleza que ese 25.Los dispositivos institucionales y la discriminación 

21 Pugliese (1993) ha llamado la arención sobre la naruraleza del nuevo fenómeno 
migr:norio en Europa con respecro a las pauras proroópicas de hace unas décadas._En los 
años s<.>Senra. el proceso de emigración respondió a las necesid~d~s del ?ro~es~ de 111dus­
rrialización forclista, y por tamo esraba regulado por las dispos1c1ones 1115nn171onales ~!el 
mismo. vinculando a esa fuerza de trabajo a un empleo industrial, con relanva esrabil1-
cbd ocupacional, ligado a la gran ciudad, en una situació n de pleno empleo .Y apogeo 
económico, ere. (Castles y Kosack, 1973). Por el contrario, actualm~nr.e so.~ regiones con 
un airo desempleo, con un escaso desarrollo del proceso de indu~r_r1ahzac1on, etc. la_s que 
reciben las 1nigraciones de los años ochenra-novenra. La expans1on de la economia 111-
fonnal es el hecho nuclear de la transformación socioeconónuca en marcha: Y en ello 
reside la explicación de la naturaleza diferenciada del nuevo proceso m1gratono. 

2
' Así lo ha se11alado el Colectivo IOE (1 996): «el estudio del tipo de pernuso ~e 

tr.Ibajo otorgado a los trabajadores marroqLúes muestra que el 2% se concede ª no resi-
d · · · · o r menos de nueve me-entes en Espa1ia (crabajadores fro nterizos o con auton zac1o n P . 
ses) y el 89% tiene vigencia sólo por un año; en la medida en que la re~ovaci?n del per-

. • . . . • d de trabaio la s1ruac1on de estos nuso esra cond1C1onada :i la poses1on e un comr:iro , ' ' . 'd" 
41 000 b · 'fi · desde el punro de v1sra JUn 1co-. era a_¡adores puede cali carse como precaria, . . . ¡ . d 

4 
000) 

adini1ústr.1tivo. Sólo el 9% de los m arroquíes con penmso de crabaJO (a go ~11as e biÍ·d d 
cuenran con una autorización de cinco a11os de duración, que les garanaza esra 1 ª 
legal.al margen de las variaciones del empleo» (p. 101).. "bil"d d el alquilar vi-

!> La presión de las comunidades locales, la ausencia de posi 1 ª es e ' . 
1 · d b · · d 1 la entr:ida de marroqmes, a \~en a, el rechazo de propietarios de :ircs que 1mp1 ei . . . . rt.'S se 

·' d 1 · d, la exclus1on Los 1111mgr:in pres1on e la policía, etc. consrin1yen os segmentos e · el 
1 1 

· ¡·c1 des dispersos 
v · d · . el d b ·an füer:i e as oca 1 a , en empuja os a viv¡r en los campos on e tra 3J • · . h b )as de 

1 . · 0 «cochmeras», en e a o ' 
por as fincas, habitando casas demudas, anaguas_ naves . L· . ación de rJcismo 
auto-construcción e tc. siempre en simación de 111.fravivienda., ª _saJitud. esponde a lo 
P ' ' 1 rísacas aqu1 sen a as, r resente en el campo murciano hoy, con as car:icte . ,

11 
la que la 

q 13-' ·b · " · d · · " decir «una coyunrura e · 
U(' <UI ar(1991)denonuna racismo ecmis ,es ' d · d"fercnciarse res-

esrratificación social deia de de temúnar una actitud con ten en~ilaba 1c1
0 

en la exclu-
:i " )o o" soc13 asa ~ · ~~cto a los "extranjeros"', cediendo el lugar a un consens ' 

Sion Y en la complicidad r:ícira de la hostilidad» (p. 338). 
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social del inmigr.mte son füerzas constituti\-as de un mercado de trabajo 
de mano de obr.1 rnlátil y flexible que externaliza la reproducción socia] 
del trabajador inmigrante a su comunidad de origen, y en ello reside la 
eficacia económica de su uso como fuerza de trabajo (Meillasoux, 
1993). 

3.2.2. Inserción en el mercado de trabajo agrícola 

El crecimiento de la iru1úgración marroquí se produce espectacular­
mente a partir de 1989, y su llegada a los campos murcianos está íntima­
mente ligada a la e:-..-pansión de la agricultura industrial, en concreto de 
la horticultura intensiva en el área litoral. El proceso de constitución del 
mercado de trabajadores inmigrantes se establece según las siguientes 
pautas: 

A. La presencia de un mercado de trabajo "territorializado" es es­
truc~raln1ente una necesidad, por la alta disponibilidad de füerza de 
trabaJº. que la agric~tura industrial requiere. Los trabajadores innúgran­
tes estan protagomzando un proceso de sedentarización relativa en 
aquellas zonas agra · d d J · · . . ' n~ . on e as onentaciones productivas dominantes 
garannza_n c1~rta estabilidad a lo largo del ciclo productivo. 

Esta 1rumg · · · ·ali da . . racion temton za ha consolidado verdaderos encla-
ves e?ucos de trabajo que constituyen lo que Martinez Veiga (1997) de-

d
nonuna "un mercado pseudointerno de trabajo» (p. 175) en el sentido 
e un mercado de trabaio . 1 . ' 

'J que exc uve a otros rraba1adores que no for-
man parte del grup · 1 · d 1 · • 'J 

d 1 e 
0 e ruco e os magreb1es, como se ha dado en el 

caso e ampo de Cartagena l bl . , . . 
Poblacio' n . ( b con a po ac1on gitana o mcluso con la 

nanva so re todo mu1 ) E l . , 
de 1991 se pud . 'Jeres · 11 e proceso de regularizacion 

o apreciar en la pobl · · . · · d 1 • . acion magreb1 un proceso de for-
mac10n e ene aves enucos alreded d . . 
rivas agn' colas que . or _e aquellas onentac1ones produc-

garannzan un traba ' b d l 
Campo de Cartagena 1 h . ~o mas esta le: l) la comarca e 

con a omculru · · d 1 
Río Segura y del Nordeste alrede ra mtei;s1~a, 2) la c01narca . ,e 
con el frutal de hueso y J) l"-11 dor de los c1tncos en combinac10n 
· · ' e vaue del Guadal · l l · 1 mtens1va. La zona tomatera d M , , e~nn con a 1orticu tura 

· da e azarron y Aguil . u1 capacita para generar empl bl as, con una agnc tura 
. . eo esta e conc . b 

cos mrrugrames, configurand ~ntra sm em argo muy po-
lante. 0 una anomalía que explicaré más ade-

. B. El carácter nómada del trab . d . . 
nempo las características de estabili~~r lflflU~_n_te acentúa a] núsrno 

Y flexibilidad que hacen tan 
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atractiva a esta fuerza de n·abajo. Constituye una población en circula­
ción permanente, dibujando itinerarios de movilidad, por un lado, entre 
su país de origen y el país receptor, y por otro, en el interior del país re­
ceptor, entre las diferentes regiones del Estado español según el ciclo de 
las diferentes cosechas 26

. La condición móvil de su estrategia de trabajo 
es la principal característica definitoria de esta población. Si la migra­
ción de Jos a11os sesenta fue una movilidad de asentanúento en los cin­
rurones de las ciudades industriales, la de los años ochenta-noventa va a 
ser una movilidad continua, potenciada por el carácter i1úorrnaJ, inesta­
ble y estacional de los mercados de trabajo a los que accede. 

C. Desde mediados de los ochenta, las expectativas expansivas de 
la horticultura se ven limitadas por la falta de mano de obra autóctona. 
Las condiciones laborales existentes en la agricultura no incentivan a la 
población local a incorporarse aJ mercado de trabajo agrícola, a excep­
ción del cotÚormado por las grandes empresas que aseguran cierta esta­
bilidad ocupacional y ciertos derechos laborales. Los irunigrantes están 
llamados a cubrir ese déficit, especialmente en aquellas ex-plotaciones 
medianas en régimen fanúliar, donde la relación salarial está absoluta­
mente desregularizada y el trabajo es menos atractivo para las poblacio­
nes locales. La inmigración marroquí hace posible de esta forma la defi­
nitiva subsunción real de la explotación familiar en empresa capitalista 
con trabajo asalariado. 

D. La llegada de población inmigrante produce un efecto de des­
plazamiento de la mano de obra femenina de las localidades agrícolas, 
muy frecuente en las tareas de plantación y recolección, hacia las labor~s 
de manipulado del producto en los almacenes, que también están proli­
ferando en esos años, «yo siempre he tenido gente de aq11í, pero ;11ando lo~ al­
macenes empezaro11 a llevarse la gente de aquí, entraron los magreb1es, la~ mujeres 
ha11 pasado al almacén, y ellos al campo» 27. La introducción de traba JO asala-

16 o d · ¡ bl · · · · ni<Tr'.lnte se orga-. es e las comarcas donde mayormente se asienta a po ac1on_n11 ,, .... 
ruza la movilidad constante que estos trabajadores protagonizan hacia ocras comarcas de 
la R · • ( · 1 · · ¡ as del frutal cuya reco-eg1on es muy frecuente desplazarse hacia e interior a as zon • . 
lec · · · · . , . 1 "dad d rrabaio de la horacultu-cion co111c1de con un ba_¡on importante en as neces1 es e , . . da d ¡ 
ra ¡ . . . · E · culac1ón noma e os ,entre os meses de mayo yjulio) o hacia ocras regiones. sta cir . d 1 · 
trab · d · . . d" ...-. cas agrarias e tern-ªJª ores uurugrames desde sus asentanUentos por iversas co ... ar - d ¡ 
torio español, regulada por el ciclo de las cosechas, tiene diversos destinos¡: lfra campaHna eel 
b L ' ·da a esa en u -

ta aco en Cáceres y Madrid el espárrago en Navarra, la fruta en en ' val · ¡ 
la • · ¡ h erta enciana, a 

va, uva de mesa en el Valle de Vinalopó (Alicante), la naranp en ª u . · 
oh . il"dad solamente una opc1on va en Jaen, el viiiedo en La Mancha etc. Esta mov .1 · no es. · ales 
q b . ' · b"' 011en mayores JOrn. ue usca hilar ciclos anuales de trabajo, sino que tam 1en se persi,,. . 
(al ser campaiias muy cortas los jornales son m:ís altos) y, sobre todo, destaJOS. 

n E · ' R d e 0 de Carragena. ntreV1Sca agricultor hortícola de La o a, amp 
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riJdo en 1.t' t':>..Tk){:.Kionc · famili.m:·s gracias ª.la inmigración marroquí 
l'mpuj.1 t.unbit-n :i bs ayudJS familiares feme_mnas a abandonar la e)..1Jlo­
t.ición y as.11.ui:irse en los :tlm:icenes de mampulado. 

E. · los inmigrantes están siendo contratados para las labores de 
c.impo. y práctic.u;1eme son inl"xistentes en los almacenes de manipula­
do. Dentro de las labores de campo realizan las tareas manuales de plan­
tación y !\.'colección. y es muy excepcional su presencia en categorías 
especi:tlizadas o haciendo labores de encargados. 

E A lo largo de los aiios ochenta el movimiento de los obreros del 
campo estaba protagonizando importantes movilizaciones para la con­
secución de incrementos salariales y derechos laborales. El uso que hi­
cieron las empresas agrarias de la población trabajadora marroquí parali­
zó ese proceso. «si 110 hubiera sido por los 111am>q11i11es, aq11í '111bicra habido 
u1111 Guerra Ci11i/. úigcme se había p11e.sto de 111111111a11em, q11e 110 quería traba­
jar, sicmpr(' CClll lmmcas, cxigmcias. [ ... J» 28• La referencia a la Guerra Civil 
por parte de este agricultor simboliza la larga y violenta huelga gen eral 
del campo de 1989. Ese conflicto marcó un punto de inflexión en las 
relaciones sociales del campo, y es a partir de ese momento cuando se 
ge1~eraliza la conrra_tación de marroquíes, como estrategia de los empre­
sarios para profundizar la desregulación del trabajo. 

G: . Desde el primer momento, los trabajadores inmigrantes se 
espenaliza~n en el mercado de trabajo formado por las medianas em­
presas ~mi~ares del sector agrícola. Posteriormente, tras el proceso de 
regulanzacion de 1991, las grandes empresas cultivadoras-comercializa-
doras del Campo de Carta . . . . gena empezaron a mcorporar trabajadores 
mnugrai:tes en st;5 plantillas. Sin embargo, la población de trabajadores 
mar:Oqt~ies ~ practicameme inexistente en las zonas tomateras de Ma-
zarron-Aguilas e mcluso l d · 

1 
' entre as,gran es empresas hay una negativa 

expresa_ a rec utar mano de obra inmigrante. 
El sistema regulador · . 1 . 

ul . d existente en as relaciones de trabajo de las em-
presas c nva oras-comercializ d · 
del tomate ha acru d da _oras, ~pec1almente fuerte en el sector 

' a o como esmcennvo pa la . , d . 111· 
grantes marroquíes p h h b. ra contratac1on e uu -

· ero a a ido otras ra · r 
con las estrategias de 1 . zones que nenen que ve 

rec utanuemo de m d b E fi 1 s 
cuantiosas necesidades de traba·o . ano e o ra. n e ecto,. a 
ren no se cubren con la p bla -~ ~sala~iado que estas empresas requ1e-

. o c1on 11111110T-> . · 
dundo a optar por cons,.._.,; ""t>'ªnte eXISteme. Ello les ha con-

-.uir su mercado de trab . fu . , d 1 , 
nero con población nativa 1 1 . ªJº en nc1on e ge-

bl , o que es garannza . . y 
esca e de mano de obra local d 1 un sunurustro seguro 

Y e os pueblos del interior de la región, 

~ Enrn"ri t.i agricultor honírola de La R da C 
0 

• ampo de Cartagena. 
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a rravés de sus sistemas de movilidad en autobuses. Los inmigrantes ma­
grebíes son contrat~dos cuand~ la mano de ~bra local y regional es in­
suficiente para cubrir las necesidades de traba.Jo. 

Los datos que he recogido durante la investigación apuntan a una 
diferenciación clara e1me la población de trabajadores agrícolas autóc­
tonos y la población imnigrante: mientras los primeros tienden a con­
centrarse en las grandes empresas cultivadoras-comercializadoras, donde 
la regulación del trabajo y la estabilidad ocupacional es mayor, los se­
gundos aparecen claramente vinculados a explotaciones familiares o 
empresas medianas caracterizadas por un débil sistema regulador, alta 
rotación de mano de obra y prácticas informales de relaciones laborales. 
Esta diferenciación es motivo de una discriminación salarial, entre 
aquellos trabajadores que no rigen su salario por Convenio Colectivo 
alguno, en su mayoría innúgrantes, y aquellos otros protegidos por el 
Convenio Colectivo, mayormente trabajadores autóctonos 29

. 

3.2.3. Innúgrantes y proceso de trabajo 

La vulnerabilidad de la mano de obra está condicionada por su condi­
ción de ciudadanía débil y por la dependencia del empresario o encar­
gado para la firma de los pre-contratos. Por ello constituye una fuerza_ ~e 
trabajo cuyo estatus es susceptible de ser manipulado para la obtenci?n 
de incrementos de productividad en el interior del proceso de trabajo. 

Los trabajadores i.nnúgrantes están, por un lado, desar~ollan~o unas 
vigorosas cualificaciones en el trabajo agrícola, con cuadrillas ~ten co­
hesionadas y coordinadas que alcanzan ágiles ritmos de trabajo. ~ero, 

1 d · 1ano de obra mca-por otro lado, su estatus vulnerab e eternuna una 11 • • d 
paz de valorizar esa cualificación para influir sobre sus ~ondic~ones e 

b · 'd d d cttvas estan obte-tra a.JO y de empleo. De esta forma, las uru a es pro u . . 
· · · lin d ba10 prec10 ruendo una mano de obra cualificada, d1sc1p a ª Y ª :.i 

1
· b 

D, , h · d la figura de tra a-ta a d1a el estatus sobre el que se a construi 0 . d 
· d · · ' · ifi · ' del slStema de o-Ja or mm.1grante presiona para una mrens cacion d · 

. 1 r=do de cua n-
nes-contradones con su patrón (sea agncu tor, sea enea ::><. 

"J . b . adores nativos e inmigran­
. Normalmente esta discriminación salarial entre tra ªJ . d b,iadores traba-

! · · b s npos e tra ·~ .es no se da dentro de una misma empresa.Es dccir,~1 ª~ 0
. . d orla ausencia de 

J
3

3n_ en ~.na misma explmaci?n familiar, ambos estaran discr:v::~~ra~~~omercializa~o~, 
pücac1on del Convemo. E igualmente, en las empres~ cu años la d1scn-

un ..... b · , 1 · ornal Hace unos 
• uJ ªJador local y un inmigrante cendran e 1msmo J • · b ralizada. En estos 

rnt .. • s est.1 a gene • nacion salarial entre innúgrantes, gitanos y aurocrono ' 
niomemos es muy infrecuente. 
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lla). pues de él depende la renO\-ación del p~rn.usli? de trab
1 

ajob. ~sto se 
manifiesta en la interiorización de una autodisc1p na ~n e tra ªJº que 
l!mpuja al trabajador inmigrante a desarroll~r fuertes nm1os de trabajo 
(principal reproche e:-.-presado por los tra?ªJ.ªd~res locaJe_s) o a aceptar 
unas condiciones que dificil.mente las asnn.ilana un autoctono, como 
por ejemplo entrar a trabajar en un campo mojado o ~en~ de barro. . 

Todas estas consideraciones se extreman con los uumgrantes en si­
tuación ileg.il, lo que podríamos denonlinar "inmigrantes de patera" 30

. 

Con este tipo de tr.ibajadores, las prácticas de sobree::-..-plotación se incre­
mentan exponencialmente.Al tratarse de un trabajador más dócil por su 
'ulnerabilidad absoluta, Ja disposición para el trabajo y para aceptar un 
menor jornal es muy elevada,«[ ... ] a la gente sin papeles paga11 111enos, opa­
gan mairo mil}' tic111'11 be11i;ficios porq11e no pagan seg11ros, 11i ellos 11i él [ ... ]» 31

, 

«a¡mwcd11í11dose la sit11ació11 de q11e si alg1111os so11 q11e todavía 110 tienen papeles, 
si csrá11 irregulares, p11es, se les as11S1a C(lll eso, o "trabajas o te echo }' e11ci111a te 
ad111cl10 la policía pa que 11e11ga11 a b11scarte" [ .. .]» 32. 

Orro de los atractivos de la mano de obra inmigrante para las em­
presas. especialmente para aquellas de mayor informalidad, fundamen­
talmente las e:-.-plotaciones familiares menos regularizadas desde el pun­
to de _vista de las ~elaciones laborales, es su diferente concepción de los 
horarios de trabajo y de las jornadas laborales. Los trabajadores inmi­
grantes tratan de sacar el máximo salario durante su estancia aquí, y ello 
supone que c~antas más horas de trabajo diarias se echen mejor para in­
crementar el Jornal, e igualmente con su predisposición a trabajar du-
rante los días festiYos· ~ ! ] . ' · b · · / , • · ··· } o, a 1111, q111ero era a;ar do111111gos porq11e yo sargo 
de 1111 p~rs para trabajar, tengo q11e trabajar» 33. 

La mtroducción de trab · d · · · 1 
d ªJª ores mnugrames está siendo aprovec 1a-

a por los empresarios agn' las · 1 . . . 
d d . d co para evltar as dispos1oones reguladoras 

e erermma os trabaios q nll . ] · 1 d fi ~ ue co evan riesgos para la salud labora , 
como e uso¡ e tosa~tarios Y el trabajo en los invernaderos. Es precisa-
mente en as cond1c1ones d b . b . 
donde más el e. tra ªJº ªJº plástico o en invernadero 

ara.mente se manifiesta este hecho. 

~· De los 15.500 inmigrantes exisrem .. 
neral de Trabajo calcula que 8 000 · . es en la ~egion de Murcia, la Dirección G~-
gración se concentra en la agricul estan en condiciones de ilegalidad. Este tipo de iru11J­
mente pueden pasar desapercib"dturaS'. que_es la actividad y el hábitat donde más facil-

. 1 os. 1 se oene en · d 
conongemes,que en la pr.ícrica es una vía de ~e~r:i que _para 19?7 ~l s1St~?1ª. e 
~· s~lameme autoriza 1.000 Permisos de ~anzaoon_ social de la mnugraoo~ ile­
c1on ilegal que progresivamente se . . trabajo, esto da idea de la bolsa de irumgra-

J1 E . b esta instaurando en la . ul 
32 

ntmTlsra tra ajador marroquí en el Cam agnc rura murciana. 
,
3 
Entre~ra representante sindical de b . pode ~~gena (Dolores de Pacheco) . 
EntrevJsta trabajador marroquí en r ªJadores mnugrames (CCOO). 

e Campo de Carcagena (Miranda). 
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3.3. Gé11ero y etnia en las wadrillas 111eca11izadas 

El cambio tecnológico y organizacional introducido por las máquinas 
de plantación y por las plataformas de recolección-embolsado no ha 
sido neutro en términos de gén ero y etnia. Se ha introducido una di­
visión del trabajo según género: son muje res las que están compo­
niendo de forma mayoritaria las cuadrillas m ecanizadas (especialmen­
te las tareas de embolsado, plantación y recolección) , mientras que los 
varones realizan las tareas de montar palets y cargar las cajas en el ca­
mión fundamentalmente, aunque en algunas plataformas también rea­
lizan la tarea de recolección. La segmentación étnica se introduce en 
las tareas masculinas, es decir, recolección, montaje de palets y carga 
del producto. 

La deslocalización y dispersión de las tareas de manipulado hacia es­
tas fabricas difusas y móviles implica una desesrructuración de las tra­
mas, complicidades, consensos y negociaciones que entre las muje:es ~e 
daban en el almacén. Las cuadrillas pierden la capacidad autoorgaruza~1-
va y autorregu]adora de sus tiempos, r itmos y condiciones de traba_¡?. 
Esta disgregación del poder del trabajo se acentúa aún más en las. ma­
quinas donde la división de tareas está segmentada por género Y etma, ya 
que la fractura cultural diluye hasta las relaciones informales entre los 

miembros de la cuadrilla. . . • 
En este contexto de desvertebración del poder de nego~i~cion 

del trabajo, se multiplica la degradación de éste, y de las condicwnes 
de empleo. En efecto, lo característico de la introducción de las te_c­
nologías fordistas durante el periodo de postguerra en ~as. i_ndustri~s 
consistió en que la misma no fue posible sin una negociacion _rrevia 

1 . . 1 , unos salanales y con os trabajadores y contrapartidas rea es en tern d 
de condiciones de empleo Oo que Boyer (1986) llama i<el pa~;o de 
c · • ·tal b · ) La introducc1on e Ontrapart1das reciprocas entre cap1 y tra ªJO» · ' . d · ] 
las • · · , 1 griculnira 111 ustna maqumas de recolección y plantac1011 en ª ª . 1 he-
ha extendido obietivamente la descualificación; 5111 emb_arglo,de a 
h J d h marupu a o un 

c 0 a destacar es el marco sociorregula or que ª . que 
, . , y errua para 

mano de obra depreciada en ternunos d e genero . . • _ 
es b " d negoC1ac1on Y con te proceso de mecanización no fuera o ~eto e 
trapartidas. 
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4. Conclusiones 

A través dd esn1dio de la agriculrura industrial murciana, se ha buscado 
demostrar que el proceso de trabajo articula interdependientemente 
una dimensión interior (propiamente laboral) y una dimensión exterior 
(propiamente social). E ta perspectiva advierte que los aspectos de con­
trol y consenso hay que contemplarlos en esa doble dimensión que es 
hoy un espacio productivo. y en conexión con las estr.itegias de promo­
ción y reproducción social de los sujetos sociales, tanto en el interior del 
proceso de trabajo (construcción de la relación de exploración como 
relación moral) como en el exterior (estrategias individuales y familia­
res, movilidad territorial. etc.). 

Desde !ª perspectiva teórica que propongo, las desigualdades de gé­
nero y etma aparecen como procesos sociales cenmtles en el estudio de 
las ~1ámicas de. cambio . tecnológico y organizacional. Las estrategias 
familiares. los estilos de v1da y los procesos de movilidad territorial son 
hech~s sociales consti.tutivos ~e disp?nibilidad de fuerza de trabajo para 
la agricultura mdusmal. Al nusmo nempo, en esos procesos sociales se 
definen .~nas ~.ategorías sociolaborales rnlnerables, mujeres como "avu-
das familiares e inm1· o-raittes c " · d d d . , ' . t> orno cm a anos e excepc1on", cuyo 
~or depreetado las hacen muy atractivas para las estrateo-ias de valoriza-
c1on de las empresas agrícolas. t> 

Para el análisis ~ociolóoico d ¡ d d 1 . d fi -. :;>. e mun o e trabajo en este contexto 
e pro _mdos camb10s, la investigación muestra el interés de utilizar la 

categona de estatus a Ja 1 d 1 , 
d fi 

par que a e c ase. En termi.nos weberianos 
pue e a rmarse que el géne · l . , ' 
ment d' · d ro) ª enua no son fenomenos económica-

e con Jetona os en cuant fc . 
Pero sí feno' me · , . 0 que se OIJan en la estructura social, 

nos econonucamenre 1 . 
en los modos de . . , re evanres, en cuanto que uúluyen 

orga111zac1on de 1 d · · . 
sociales de rrabaio Pe d d 

1 
ª pro ucc10n y en las estrategias 

• ;J • ro es e e momento e , 
marupulan en el inten· d 1 n que estas categonas se 

or e as estructura d b . 
nancias de productividad , s e tra ajo para elevar las ga-

. . . se toman fenomen , · 
d1c1onados, en cuanto su fuerza de . os. econonucamente co1:-
determinado. En efecto dada 1 ~~~JO ad~mere un valor de cambio 
que se compra,"ayudas familiar~~os~~1?11 socia.! de la fuerza de trabajo 
nerabilidad se reproduce e 1 . Y cmdadanos de excepción", la vul-

. n e nusmo acto d 
trabajo, determinando una de al . , e compra de la fuerza de 

La v uac1on del val d ¡ · 
paradoia que las hi · · 1 or e a nusma. 

~ J potes1S p ameaban q da 
tranada. La agricultura murcian 1 u~ a estas alturas desen-
agrario intensivo-global definid a, p enan1:eme mtegrada en el modelo 

o, y orgaruzada para afrontar la comple-
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J·¡dad de un entorno postfordista e informacional, requiere de una fi 
. bl lifi d . i· , uerza 

de a:abaJO esta e, c:1a ca a, 11np ica?a y compleja.Tales rasgos se con-
rradicen con la realidad de unas relaciones laborales eventuales y 
. . d fl 'b'J'd preca­
r~as,co1.no estrategia e exi 1 1 ad exte1:na. ~a movilización de catego-
nas sociales altamente vulnerables en el mtenor del proceso de traba·o 
feminizándolo y emificándolo, está posibilitando, con todas las incol;e~ 
rencias que se quieran señalar, la formación de una mano de obra al 
mismo tiempo compleja y eventual. 
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Trabajo, Nueva Época, núm. 17, pp. 3-72. 
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Rcs11rnen. «Taylor y Ford en los campos. Trabajo, género y etnia en 
el cambio tecnológico y organizacional de la agricultura 
industrial murciana» 

Una investigación sobn' los rrabajadores agricolas en las regiones del sur no im­
plica un ejercicio de detección de figuras sociales arcaicas que persisten a pesar 
de b modernización. Muv al contrario. Las realidades socíobboralcs presentes 
en el campo murciano son sustancialmente nuevas en el paisaje agrario. La traus­
fonnación habicb en la agricultur.i hacia fom1as de producción más industriali­
zadas, globales e informacionales, y los cambio sociales que han reformubdo la 
ruralidad, ~túan a las relaciones de rrabajo jomaler.is en otras coordenadas espa­
cio-temporales radicalmente diferentes a las del pasado. El arcículo tr:u:a de ex­
plorar el cambio organizacional y tecnológico en marcha en los acn1ales com­
p~ejos agroind~triales, y las relaciones de rrabajo que en el mismo se definen. El 
genero Y la etma aparecen como relaciones sociales que definen sujetos vulnera­
bles altamente arracovos para las estrategias <.>mpresariales de valorización, y por 
~~to, se. pl\'Sentan ~omo elementos indispensabll'S para entender la organiz:i­
non soml del trabajo en la agriculmra industrial murciana. 

Abstract. 'Ji ¡ d " ay oran Ford i11 thefte/ds. Work,ge11der, and et/111icity in t/1e 
Proc_w of t~hnologica/ and organizationa/ c/1a11ge in i11d11strial 
agnC11/rurr 111 M11rcia•1 

Rescarr/1 011 agrini/111ral "''TÍl"T.5 · So ¡ E . . 
5 l<i / 1 . ' 

111 ut iem urope rs 11ot 5<'111e ki11d ef searc/1 for <1rchmc 
( a anotJ imo ro11111111e '" sun~1't' in 'P. t f d . . I 

uurll c11id rmpl¡¡ t d" . . • 1 e 0 mr m11.::at1011. Rnther, i11111aJ1)' 111ays, t 1e 
yrnm am 1110115 e.\1S1i110 i11 ti · ¡ s .. r • '1 · rt.prmw a11 e.s..<mtial/ . . . "' lf smor 111 t 1c pa11ish provi11ce '!! m 11ma 

Y mw .crt11at1ru 111 aaruulti ¡ rod · TI ¡ ;r. d · d11strialh·d global d . . . "' ira P 11ct1011. 1e s l!Jt towan s more 111-
~ • • ª" >Oetllijic {orrw 0r;' · d 1 I 

bro11gl11 i11 tire roimll)·ridr 1 ;J· al/y' , · ª"'1111g, ª" t 1c s!lcial chm1ge.< tliese wve 
cxplorr.s tire 011,,,,¡110 0~.11'. zai~· ial 1~ d n:.<l1t1ped the work of fan11 workcrs. 111is artide 

.,,. ., -6 11zat1ou an terlmo[og· ¡ ¡ '· . . , 
agrib11sinesses aud ilie "'ti)' ti 1 ica e za11ges ta.:mg place ;,, t/1e reg10J1 s 
a1111lysis idmr!fies gflldcr a d 

1~e . 1~1 'C a.ffeacd empfoyme111 relatio11s i11 the sector. 111is 
aaor.¡ 1141() are lrlJIJf prow~1 

¡ .e1
1

1
111~~yefias kt')' social rrla1io115 wl1id1 givc risc to v11/J1emble 

d 1 
11~ 1 }' vm aal to empl ' · d a11 et mirity are t.~ . dimett<t ,r oym rnten?Sts. Co11Seq11e111/y, gell er 

J . . . ~1 orrs C!J any auéisis orrl . 1 . . . I 1 
ll'Vr.: m .\111rna. •1 , ie soaa oigamzatroll ef agnat t11m 

• e 4Jaju a Pesca 
y capitalisn1co: ttn proceso 

tJ o 

co111p eJO y t-nas ~e ac1ones 
.. 

pecu tares 

Alberto Ansola Fernández ::-

Introducción 

Los estudios que desde las ciencias sociales han tenido por objeto a la 
actividad pesquera y a ]as gentes pescadoras del litoral nacional, muy .ª 
pesar del impulso recibido en los últimos afros, y especialmente a parar 
de la segunda mitad de los afios ochenta, aún se encuentran lejos de ha­
ber alcanzado la madurez y cuantía que parece reclamar el volununoso 
Y c~n~overtido sector pesquero espafiol. Asimismo, tamp~co. todas las 
?15Ciplinas cienúficas (científico-sociales) han depositado 1dentico baga­

J_e en ese pequeño monto que conforman los estudios pesque~os espa­
noles. Las alforjas más sustanciosas han sido las de los econorrustas, por 
más llenas generalmente, y, por mejor provistas la mayoría de las veces, 
las de los antropólogos: los primeros por haber participado -al ma:~e? 
de ~a elaboración de modelos bioeconómicos- con numerosos análi,sis 
de amb· · ·d d d pesquenas ito estatal y regional del conjunto de la actlV1 a Y e . 
concretas; los segundos por su parte tanto por haber realizado nnpor­
lant · · ' ' · al mo por ha es investigaciones empíricas de índole local o reg1on • co 
. ber formado grupos estables y tras la recogida de enfoques Y expe-

nenc· r:. ' ¿· · l . anrropo-
1, . ias lOráneas haber consolidado un subcampo 1scip mar , 
ogi ' · ' ] geo co ªsu alrededor.A la zaga de unos y de otros, los socio ogos: d-

grafos e his · d b . , algunos rrabaJOS e 
1: tona ores han contribLúdo tam 1en con , , 

re11eve y tras d 1 h 1 ho en numero mas cen encia, pero casi siempre o an 1ec 

:---__---~~~~~~~~~~~-:---:---:;-::-;:~:::: ' Departa Ti . . de la Universi-
<bdd niento de Geografía Urbanismo y Ordenación del erntono 

e Cantabria. Avenida de l~s Castros, sin, 39005 Santander. 

~l 
°Ria de/ Trab · 998/ J 999 PP 57-79. 0Jo, nueva época, núm. 35, invierno de 1 ' · 
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reducido. a expensas de individuos e im est~gaciones concretas y sin la 
continuidad ni el agrupamiento de los amenores. 

En cualquier caso, mi intención aquí no es tanto la de denu~ciar 
d escaso inrerés científico-social en tomo al sector pesquero nacional 
~obre el que por otro lado seria conveniente meditar con mayor pau­
sa y mejores elementos de jtúcio-, sino más bien la de retomar el deba­
te que ~iene sobrevolando alrededor de las distintas parcelas productivas 
y socioeconónúcas que se dan cita en el mismo sector. Y es que los estu­
dios pesqueros, al margen de su cuantía y de su adscripción disciplinar, 
se han solido detener, ora implícitamente con meras descripciones, ora 
explícitameme con un mayor rigor analítico, en los vínculos y diferen­
cias que rodean a los dos grandes tipos de pesca existentes, la de bajura y 
la de altura; esto es, han afrontado de una u otra forma la problemática 
que supone la e>..istencia de una pesca de alrura, convenida industrial y 
capitalista, y al mismo tiempo una pesca de bajura, a menudo vista como 
reliquia artesanal y tradicional que no termina de modernizarse. Esa 
problemática, que en última instancia enlaza con el desarrollo del modo 
de producción capitalista en la pesca. y que por ;malo!.!fa con el mucho 
más ~studiado y mejor conocido sector agrario muy ::>bien pudiera de­
~onu~ars~ la C11es1i611 pesquera, es una constante en la mayor parte de las 
mvest1gac1ones sobre la pesca y, a mi modo de ver al menos, la clave para 
ayud.~r a explicar la intrincada situación actual del sector. Las páginas 
que siguen son. pues. una revisión de lo escrito sobre el asunto y, más 
extensamenr.e, u~ nuevo -por ulterior antes que por original- inten­
to de abordaje e mterpretación del mismo. 

1. La cuestión pesquera: elementos 
Y enfoques de un debate 

En muchas ocasiones en efc 
di 

' ecto, aunque no se haya abordado de una 
manera recta la probl ' · · , . 

hab
. ematica soaoecononuca de los distintos tipos de 

pesca que co !tan en el sect , h , . 
soter'""da esa · · , d la or,Sl que se a planteado de forma tacita Y 

'ª s1tuac1on e pesca · al As' .6 caciones que se han realizado d nacion · 1, gran parte de las clasi -
simples divisiones ta:· , . e la flota pesquera, aun cuando buscasen 
estadísticos, en el fo~~:~~ ?ara usos d~scriptivos, administrativo~ o 
cación entre tipos de fl ej3do traslum una determinada identifi­
rrido al menos con la colastasifiy fo.r,mas y modos productivos. Eso ha ocu-

' • cac1on más ·da ' ll 
que amparándose en las toneladas d r:curn Y trascendente, aque a 

e regisrro bruto (TR.B) de los buques 
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concibe una flota artesanal cuyas embarcaciones no superan las 20 TRB 

una flota de litoral con barcos entre las 20 y las 100 TRB, una flota de al~ 
tura con unidades entre las 100 y las 250 TR.B y, por último, una flota de 
rrrJn alrura cornpuesta de buques que superan las 250 TR.B. Dicha com­
~irrimentación de la flota , por aséptica analíticamente que pueda pare­
cer, en su uso práctico ha visto cómo la mayoría de las veces cada enca­
jonamiento se identificaba con una realidad socioeconóm.ica diferente, 
incluso con una etapa distinta de desarrollo. 

En orros casos, sin embargo, bien por hurgar algo más en las descrip­
ciones de las ta..'Xonomías, bien por afrontar las causas de las mismas, se ha 
profundizado con holgura en la problemática de dos mundos pesqueros 
contrapuestos. Entonces, lejos de pararse únicamente en las característi­
cas de los barcos o en las técnicas de pesca empleadas, los elementos es­
tudiados han ido hasta las formas jurídicas de las empresas, la división del 
trabajo o las relaciones laborales.Además, cuando el acercamiento a esos 
dos mundos ha buscado más la explicación que la mera constatación de 
las diferencias, los análisis se han interrogado sobre fuerzas productivas, 
modos de producción y, en general, procesos de cambio socioeconóm.i­
co.Y ha sido ahí, en las opiniones vertidas respecto de diferentes modos 
de producción y ritmos evolutivos donde las posturas y enfoques apare­
cidos han tomado cierto cuerpo de debate. 

Uno de los estudios más tempranero y destacado a la hora de des.ta­
par ~a discusión ha sido el denominado biforme GAUR (1970). ~n ~u m­
v~ngación empírica sobre la pesca de superficie en las provmc1as de 
V12caya Y Guipúzcoa, los economistas reunidos en torno al grupo GAUR 

convinieron en dividir la actividad pesquera del País Vasco en dos gran­
des tipos: el de las pesquerías de fondo, las que apresaban especies d,e­
mersaJes Y se emparentaban con la pesca de altura, y el de las pesq~e.nas 
de superficie, las que se dedicaban más a la captura de especies pela~icas 
Yse venían a corresponder con la pesca de bajura. A partir de esa dicol 
tomfa productiva, los autores del informe identificaron claramen~~ ~ 
pr~er tipo de pesca con la eficacia económica Y con una menfi~ ª 
cap1ta]j · . . d 1 1 una de Cien-sta e 111dustnal, 1mentras que el segun o o era coi . . d 1 te estru . al , t r familiar e a 

. ctura productiva (atomización empresan • carac e 
1 

. 
propied d · · b oluto de sistema 
d ª 'escasa división del trabajo, predom11uo a s fr d' ) y 
e remun . , d 1 dores en co a ias erac1on a la parte asociación e os pesca _ 

con un . ' Ob . nte la contrapo 
· ., ªmentalidad precapitalista y artesanal. viame '. da 

sicion de bajura arrasa 
P... entre una pesca de altura avanzada Y una pesca d d rrollo se-
·~·uponi . , . .d. · nal e esa 

0,-, a tamb1en un planteamiento uru ireccw zada si 
b~n el c al 1 . . . la parte avan , 
que, u a parte atrasada debía seguir e 1mttar ª ' 

na alcanzar la modernización. 
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Este modelo e::-.-plicarirn del grnpo GAUR. no tardó demasiado en su­
mar :ideptos. Quizás el más notorio e influyent~ haya sido el economista 
g:¡llego González Laxe, quien en una de sus pnmeras obras (1979) apli­
~aba dicho modelo a la pesca gillega y, a1iadiéndole las confrontaciones 
e paciaks emre lo urbano y lo rural y entre el centro y la periferia, esta­
bleció dos modos de producción contrapuestos en el sector gallego ob­
jt•to de estudio: por un lado, un régimen económico urbano-industrial 
con formas de producción capitalistas centrales; por el otro, un sistema 
económico rural-:irtesano con formas de producción precapitalistas­
perifericas. En concreto, dentro del primer grupo incluyó la pesca de 
altura, la que disponía de embarcaciones superiores a las 100 TRB, con­
cmrraba varios buques por empresa, conseguía una producción amplia­
da de mercancías. dividía socialmente el trabajo, disfrutaba de ordenan­
zas laborales, incorporaba progresivas mejoras técnicas, y requería la 
especialización de los trabajadores; dentro del segundo grupo, por su 
parte, estaba la pesca artesanal y costera. la que d.ificilmente superaba en 
sus embarcaciones las 100 TRB y cuyos rasO'OS más sobresalientes eran la 
prod.ucció~1 simple de mercancías, la propi~dad familiar de Jos barcos, Ja 
mexmenc1a de concentración empresarial, la remuneración del trabajo 
ªla p~rte, la carencia d~ t~na división social del trabajo, la sarisfación de las 
neces1.dades como m.ovil económico, la lenta evolución tecnológica en 
las urudade: produ~nvas. la ausencia de reglamentaciones laborales cla­
ras, Y el ~aracter IUL'\'tO marinero-agrario de sus trabajadores.Y, por su­
puesto, dicho esquema conllevaba igualmente una única vía de desarro­
llo pesq~ero, la de la pesca capitalisca e industrial, la que ya desde finales 
~e l~s anos setenta, según el mismo González Laxe (1983) parecía estar 
s1gu1endo la pesca de lito l d . ' . , .. , ra merce a un proceso de mtegrac10n-su-nus1on. 

Asimismo. dentro de Ja · ¡ · b', . 
d . . socio og¡a tam ten se han reproducido es-

quemas escnpnvos en al ' · · . 
· !in M gun punto similares a los anteriores En esta d.is-

cip a. ontero Llerandi b' Ji · . · 
junto a Garcí F d ' ien en so. tano (1989, entre otras obras) o 
de la flota . ª. ealrran ° (l 985), Y parnendo de la clasificación consabida 

nac1on en gran altu al d . 
a las dos primeras fl ra, n_ira, e ~toral y artesanal, englobaba 
pesca preindustrial~ en~ pesca mdustr1al y a las dos últimas en una 
ción este autor se .dis ora. ien, no obstante el dualismo de la clasifica-

' tanc1a un tanto d 1 . brepone la descripció la Ji . , e os amenores, pues aunque sc:-
pos de pesca consistenª ex-p, ca~on Y elude la identificación de los o-
desarrollo, ponía cie=e~t~n:;icos separados y con distintas etapas de 
rasgos de la pesca industrial entredicho ~ superioridad de algunos 
relativos a las condiciones d resp~~o de la premdustrial, sobremanera Jos 

e tra ªJº ª bordo de las embarcaciones. 
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Mayor distancia, aunque sin abandonar tampoco del todo · . d . 
1 

cierta 
~eparación entre pesca m usrna y pesca artesanal, han solido tomar al-
gunos de los antropólogos ~pecializ~dos en asuntos pesqueros. Los an­
rropólogos del grupo ca nano,. por ejemplo, si bien es verdad que han 
diferenciado d~ntro del sector 11'.s,ular u~a ~esca industrial, en la que do­
minan las relac10nes de producc10n capitalistas, y una pesca artesanal, en 
la que lo hace1~ relaciones de tipo p_recapitalista, han puesto en claro que 
d paso de un apode pesca al otro tiene forma de co11th1uu111 y que, de si­
mar la frontera en algún punto del tonelaje de la flota, ése estaría mayor­
mente en las 20 TR.13 y, ya con toda seguridad, en las 5 TRil (Galván Tu­
dela y Pascual Fernández, 1989). A su vez, estos y otros antropólogos 
!un \'enido a demostrar con sus enfoques ecológico-procesuales y sus 
estudios empíricos de detalle que el esquema evolutivo según el cual la 
mesana! y atrasada pesca de litoral estaría desapareciendo en favor de la 
más renrable y eficaz pesca industrial no se corresponde en absoluto con 
la realidad. En este sentido, no sólo han demostrado que la denominada 
~ca artesanal se viene fortaleciendo en algunos lugares, sino que ade­
más, habida cuenta de los cambios ocurridos en el orden pesquero 
mundial en las últimas décadas, han manifestado la mayor capacidad 
adaptativa de la pesca litoral frente a la más especializada y menos ma­
b ble pesca industrial (Alegret Tejero, 1987 y 1989a; Provansal y Mali­
na, 1989;Breton Renard, 1989). 

Claro que también han existido otros análisis que se han desmarcado 
d: la dicotonúa pesca industrial/pesca artesanal, que la han mirado con 
~os especialmente críticos y que incluso han acudido a los trabajos que 
~neraron con objeto de rebatirla. En esa núsma lucha entraron Varela 

ente (198Sa) y un grupo de economistas gallegos (Varela Lafuente 
eta/, l989), quienes arremetieron contra lo que ellos denominan «enfo­
qblue estructural>> del informe GAUR acusándolo de no encuadrar la pro-

emá · ' al 
f\'olu ~ca de los ?os mundos pesqueros dentro .d~l context? ~en~r .~ 
:d tivo de los sistemas econórnicos y de describir caractensncas 111?i 11 Uales ' · · ' meo e ~ Y estat1cas sin relación funcional con el conjunto econoi . 

bn 1°b~nte; es decir lo han tachado de incoherencia teórica, de no aas­ar ad . . , , . y 
¡ . ll1anuca general de la articulación de los sistemas econonucos .. 
~~de esa crítica del modelo GAUR desde la óptica teórica d':}ª artl-
~~ d l · e p~P~ 

Po • e os sistemas económicos Varela LaLL1ente Y com d 
ll!an un · l , ' b d procesos e Prod .• ª npo ogia de la actividad de la pesca asa a en 

Ucc1on 198Sb· Varela Lafuente tia/, 1988). pesqueros (Varela Lafuente, 1985a y , 

Pero la , . . ·d· ccional la ha 
teaJiia¿ cnt1ca más severa al modelo dualista-u JU ire . , . 1 da 

0 el sociólogo Sanz Menéndez (1983) en una incursion ais ª y 
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un t:mto tangencial en Jos estudi_os p~~ueros. También desde la ata_I~ya 
de Ja teoría de Ja dominación-araculacion de los modos de producc1on, 
este autor dirigió su ojo crítico a las primeras obras de González Laxe y 
Je achacó no i1aber percibido en ellas que la penea·ación del modo de 
producción capitalista en los sectores atrasados _no _siempre toma l~ for­
ma de transformación en ese modo de producir. smo que en ocasiones 
articula-integra tales sectores a través del mercado. Con ese punto de 
vista. y rras pertrecharse empíricamente con el esrudio concreto de la 
pt'sca lucense, Sanz Menéndez fue rebatiendo uno tras otro los princi­
pales rasgos estructurales que González La.xe había planteado para la 
pesca artesanal gallega. Así, e:-..l'licó el "atraso téc1úco" de las pequeñas 
unidades productivas en razón de la búsqueda de una mejor adaptación; 
entendió la peculiar esrructura productiva como una situación de "con­
senso" entre empleadores y marineros; percibió la existencia de división 
social del trabajo al ejecutar la función del capital el patrón-armador; 
vio el sistema de remuneración a la parte como una forma más de retri­
bución de las que pueden existir en el marco de la "cooperación capita­
lista"; y. en definitiva, con la excepción de algunas embarcaciones me­
nores de 20 TR.B y especialmente de las inferiores a una TRB, interpretó 
que las relaciones sociales de producción capitalistas dominaban la pesca 
de bajura gallega. 

Y si entre los aucores que han maiúobrado con la teoría de la articu­
lación de modos de producción y entre los antropólogos que han bus­
ca?o procesos adaptativos se han repartido los análisis aparentemente 
mas esclarecedores en torno a la cuestión, es poco menos que inevitable 
pasar por la antropología marítima e>.."tr<ll*ra, en general, y, en parócu­
lar, por lo~ autores que hai1 empleado el enfoque marxista en la misma, 
pdues precisai~ente por ahí se ha conseguido aunar en buen medida las 

os perspecnvas anteriores La antro 1 ' , · · al 
b 

· po ogia mannma sura1da como t 
su campo específico l - ' ::::> • en os anos setenta tras dos lar=s etapas preVlaS de 
contacto con las soci dad ::;,-
mei1te la 1 d. . eli es pesqueras {Breton, 1981), ha sido segura-

' parce a 1Sc1p nar desd d d , . . 
tas h · ·did e on e mas y con me1ores herranuen-

se a mcr o en la probl , . d l :.i ,· ·d dºfc emanca e a pesca de baiura. Claro que han 
exisn o i eremes enf oqu 1 :i 
(l 989b) J . es, como o han apuntado Juan Luis Alegret 

o uan Amomo Rub· Arda -al do más d talla io- naz (1994), y como lo han sen a-
discernir ~asta ~:ite Alb~no Galván .(1988). y José Pascual (1987) al 
aproximaciones la o lgra,n es estrategias de mvestigación. Entre esas 
su preocupación' p ecolaogia procesu~,_con su enfoque más evolutivo y 

or torna de deCIS · di · l ciones y estrategias ada . 10nes m viduales, por las evo u-
dios de detalle tant ptalnvas, ~ aportado numerosos y valiosos escu-

o en e extran1 . :iero como en España (Alegret Tejero, 
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1987; Galván Tudela, 1989; Galván Tu dela y Pascual Fernández 1989· 
p¿.;cual fernández, 1991; o Sánchez Fernández, 1992, entre otr~s) pan: 
tidluar Ja situación de_ la yesca de bajura. Sin ~1:1,bargo, el enfoque que 
P..l operado con un utillaje conceptual de tradic1on marxista, aquél que 
lun usado auton:s como Y ~an Breton o Ja~1es Faris, por tomar periodos 
de áempo amplios y r~lac1onar .los ca1i;b1?s pesqueros con e) proceso 
genml de ~nsfonnac~ones ~?c1oecononucas, por emplear con prefe­
rencia la reona de la araculac1on de modos de producción y no renun­
ci.lr muchas v~~es al detalle de las estrategias adaptativas, por dar priori­
d.id en definmva al proceso de penetración capitalista en la pesca 
mesana!, es el que me parece más apropiado y fructífero a la hora de di­
lu~dar con mayor amplitud los factores que han ido forjando la diná­
nuca de la pesca de bajura hasta nuestros días. 

2. El largo y complicado proceso de penetración 
capitalista en la pesca 

~es ?ien: desde ese último enfoque tal como lo han solido emplear los 
~rudiosos afincados en la antropología marítima, y desde los resultados 
~e les ~a dado en diferentes investigaciones - y que me ha dado a ti­
i~rncula~ en el caso concreto de la pesca en el lltoral de Cantabria 
rara iaª Fern_~ndez, 1995 y 1996)-, es desde donde pretendo aquí mi­
de b . cuesnon pesquera española y a la situación concreta de la pesca 

a.Jura Con · · · 1 1:d d ptsq · . s1gu1entemente, esto supone aproximarse a a reaJJ a 

112 
-~era n~cional por el compllcado y tortuoso itinerario de la pene-

cion capuali ta 1 P!Oc . 5 en a pesca costera y, por ello núsmo, acercarse a un 
tsquesotaltan dilatado en el tiempo como trastabillado en su dinánúca.Y 
cornue, .da cual lo comprobó Yvan Breton (1977) en su trabajo sobre tres 
i>Or l!J· llJ. des venezolanas, la modernización de la actividad pesquera, 

eVJtable fi , · 1 conc . que uera a largo plazo, tend1a a expandirse enramente Y 
0ntinuos bº . , -Yorcap .d cam 1os de nano sobre la pesca mas pequena y con 1'.1ª-

tión te ªCJ ad de adaptación. Un proceso que, precisamente por su dila­
tares 1 rnalpora) Y por su intrínseca compleiidad está tan influido por fac­
giQba¡ oc es Y regionales que compllca~ su descripción en términos 
llJuneses, como cuajado también de un buen número de aspectos co-

y generalizabl . 
Ya desde . ~,en unos y otros liroraJes. . . . . 

de fSe Ja Situacion tradicional inmediatamente antenor al ll1ICIO 

°''·- Proceso ali' 1 es 1"CTO n ' ª por los años centrales del siglo XIX, e sector P -
0 

se perfilaba como una fortaleza facíl de tomar. Por un J;ido, 



) 
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con los obst;ículos de Ja rigidez del sistema de MatricuJa y el monopolio 
de los gremios de mareantes. del carácter completame1:te art~sanal de 
los medios de producción empleados. de las. ~menazas e mcerndum~~es 
constantes drl mt>dio marino, y de las tarnb1en artesanales conservac1on 
v comercialización del pescado, era ciertamente muy arriesgado para los 
~apitales externos al sector -allí donde ~os .había~ s~tarse todas esas 
rémoras\' adentrarse en una acti,~dad tan mc1erta.Asmusmo, por el otro 
lado. el d~ dentro del mundo pesquero, er,1 todavía más dificil, si no im­
posible. esperar una expansión del 1nismo a partir de una acumulación 
originaria de capital dadas las características consustanciales aJ propio re­
curso de la actividad. Pese a los intentos comunitarios por arrogarse los 
espacios marinos mediante el control y la regulación del acceso, resulta­
ba prácticamente imposible la apropiación del recurso pesquero y, por 
tanto, su incorporación al trabajo para convertirlo en instrumento de 
producción, lo que a su vez obligaba a realizar cualquier acumulación 
de capital a tra\'és de unos medios de producción artesanales, de vida 
muy limitada y además constantemente fragmentados generación tras 
generación por vía hereditaria (Far is, 1977 y 1982). El resultado de todo 
ello era, pues, una pesca donde predominaba la dispersión de la propie­
dad ~n muchas manos,la remuneración por partes según el trabajo y los 
medios aportados, y en general unas relaciones de producción tradicio­
nales de npo comunitario. 

• Bajo t>Sas circun:rancias. y sobre todo bajo las inherentes que acom­
pan~b~n a los. esquivos recursos ícticos, el capitalismo en la pesca sólo 
podia mm~pir desde fuera del sector e intentar avanzar por él a través 
de los ~iedios deyroducción. Eso suponía, por descontado, que debían 
Producirse cambios l " · · · · . o sunc1emememe radicales como para elmunar 0 

erosionar buena parte de 1 b , _1_ d d -as arreras que se ex'tendían por los <we e o 
res del sector v por su pro · · · y . . , s 

, 1 P10 mtenor. eso vmo a ocurrir mas o 1neno 
-segun los lugares- en 1 • final · b 
l. . os anos . es del siglo XIX Entonces se a o-
1eron por designación gub · 1 · M , 

1 d M , ernanva os gremios de mareantes y la atn-
cu a e ar se creo u d . ' . . . na mo erna mdustria conservera en a.lgunos 
puerros y unos mcipiem d . _ 1 
· dad es merca os de pescado fresco en las princ1p'"es 

~~~nes ~c~~e fue ~ciend~ cada vez más visible la acogida de innova­
mar liberaliza~en os ~edios de producción pesqueros.Así pues, con la 
reclamando pes ydconl os fl~recientes mercados conservero y de fresco 

ca o, os capitales bre 
el sector, en introducir e b .externos no tardaron en posarse so 
más activas en m· vernr· m arcac1ones con propulsión mecánica y arres 

' en nuevos di d 1 ue parecía más factible co . me os e producción desde os g . 
embargo, esa primeranseeguirb ~<lana acumulación renovada de capital. Si~ 

m esn ca · ali . , ni pu sta no fue 111 homogenea 
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pesca e , 

d P
rincipio ya apareció bifurcada en dos caminos que 

nilin,~. Des e un ' . d · . 1 11 
u a la pesca nacional en dos gran es npos. e que e-
. bJron por separar . 1 · ·a·, , 
,ra ., d una pesca industn al de altura y e que mci 10 mas 
ió a la creaoon e . . , . d 
. 

1 
formación y art1culac1on de la pesca preexistente e 

b:eu en a rrans 

b•jura. d · ' d • Enrre esas dos vías, la pesca de altura, aun ~e u cien ose. a un peque-
. · ro de puerros nacionales represento el lado em.mentemente no nume . '. . . 
d rri~ de la actividad. Su surgumento vmo dado por la creciente de-
::da de los principales mercados urbanos del país y la posibilidad de 
IWJSDOrtar hasta ellos el pescado por ferrocarril, y se basó fundamental­
men;e en la conjunción de potentes vapores y grandes artes de arrastre, 
1n un binomio que permitía faenar en caladeros más lejanos, hacerlo 
~.uame un número mayor de horas y dirigir las capturas hacia las espe­
cies demersales más valiosas. De hecho, gracias a esos avanzados medios 
de producción,a la mayor intensidad que otorgaban al proceso produc­
IÍ\uvasu especialización en el apresamiento de las especies más atracti-
113 para el mercado de fresco, los armadores de arrastreros conseguían 
reducir bastante la incertidumbre propia del recurso y renovar los füer­
ré'ide;sembohos de capital invertidos en las unidades productivas. Preci­
~meme por esa razón, desde sus inicios esta pesca reprodujo en gran 
medida el ~odelo industrial de desarrollo y se dejó seducir por las rela­
~o~es soc1~es de producción típicamente capitalistas. Esto es, instauró 
.~ r~?111 s15temática en su flota la separación entre capital y trabajo la 

lli'lb1on técnica e l l b d l . . , . ' 
,L . . n as a ores e a tnpuJac1on o el sistema de pago m e-
\!!d!lte salario fo ' · L1 :iº mas una prllTia de productividad. 
diwrsap~ de bajura'. por su parte, representó una realidad mucho más 
con la ~d ta ~ontrana respecto de la anterior. En primer lugar, aunque 
demandas ~stna conservera y los mercados locales incrementando las 
e~1ernos y le P.escado, ?urante el primer tercio del siglo x:x los capitales 

as mnovac10 ' · al por igual a toda su fl ne,s _tecmcas no canzaron ni por completo ni 
de ernbarc . ota. Bas1camente, mi.entras se creó una valiosa flota 

ªClones con p uls · , , . 
2ltes de algod , rop ion meca ruca y con el empleo de nuevas 
ciones de re on, no se erradicaron de las aguas nacionales las embarca-
1rr~ d mos y velas q b' . . 
~\Cj epesca . 

1 
• ue o ten se mantuvieron acogiendo nuevas 

rn o me uso l hi · entos tradi . 0 cieron a füerza de utilizar todos los instru-
dond c1onales En d 1 
•1 e íllayores fu · s~gun o ugar, en las unidades productivas 
~·0 no se repiti eron las Inversiones y los cambios introducidos no 
~taban dando ene~1onalexactamente las relaciones de producción qu~ se 
·U\ia ·, a tur · 
' r CJon tradicio al a,.smo que tampoco se rompió del todo con la 
"llladores capitanl. anterior. Puede decirse que en esos vapores hubo 

istas y ta1 b', 1 n ien a gunos armadores pescadores, que 
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· di · · · del rrabaio a bordo con la incorporación de fogo-hubo nerta . Ymon ';) . . , 
· · y que hubo un sistema de remuneracion a la parte neros y maqwrusras, . lt 

1 1 b O ) , las arres vieron incrementada sustancia neme su en e que e are . , . b · 
· · · · En definitiva pese al cambio tecruco en uena y creciente paroc1pac1on. • · 'al b' 

i , 1 fl ta )' pese a )as posibilidades comerCJ, es a iertas por con-parte ( t a o ' • . . 
1 

. 
serveras y venta al fresco, dado que las pn~CJP.ª es especies cap~radas 
eran de temporada y su e},,'Plotación no pod1a eJ~rcerse de forma mten­
siva a lo largo de todo el a11o, el capitalismo segma encon~ndo muchos 
problemas para reproducirse a partir de los nue~os med1~s de produc­
ción, y más que nada procuró transformar en c1.erta meru~a una parte 
de la flota y articular vía mercado al resto de la nusma. Es mas, como su­
cedió en otros muchos litorales (Breton, 1981 ), los capitalistas que se de­
cidieron a introducir las innovaciones, bien por buscar preferentemente 
la dinamización de la actividad cara a los negocios linútrofes y más ren­
tables de la transformación o comercialización del pescado, bien por 
buscar el lucro en los préstamos y en el endeudamiento de las tripula­
ciones, o bien por ambas razones, terminaron con frecuencia venruendo 
de forma paulatina las unidades productivas a los propios pescadores; 
terminaron fomentando la actividad y esquivando la incertidumbre de 
la empresa y los gastos de mantenimiento de los meruos de producción. 

Y si, como en otros lugares, el capital anduvo remolón a la hora de 
apostar por la pesca de bajura y casi siempre prefirió el socaire conserve­
ro o comerc~al de.la misma, también como en otros lugares la misión. de 
romper Y. dmanuzar esa situación se la adjudicó el Estado (Bern1er, 
1981 ; Fans, 1977 Y 1982). La intervención estatal en la pesca nacional 
fue, en erecto, el ariete ~ncargado de derruir los muros que no po~an o 
no quenan enfrentar directamente las élites adineradas de despejar los 
canales de entrada ' {! iJ ' ·tali B' mas iac es Y beneficiosos para el sistema cap1 sta. 

ien es verdad que en un prin1er momento en sus inicios reformistas, 
los que abarcaron las de' cadas d 1 - .' . d l ci·en-

1 . e os anos vemte y rremta e nove 
tos, a mtervención estatal dad 1 . .fi ar , . • o e escaso tiempo que tuvo para a anzc 
sus pomos de pescadores . 1 fu . tos 

1 · · · )' e ene enV1te que suporúan sus proyec co ectIVIStas en lo refere 1 . -
tr.b · al .nte ª os medios de producción sólo pudo con i uir con gunas urudad 1 ' , Ja 
flota y toda , d es ª ª expansión de la mecanizacion en • v1a a costa e u · do-
res y marineros Ah b' n mcrememo de los conflictos entre arma. , 
política general ·y el~:di~ la G.uerra Civil, con la férrea opres~:s 
de las remoz.adas cofradías d 0 vemcal venebrado localtnent~ a tra 

1 mundo de la pesca no ~pescadores, la intervención franquista e~ e_ 
nar tanto a la acn·VI.dadsupo e confines Y se empeñó a placer en gesoo 

como a b · , pa-ternalista, la del Prin1er fon . sus tra ªJadores. Desde su eta~a mas _ 
qUlSmo en que predominaron las ideas, has 

+ 
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. fase más desarrollista, la del postrero Franquismo en que sobresalie-
u u 1 E d ·a1 . , las actuaciones, e sta o puso un espec1 mteres por aumentar la 
ron 1 d ·' d l roducción del pescado y por asegurar a repro ucc1on e os pescado-
p. E.sa intervención, por más que en su última fase se volcase sobre la 
~ca de altura y gran altura, e incluso ~n. :u préruca tecnóc:~ta aboc~~e 
a la bajura poco menos que a .la desapanc1on, ~ go~~e de polinca :redit1-
cia füe induciendo la progresiva y total motonzac1on de la flota litoral y 
en(l'l'abriéndola hacia una segunda revolución técnica, la que pasaba so­
bre codo por la instalación de frío industrial y de aparatos radioelectró­
nicos de situación, teledetección y comunicación. Además, al tiempo 
que la política social pesquera se iba haciendo cargo de los costes de re­
producción de las familias pescadoras y las iba liberando de viejos cons­
rmümiemos, desde el Estado se permitió y alentó a los propios pesca­
dores para que individual o colectivamente acceruesen a los créditos y a 
la propiedad de las embarcaciones; se les habilitó oficialtnente, en otras 
palabras, para que fuesen sustituyendo a los aquiescentes capitalistas ~e­
rrmres en la función de armador, para que desarrollasen estrategias 
adaptativas que incluían la propiedad de los meruos productivos. . , 

En última instancia, al cabo de la intervención estatal franqmsta, as1 
como al cabo también de la intervención democrática y reestructura­
dora que siguió, y en pleno intervencionismo burocratizado den~o del 
marco de la Unión Europea, la pesca de bajura nacional ha de~erudo en 
una actividad modernizada. Aun cuando puedan pervivir urudades .de 
flota que apenas han introducido cambios técnicos y mantienen med:os 
de producción artesanales, y que por lo general se trata de pequenas 
em.barcaciones que malamente sobrepasan la TRB, la gran mayoría de !ª5 

unidades de bajura, a fuerza de desarrollar una suerte de estrate~:as 
ada · · luc1on . P.tanvas, han sabido tanto afrontar el rin110 de la connnua evo 
teouca,como navegar por los no menos constantes vaivenes de Jos mer­
cados Y de las decisiones políticas. Eso sí, lo que no han hec~o es avanzar 
Por el c · , , · bliº"3do por la . anuno que durante tantos años se creyo uruco Y 0 o ' al 
\'Ja de des ll , · . 'al 1 có la pesca de -arro o t1p1ca del modelo mdustn , a que sur ' . d 
tura y g al . · d esas y asocia o ran tura y que separa al capital reuru o en empr d 
en. pa.trona} propia del trabaio dividido en sus labores Y rei~1Unera 

1
° 

P11nCJpalm ' ';) ' h 'd nás bien por a se da ente mediante salario fijo. Su avance a 1 o, 1 . d, ¡ 

qn en la que el capital recae en uno o varios de los tra. b~Jª 0
1
res, ª 

Ue ado 1 · 'tal tr ba10 y a que 
itn...: Pta e SIStema retributivo a la parte para capi Y ª ';) d Ha 
""VI.la a rna · fradí de pesca ores. ido nneros y armadores dentro de las co as d ·ones 

·Pues p 1 fc · nes y a aptac1 que ' or e revesado derrotero de trans ormac10 ca-
' aun sin algunos elementos racceris . romper del todo formaltnente con 

1 
. 

0 
mane-

tlcos del pasado tradicional, no ha dejado de conc urr ª s 
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raen un,1 actividad de bajura capitalista y en unas unidades productivas 
proletarizadas (Clement, 1983) · . . 

Detrás de ral iruación, como detr..15 de todos los contranempos y los 
traspiés del capir.ilismo en el proceso de penetración en la pesca de ba­
jura. \'Ohría a est.1r el escurridizo recurso. Muy a pesar de los últimos in­
.rentos por parte de los esr.1dos en pos de la más efectiva apropiación de 
los peces. tal que la ampliación de las aguas nacionales o el estableci­
miento de licencias y cuotas de pesca, éstos continúan siendo nrny 
complicados de nacionalizar y prácticamente imposibles de privatizar. 
Ante esa imposibilidad real de apropiarse el recurso, la acumulación ca­
pitalista debe seguir realizándose como bien se puede a través de los 
medios de producción. En ese complejo marco, si se tiene en cuenta 
que las especies perseguidas por la bajura son muy diversas, de gran mo­
vilidad y a menudo migratorias, y que su captura requiere por lo tanto 
unos implementos también \·ariados y una dedicación alternante a lo 
largo del a11o. resulta desde luego muy dificil desarrollar procesos y rit­
mos de producción intensivos con regularidad. Es por ello que, aun con 
los adela1~r.os téc~ic?s incorporados en los medios de producción, la 
acumulacmn capitalista es mucho más complicada que en la intensiva 
~tura y, ~orlo nusmo, la penetración del capital ha seguido otras vías y 
or~ias diferentes. En resumen, como bien lo han señalado Y van Breton 
Y Lopez. Es~~ (1989).la mmilidad del recurso pesquero y la dificultad 
de la pn\'anzac1ón d J · 
1 

. . • e as zonas mannas han sembrado los problemas en 
a 11nplantac1on del ca · •• i:_ la · 
fi d . P1i..immo en pesca, que por lo norma] se mam-

esra e muv diversas nai . . · 

da · 1 1eras Y casi siempre se distancia de Ja expen-
menta en otros sectores productivos. 

3. La uli s pee ares relaciones capitalistas 
en la pesca de bajura 

Visto el proceso de penetra . , . . 
masiado apropiado p cion capitalista de ese modo, no parece de-
arascada en una situa e_~r q~ ~ pesca de bajura se encuentra todavía 
lleva hasta su postreracdion tra cional, preexistiendo entre la puerta que 

escompos· · ' · 1 
modernizacio' n Ni· s· · iaon Y aquella otra que se abre hacia ª . · 1qu1era pare · 
tlculada por un sistema .talisce, incluso, que se trate de una pesca ar-
~ cap1 ta q . d nar por completo.Aparee , b' ue aun no la ha conseguido om.e-
ma un tanto singular e e¡ mas ien, como una pesca integrada de for­
actividad dominada p n e modo de producción capitalista como una 

or unas relaci . • 
ones sociales de producción tan pe-
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:uli . como capitalistas. Peculiares porque, al presentar cierta imbrica­
'. 

3
res rre capital y trabajo, un sistema retributivo basado en la partici-

non en . . d · ·, · · 1 .. en las !!anancias o un npo e asoc1ac1on pantano en torno a as 
pinon ::> . 1.. 1 di d cofradías, no está claro que form<wnente 1a~a .roto e :o o con al~unos 
importantes aspeccos de reme,n~branza trad1c10~1al. Mas unas relaciones 
umbién capitalistas porque basicamente el capital lo ostenta uno o un 
número reducido de tripulantes y porque el sistema salaria] y asociativo 
Juegan a favor del a~1:iador e~ola~o para perpetuar su po~er s~bre el 
crab3jo y para rentabilizar sus mvers1ones frente a los consabidos mcon­
múemes productivos de la actividad. Dicho de otro modo: la confor­
mación de esas relaciones peculiares, dadas las particulares caracte1ísticas 
y el singular estado de los factores productivos que concurren en la pes­
ca de bajura, se ha demostrado como la forma más efectiva posible de 
racionalización capitalista en la actividad. 

Llegados a este punto, los interrogantes acerca de la realidad socio­
~ónomica de la pesca de bajura recaen, obviamente, sobre el significa­
do acrual de esos elementos peculiares entre los que se mueve. De he­
cho, aunque más allá de arúculos de prensa o de textos propagandísticos 
)<casi nadie califique de artesanal a la pesca de litoral en su conjunto, a 
menudo su estructura jurídica de la propiedad, su sistema remunerativo 
pu fonna asociativa salen a colación como pecios de un modo de pro-

' d~cción tradicional o, cuando menos, como aspectos de dudosa filia­
aon m~~erna y capitalista. Enfoquemos, pues, a esos elementos objeto 
de cuesuon. 

3.t. El patrón-armador 

l.aimbri ., d 
cacion entre capital y trabaio seo1m lo ya perfilado a gran es 

1'4igos dificiim :i • o- . . 
p · ' ente puede verse como una pervivencia trad1c1onal. En 
riruner lugar, aparte de ser el último eslabón de un largo proceso lústó­
~supone una forma jurídica de la propiedad con ciertos rasgos ori­
Ocb ~dentro del sector. Si en la situación tradicional de mediados del 

OC!entos la · da · b por ~nonna¡ prop1e d de embarcaciones, artes y apareJOS esta a 
llll,._. , muy repartida y quien más quien menos alcanzaba a tener la 
r•>Qton de al ' . . ' d ' 1 
iic00 1 ~n mstrumento de producción o algtma porc1on . e e •Y 
tnentose c:unbio técnico del entresiglos las embarcaciones Y los unple-

mas b ·li de~gu renta les tendieron a reunirse en las manos de capita stas Y 
l'lción ~~~?cos pesc~?ores afortunados o endeudados, desde la madu­
lo¡ aiios uuervenc1on estatal y desde las más abundantes capturas. en 

centrales del siglo XX la propiedad de cada unidad productiva, 
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salvo en los ca os excepcionales de un put1ado de cooperati~1as de tripu­
lantes y de armadores terrestres. ha ido recayendo en un numero redu­
cido de pescadores y. en mayor medida, en un solo pesc~dor, en el pa­
trón-:mnador. Incluso, habida cuenta de esa tendencia, en sentido 
estricto cabe matizar la propia imbricación de capital y trabajo, puesto 
que la propiedad se ha concentrado en unos pocos pescadores y la gran 
mayoria tan sólo tienen su trabajo; esto es, que si por la parte del escaso 
nú1~1ero de pescadores propietarios puede verse como una imbricación 
entre capital y trabajo, por la parte mucho más cuantiosa de la marinería 
b imbricación se ve como una separación más radical que nunca. En li­
neas generales muy bien puede decirse que el capitalismo en la baju~a , 
entre las posibilidades abiertas por la intervención estatal y las estrategias 
de algunos de los productores, ha terminado tomando un rumbo popu­
lar a través del patrón-armador, del pescador que se convierte en capita­
lista por ser armador y que para ser patrón necesita casi en la tot.Llidad 
de los casos ser armador (Sanz Menéndez, 1983). 

El patrón-armador representa por encima de todo al capital. Se trata 
de un armador que, ame el complicado proceso de e::-..--plotación de los 
recursos ícticos en la bajura, necesita esforzarse trabajando en su propia 
embarcación como patrón o tripulante para poder conseguir la ma....;i­

m.ización de los beneficios y la minimización de los riesgos. Y ello es 
posible en gran medida gracias al sistema de retribución a la parte: por 
un lado, esta relación salarial Je permite diversificar sus ingresos con la 
parre del barco, del orden de la nútad de las ganancias libres de gastos, y 
con la parre del trabajo, una si es tripulanre y alrededor de dos si es pa­
trón; y, por otro lado, el mismo sistema le pernúre también diversificar 
gr.in parte de los riesgos y costes de la empresa sobre el total de los tri­
pulantes, pues los gastos de producción de la unidad y de reproducción 
de los trabajadores (comisiones de \·enta, cuotas de las cofradías, trans­
porte del pescado hasta las lonjas, costes de hielo, sal o cajas, importe del 
combustible, manutención de la tripulación a bordo, seguros sociales y 
todos los gastos que de antemano se estipulen) se hacen comunes y se 
extr.ien del total bruto de ganancias. La participación en el trabajo y las 
condiciones del sistema a la parte posibilitan al armador, por consiguien­
te, una acumulación renovada de capital, al tiempo que lo dejan en una 
posición económicamente privilegiada -tanto más privilegiada cuan­
to mayor sea la embarcación y más numerosa la tripulación- respecto 
del resto de los pescadores y, por supuesto, respecto de los empresarios 
terrestres sin participación directa en el proceso de trabajo. 

Pero además de esa situación ventajosa en términos económicos, el 
armador, en tanto que capital.ista y trabajador, consigue todavía añadirle 
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orra no menos fündamental en térm.inos de poder y control sociolabo­
r~es. Poder y control no ya sobre el proceso de trabajo, donde al ir em­
barcado y repartir por partes se plasman obviamente en absolutos a Ja 
hora de tomar cualquier tipo de decisiones y a la hora de conocer el es­
fuerzo exacto de sus empleados, sino más bien un poder y un control 
mis subrepticios sobre la misma füerza de trabajo.Al ser el patrón el en­
e-argado de reclutar las tripulaciones, y al hacerlo por lo corriente entre 
las filas de sus familiares, allegados o conocidos, no sólo está proporcio­
nando un puesto de trabajo a personas cercanas y afianzando su presti­
gio familiar y social, sino que también está creando lealtades ciegas y casi 
imposibilitando de raíz cualquier posible conato de conflictividad labo­
ral entre su tripulación. En la práctica empresarial, el patrón-armador 
desarrolla una gestión paternalista de la mano de obra. Una estrategia de 
gestión de la fuerza de trabajo donde el trato cotidiano entre empleador 
y empleado puede ser flexible y distendido; pero donde también tienen 
cabida sin respuesta abusos laborales, como la frecuente sobreexplota­
ción del trabajo a bordo, por no hablar de los abusos económicos, como 
el cargo a toda la tripulación a través del monte mayor de gastos producti-
1us superiores a los reales. La figura del patrón-armador, en suma, propi­
~asimismo unas relaciones de poder y control sobre la fuerza de traba­
JO tan taimadas como eficaces para la rentabilización del capital. 

3.2. El sistema a la parte 

En esa intrincada urdimbre de relaciones entre capitalistas trabajadores Y 
trabajadores marineros el sistema de remuneración a la parte se presenta 
~orno el auténtico hil; que hace posible el tejido de tales relaciones. Su 
II!lportancia fundamental, de hecho, no ha pasado por alto a n:iuchos de 
los estudios pesqueros nacionales y, ya viéndolo como destajo puro. 0 

como frut d . , . ali . .di do en sus venta1as o e una cooperac1on cap1t sta, ya mc1 en , . . , ~ 
0 en sus inconverúentes han hecho hincapié en su anahsis especifi~o 
(Masip Segarra, 1987; G;rcía Bartolomé, 1988). En cualquier caso, Y sin 
entrar a , d · 1 ecto desde la qui a esglosar cada una de las aportac10nes a resp ' . 
Persp~ctiva del proceso descrito no cabe ninguna duda de gt~e el siste-
~, leJos de la inmarcesible pervivencia tradicional, ha devenido co.niol· 
na telac·' d ¡ · ¡ lado del ca pita · ,,,; 10n espuria y claramente escora a 1ac1a e . . . _ 

.. uentras e , . . . al , de un sistema igu.1 ¡¡ . n su pnsano contexto trad1c10n se trato . . 
tarioen ., , muchas111:inos 

Y 
tamo que los medios de producc10n recarnn en . . 

SU Parte p . 1 · d d las ganancias, a me­
dida u roporc.1onal rara vez llegaba a a mita e ' . de los medios 

q e el cambio técnico fue incrementando el coste 
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de producción y que su propiedad fue cen~ndose entre unos pocos ar­
madort>s-pescadores. la parte del capital ha ido. aumentan?o hasta sobre­
pasar la mit.1d de las ganancias. Como lo h~ i:e1terado }ose Pascu.al (1989 
,. 1991 ). t'ste sistt>ma salarial posee caras dIStmtas segun la propiedad de 
Íos medios de producción t'sté más concentrada o más dispersa, y si en 
las unidades productivas que no superan las 20 TRB -límite que en 
muchos casos debim1 St'r incluso inferior a 5 TRB- y donde la propie­
dad puede ser común entre sus tripulantes tiende a reproducir unas rela­
ciones comunitarias-familiares y a alejarse del destajo, en las unidades 
productivas superiores donde la propiedad se separa de la mayoria de los 
trabajadores tiende más bien a convertirse en un destajo oneroso para el 
trabajador y beneficioso para el capital. 

Así pues, al menos en la gran mayoría de la pesca de bajura el sistema 
de retribución a la parte desempeña, en efecto, una función económica 
abiertamente ventajosa para el capital. Bajo la influencia del atavismo y 
con el beneplácito de la legislación estatal. la repartición por partes, ade­
más de pernútir al armador desviar hacia el mome mayor toda una serie 
de costes relacionados con el proceso productivo y reproductivo, como 
ya se ha visto, le asegura la máxima intensidad en el esfüerzo de los u-a­
baja.dores y ~a .~rolongación del mismo por cuanto tiempo él decida; es 
dec~r. le pos1bili~ .la sobree>..-plotación del trabajo sin necesidad de insti­
~~iones o de alicientes especiales. En co1~unto, el sistema de remunera­
eton por partes.' de nuevo según las condiciones en las que interfieren 
recursos Y.medios de producción en la bajura, otor!la al armador-pesca-
dor la me d 1 · · :::. · :ior e as opciones posibles en cuanto a relaciones salanales 
caraª.~ obtenció~ de plusvalías y a la acumulación de capital para la re­
novaeton de su urudad productiva. 

Asimismo, tal cual lo vio Jacques Bidet (197 4) y tal cual lo ha recal-
cado entre otros José p al (1989 . . . , ascu y 1991), el sistema a la parte no se 
agota en esa func1on econó · 1 ~ · fu ·, .d l' . nuca Y e anade otra clara e unportante n-
c1on 1 eo ogica EJ he h d d · d · c 0 e que el total de ganancias se extraigan una 
sene e gastos denomin d 
bl . 1 .. , ª os comunes y que posteriormente se esta­

ezca a repamc1on d 1 din 1 
propio armad b . e ero restante por soldadas, así como que e 
ble . odr ~ 3.J~ codo con codo con los marineros casi inexora-

meme nen e a mstilar e 1 . . ' . . 
pación en la em y ntre ?5 pescadores una cierta idea de parnc1-
tamo que esa ilpresa: 'c~ ~ta, por tenue o subconsciente que sea, en 

usona parnc1 · ' · d permisividad fis al b'' pacion conlleva -junto a deterrruna a 
res hacia la rela~ó~ tarn ~e~ es verdad- el visto bueno de los pesc~do­
te general de conse y to 0 0 que la rodea, no sólo propicia un amb1en­
apenas deja lugar al~ que ?culta la sobreexplotación del trabajo y que 

oranuemo de conflictos, y menos aún a la afilia-
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ción sindical, sino que incluso tiende a enfocar las miras reivindicativas 
hlcia la defensa de los intereses propios de la empresa. 

3.3. Las c~fradías de pescadores 

Por último, las cofradías de pescadores apuntalan la integración capitalis­
ta de la bajura a fuerza de darle basamento institucional y revestimiento 
corporativista a todo su entramado. Aunque en gran medida herederas 
de la más rancia tradición asociativa pescadora, de los gremios de ma­
reantes, de las sociedades de socorros mutuos y de los pósitos de pescado­
res, las cofradías actuales son, antes que nada, una versión democratizada 
de los organismos que remodeló el intervencionismo franquista. Según 
se estipuló jurídicamente en el a.ri.o 1978, las cofradías son corporacio­
nes de derecho público que actúan como órgano de consulta y colabo­
ración con la Administración en temas de interés general y referente a la 
actÍ\~dad extractiva pesquera y su comercialización.Aun cuando se esta­
bleciese la libertad de asociación y de sindicación, su estructura vertical 
Y paritaria se mantiene, pues, prácticamente intacta: los órganos rectores 
deben ser la Junta General o Asamblea, formada por un número igual de 
trabajadores (sector social) y armadores (sector econónúco) elegidos 
~ntre los componentes de sus respectivos sectores por sufra.gi~ universal, 
libre y secreto; el Cabildo o Comisión Permanente, consntmdo por un 
número de cofrades elegidos entre y por los miembros de la Junta G;­
nera] guardando la paridad entre trabajadores y armadores; Y el Patron 
Mayor, elegido a su vez de entre y por los miembros de la Junta Gene­
ral. Por supuesto, con esa estructura organizativa, el Es~do, aun ª costa 
de otorgar cierta permisividad legal y factica a las cofradías, se ª~~gura el 
funcionamiento económico de la actividad en un marco polinco por 
completo corporativista. . d 

Dentro de las funciones económicas cabe destacar las relaci~n~ as 
con la c. d . . . , 1 , b' de la comerc1ahza-., es1era e la comercializac1on. En e am 1to 
c1on las fradías . 1 b ta del pescado captu-' . co , al efectuar ellas rrusmas as su as s Ja de-
rado, ejercen como instituciones intermediarias entre la oferta y b., 
lllanda . d Empero tam ien 
d Y vienen a garantizar la venta del pro ucco. 

1 
• · dos 

esem - . . d · · trativos re ac1ona penan unos importantes serv1c10s a nurus · t (7e-
con la · , 1 asesoranuen o o 

gesnon económica y fiscal de las ventas, con e d edios y 
nera) 1 . . . d'recto e 111 ina ~ os productores y con el aprovisionairuento 1 las propias 
co~~~es a las u~dades prod~~tivas. De hecho, al enca.z:~:~~nes a la se-

. tas de tramitar la contabilidad de las ventas, las. conz 
1 

npra de 
gur¡dad . · · ' d 'dttoS O a COI social, la petición y canaltzacion e ere 



74 Alberto Ansola Fernández 

efectos y utensilios pesqueros, en realidad vienen a funcionar in' 
d dn 

. . . d 
1 

. as que 
na a como gestoras a ·lllustr.mvas e as umdades productivas y d 1 
productores asociados (~~gret Tej:r?, 19?0). Te~endo en cuenta q~e ~~ 
~ayo~ parte de esos se_1"V1c1os adnumstranvos estan destinados a los pro­
p1etanos de embarcaciones, resulta que las cofradías en su trasmutaci ' 
~estor,1, aun pudiendo librar de algún engorroso papeleo y asesorar p~; 
igual a todos los pescadores, aun amparándose en el bien com.ún en Ja 
práctica funcionan básicamente como unas oficinas para la defe1;sa de 
los intereses de los armadores y para la mejor administración de sus em­
presas. 

Y si su función económico-administrativa convierte a las cofradías 
de pe~cadores ~n un instrumento de los armadores, su función política, 
ademas de abnr un conducto directo de intercomunicación con el Es­
tado y los gobiernos regionales, las acaba convirtiendo también en un 
eficaz instrumento ideológico. Como ya lo ha apuntado Juan Luis Ale­
gret (1990), la representación paritaria en estos organism.os refleja un 
corporativismo que termina cumpliendo a la medida con la función 
ide~lógica de presentar a las cofradías como un lugar donde reina por 
e~1c1ma de todo el interés común y, consecuentemente, donde los con­
flictos de orden particular son sacrificados en pos del bien general de 
todo el ~ector. Las cofradías fomentan, pues, una ideología corporativis­
ta que u:n~e a disolver dentro del interés común los posibles eleme~­
t?s conflicuvos relacionados con la competencia económica entre dis­
tintas modalidades de pesca, con la lucha de clases entre armadores Y 
~?ajado.res Y hasta con las discrepancias ideológicas entre clisrintos po­
sicionanuent~s políticos. Una ideología corporativa que, unida Y entre­
laza~ ~on la ideología participativa proyectada por el sistema de remu­
ne.racion_ a la parte, distancia a los trabajadores de la sinclicación y, al 
nusmo nempo, los junta en el frente común de las reivindicaciones 
secto~iales d: la bajura que las propias cofradías alientan, encabezan _Y 
canali Di.fi iln · zan. c 1ente pueden entenderse si no los m.ayores Y pnnct-

al nf1i ' , h P es c~ . ctos de los últimos años, en que pescadores y armadores an 
tdo casi siempre de la mano --de la mano de las cofradías locales Y de 
la mano de las federaciones de cofradías regionales- en la lucha p~r 
n~an~ene_r, Y defender la territorialidad del sector de la bajura, en la rei­
vmdicacion frente a otras flotas nacionales o de otros países del derecho 
ª pes~ar en ~eterminadas aguas, con determinados artes y durante de­
ternunado nempo. 
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Conclusión 

En resumen, la figura del patrón-armador, el sistema de retribución a la 
p.1rrey las cofradías de p:scador:s, a~tes que como unas persistencias tra­
dicionales, deben ser vistas mas bien como las peculiaridades funda­
mentales que, a lo largo del complejo y dificil proceso de penetración 
capitalista en la pesca de bajura, han servido para establecer unas igual­
mente peculiares relaciones sociales de producción capitalistas en la ac­
tividad. Dada la general y manifiesta imposibilidad de apropiarse el 
recurso íctico hasta el punto de incorporarlo como instrumento de tra­
bajo al proceso productivo, y dadas las particulares características de los 
diversos y móviles peces objeto de apresamiento por la pesca de bajura 
y las dificultades subyacentes para conseguir una acumulación de capital 
renovada a través de la inevitable vía de los medios de producción exis­
tentes, el desdoblamiento de unos pocos pescadores en capitalistas y el 
mantenimiento de la gran mayoría de ellos en situación de fuerza de 
trabajo sumisa y sobreexplotable se ha revelado como la manera más 
viable y efectiva para alcanzar la máxima y mejor racionalización capita­
lisca hasta el momento. 

Bien es verdad que este resumen y todo lo que hasta él ha llevado es 
fruto del empleo de un enfoque y un utillaje concretos. Un enfoque Y 
un utillaje que, al margen de poder utilizarse con mayor maestría Y ~on 
~ucha más información para poner rigurosidad donde ?ªY generaliza­
aones Y extrapolaciones abusivas, son desde luego discunbles Y~''. abso­
luto los únicos capaces de abarcar el estudio de una problema~ca r:in 
compleja y dilatada. En cualquier caso, a pesar de todas las deficiencias 
de precisión y detalle que a buen seguro se han cometido,_ al menos 
confio en que estas páginas sirvan para avivar algo las demasiado tem-
pladas . , ·b · de alguna manera ascuas de la cuestJ.on pesquera, para contri uir 
al sur · · , , . b ill 1 seno de los estu-. gIDuento de parrafos mas neos y r antes en e . di · ·di rofund1zar 

os pesqueros. En fin que se ha tratado tanto de remci r Y P . · 
en u . ' . ¡ avivar y dinanu-

n esquema mterpretativo deternunado como e e re 
zar un debate concreto. 
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Resumer1. «Pesca de bajura y capitalismo: un proceso complejo y 
unas relaciones peculiares» 

Una buena parte de los estudios pesqueros nacionales se han acabado interro­
gando sobre la cuestión pesquera, sobre la supervivencia de una pesca de bajura 
en apariencia tradicional frente a otra pesca de altura de características industria­
les y, en última instancia, sobre el proceso de penetración capitalista en el sector 
pesquero.A partir de ahí, de la revisión de esos estudios nacionales y de otros ex­
tranjeros, el artículo se adentra en el análisis del largo proceso de transformacio­
nes y articulaciones vivido por la pesca de bajura. Finalmente, y a través de la de­
tención en la figura del pauón-armador, el sistema a la parte y las cofradías de 
pescadores,se trata de diseccionar las peculiares relaciones de producción capita­
listas que se dan en la gran mayoría de la pesca de bajura nacional. 

Abstract. afoshore fishing a11d capitalist penetratio11: a complex process 
and u1111s11al relatio11s» 
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dia11ized deep-sea fislri11gjleets. Ultimately, tlris pessi111is111 is fo1111ded 011 tlrese ar~tlro.rs' 
1111dersta11di11g ef tire 11ature oJ capitalist pe11elratio11 of Spa11islr fislreries. After rev1eivr11g 
tliese strrdies, and otlrers 011 tire jislri11g i11d11stry clsewlrere, tire a11tlror mralyzes tire prot.rac· 
t~d process of tra11ifom1atio11 m1d restnic111ri11g of i11slrore fislreries i11 Spai11. A 11 exm111!1~-
11º 11 of tire figure ef tire captai11-slrip-01v11er, tire slrare-fislri11g system, a11d t!1e :01ifrater111~1es 
ef fi,sliem1en, e11able tire a11tlror to ide11tify tire peailiar relatio11s of cap1ta/1sl productroll 
wlilfli d1araaerizes most Spa11ish i11shore jishi11gjleets. 
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Análisis psicosocial del 
siste .na d art ·.cipación 
del coope ativismo de 

trabajo asociado de 
An alucía 

Antonio José Romero Ramírez ::-

Introducción 

El cooperativismo engarza con la tradición democrática en el mun­
d~ del trabajo, e, incluso, podría afirmarse que es el pionero de ~a 
nusma. Prueba de ello es que a lo largo de la historia de I~ humaru­
dad el ser humano ha buscado la cooperación de los <lema~ ~ara ha­
cer su vida más apacible y confortable, aunque el cooperat1v1S1no_, tal 
Y como lo conocemos en la actualidad, surja a mediados del siglo 
XIX. Ello se debió a que las clases trabajadoras de aquel 1:1omento 
recurrieron a la fórmula cooperativa no sólo para garantizarse ~n 
puesto de trabaio sino también para defenderse de las preca:ias 
co d' · ~ ' ' ' d ·' capita­li n iciones de vida impuestas por el modo de pro uccion , 
¡~~5~Rev~nrós, 1960; Joaquinet, 1964; García, 1973; Rodnguez, 

'Lou1s, 1986· Romero 1995). · La fil ' ' · ' entronca, as1-
. osofia que inspira la idea de la cooperacion d _ 

l!Usrno 1 . . 0 un momento e 
te . •con as corrientes de pensanuento que e 1 Manuel 

rnun d d u , (Manue y , ' ª 0 e la Historia creyeron en la copla 

;--__D • 1 C 1 or epana . 1 las Ciencias de on p 
tam,·e memo de Psicología Social y Metodologia e e C · Uiiiversidad de 

nto F 1 . · · de artuJª· Gt¡¡¡ da· acu tad de Psicología. Campus Umvers1cano , . racícud al Con-
S(jo :_,;_!8071 Granada. El autor quiere expresar su mas sm ce:a dgoccoral: "Partici-

'Ul"'lluz d e d "d po r su tesis . l'alión d 1 e ooperación por haberle conce 1 o . d A dalllcía" el Premio 
e os 1 b · d b · nado e 11 ' Arco 1 · 'ª ªJª ores e11 el cooperati11is1110 de lrtl a;o aso . . 

ns 1997 1 ¡ erauv1s1110. 
•a a mejor invescigación sobre e coop 

&· 6 :Oo/~ía drlTrab . • • " . . 1998/1999. PP· 8 1-1 O . 
a¡o, nueva epoca, man. 3::>, 11w1crno de: 
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1981). 1 ndudablemente, el pensamiento u tópico del sigl · ' ¡ ., . . . o pasado 
surg10 con a pretens1on de superar el mdJV1dualismo de 1 h 
b 1 d . Id d . os oin-res, as es1gua a es entre los nusmos y como ideal 0 

d d 
. , . . puesto al 

n~o ? e producc1on cap1~1sta y sus nefastas repercusiones sobre la 
d1gmdad .hu~1ana del trabajador, ya que apostará, por el contrario 
por la solida~1dad y la cooperación entre los hombres, y por un mo~ 
delo de so.et.edad . m ás justo y equitativo, donde cada ser humano 
pueda pai:t1c1par libremente y llevar a cabo la expresión máxima de 
sus capacidades. Imbuido de este espíritu surge el cooperativismo, 
que con el atan de lograr un marco de relaciones laborales demo­
crá~co y participativo, eleva los elementos subjetivos del trabajo por 
encima de los elementos objetivos del mismo y de la eficacia del 
pr~ceso productivo, y, en definitiva, concibe al hombre como agente 
activo de su propia vida. 
. Es así como el cooperativismo, unido al sindicalismo y al socia­
ltsm~, constituyó uno de los principales instrumentos con los que 
como la clase obrera para su propia emancipación (Aranzadi, 1976; 
~asserre, 1977). En la actualidad, sin embargo, la cooperación cons­
tt~y~ un movimiento ecuménico que implica en las más diversas 
acttv1dades a millones de individuos de diferentes condiciones Y de 
cualquier parte del mundo. 

A través de la cooperación, el individuo no sólo crea su propio 
puest? de trabajo, sino que, también, aspira a formar parte de un tipo 
espe~ial de organización de carácter democrático y participativo, Y 
adqui~re, de esta forma, una doble cualidad: la de trabajador Y ~m­
presano ª la vez. De ahí que en una organización cooperativa eXJsta, 
al. menos formalmente, un reparto igualitario del poder y de la pro­
piedad entr; ~odo~ sus miembros, con independencia de cuáles. sean 
sus cara.ctensn~as mdividuales o el puesto que ocupen en la nusma. 
Cualquier socio, por el hecho de serlo, tendrá la oportunidad tanto 
de ~fec~r con su voto a la propia dinámica socioeconómica de la or­
gamzac1on como de ser elegido para ocupar un cargo ejecutivo. 
. Por todo ello, para la mayoría de los autores, el modelo coope~­

?vo de. producción representa la forma más radical de democra~ia 
mdustrial, dado que, teóricamente, los miembros de una coopera:1;'ª 
cuenta~ c~n unas cuotas de poder y unos niveles de particípac1on 
que senan 1mpe11sable · d · . . s .en ?;ro npo e orgaruzac10nes. . 

0 El modelo de paruc1pac1on del cooperativismo de trabajo asoci~~ 
supone en la práctic · b . , ·zac1on . . . a, sm em argo, la estructurac1on y orga111 
del eJerclClo efec~i~o d:. lo~ derechos y deberes democráticos. De ~ 
modo que la parnc1pac1on unplica, fundamentalmente, el control de a 
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accuación de aquellos .que han sido pr~vi~mence elegidos para gestio­
nar y representar los mtereses con:i~m_tanos. Dicho núcleo dirigente 
contará así con el respaldo y la legmnudad que le da el hecho de ha­
ber sido elegido a través de normas y procesos democráticos. 

Así, pues, al igual que ocurre en la sociedad civil, el sistema de­
mocrático por el que se rige el mundo de la cooperación se basa en 
la delegación de poderes y en la representación directa. De ahí que 
la calidad del sistema democrático dependa del grado de control 
efectivamente ejercido por cada individuo sobre los diversos proce­
soi de toma de decisiones organizacionales. 

Sobre el cooperativismo pesa, sin embargo, una leyenda fatalista, 
en virtud de la cual los niveles de democracia interna serían incom­
patibles con la eficacia económica, hasta tal punto que sólo aquellas 
organizaciones que han perdido su carácter democrático y se en­
cuentran orientadas, exclusivamente, hacia los resultados económi­
cos, conseguirán sobrevivir en un entorno competitivo, y el resto de-
1<1parecerían. No obstante, dicha tesis fatalista carece, en gran medida, 
de apoyo empírico, y, en todo caso, se estaría basando en la evidencia 
que proporciona la excesiva mortandad o el gran número de fracasos 
de las organizaciones cooperativas, y, aunque resulte cómodo at~i~uir 
dicho fracaso a los procesos de entropía del sistema democratico, 
creemos que las razones son de diversa índole, sin que aún esté claro 
qué papel juegan los factores psicosociales o la deb~dad económica 
de la que adolecen las cooperativas en su gran mayona. . . 

Esta serie de cuestiones son aún más dificiles de dilucidar al 
coin~i,dir el d:spertar de la fórm~ila c~op~r~tiva co,n l?s período~e~~ 
recesion economica. En este sentido, la cns1s econorruca que aq J 
ª las economías occidentales a principios de los años setenta va ª 
ser s·1 d d d'd d ¡ }erado desarrollo ' n u a, responsable, en gran 1ne 1 a, e ace 
dd cooperativismo de trabajo asociado. De nuevo, como en ante­
riores períodos históricos la fórmula cooperativa vuelve ª prelse~­
tarse ' 1 eados por a si-. :orno solución a los problemas de emp eo acarr 
tuac1on d · · 

, e cns1s económica. 0-1985, 
se As1 ha sido en Andalucía, donde en apenas un l~stro, 1_9~entes en 

crearon más del 70% del total de las cooperaavas ~XJS · do y 
aquel . d trabajo asocia 
da d ni.omento; siendo un 90% de las nusmas e Ja impor-
" n .0 ocupación a más de 24.000 trabajadores. En suma, , de la 
.. nc1a d 1 . d fi tal que mas 
lllitad e cooperativismo de trabajo asocia 0 ue 1 período se 
deb· de los nuevos puestos de trabajo creados eDn ~qucei.o' n General 

ieron d' 984 1985· irec de C ª tcha fórmula (Haubert, 1 , • 
ººPerativas y Empleo, 1987). 
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No obst~n.te. las circunstancias que acompai'laron el desarroll 
del cooperat1v1smo andaluz durante esa época van a . fi . 0 

· d . • n1arcar su utu 
ro uune 1ato. As1, el recurso a la cooperación como alteri

1
at· -l 

Paro n1J • l . 1va a 
_co . ev~>, en a mayona de las ocasiones, la puesta en marcha 

de 01gamz:lc1ones con graves deficiencias internas de car·a'cte . . e . e < r o ro-a-
mza t1vo, 1ormat1vo y material. Muestra de ello ser.;a11 1 . ~ 
· · · J d · , " as carencias 
1mc1a es . e capit.al de las que se parte para la formación de la futura 
cooperauva, ya que suelen ser los propios socios quienes, a través de 
s~1s aI:~r~os o d~ las prestaciones por desempleo, aporten dicho ca­
p~~al 1111c1al. A d1~ha. problemática se unen, además, la escasa prepara­
c1on cult~1ral _Y tecmca de la m ayor parte de los trabajadores, su faJt:i 
de exp~nenc1a laboral previa, o, lo que puede ser aún un mayor in­
convemente para la práctica cooperativa, su socialización anterior 
en esquemas laborales tradicionales. En definitiva, tod:l una serie de 
problemáticas que, en modo alguno. contribuyen a propiciar unos 
adecuados logros económicos y sociales. De ahí que cantidad de 
en1presas cooperativas estuviesen 'Ju11cio11a11do" con una escas:i via­
bilidad económica, márgenes de beneficios insuficientes, mano de 
obra intensa, tecnología artesanal o marginal, baja o nula capacita­
ción de sus dirigentes. niveles de conflictividad social d em asiado 
elevados, y con la amenaza, por tanto, de un probable fracaso (Ro­
mero, 1989). 

En los últimos años, un sector apreciable del cooperativismo an­
daluz de trabajo asociado ha logrado consolidarse, sin embargo, 
creemos qºue muchos de sus problemas originales aún le siguen 
afectando 1. 

Existen , asimismo. otra serie de razones de carácter económico, 
sociopolítico y científico. por las cuales merece la pena profundizar 
en el conocimiento del fenómeno de la cooperación. 

1 Durante los seis primeros años de la década de los noventa, la siruación del 
cooperativismo andaluz de trabajo asociado ha ido mejorando progresivamente, 
hasta el punto de que al final de este período, en J 996, cerca de un 64% de l~s coo­
perativas censadas permanecían acrivas. Ello implica que en la acrualidad sol~ . u.n 
36% de las cooperativas registradas acaban desapareciendo del panorama econ~in•­
co, en contraste con el 87% de fracasos que se producían en 1985 o el 8 1 % de esto~ 
producidos en 1990 (Dirección General de Cooperativas, 1997). No obstante, f 
menor índice de fracaso existente en estos momemos no garanriza nada. ya que 3 

fragilidad de la que adolecen este tipo de organizaciones les hace, cspec ialm~ntej 
subsceptibles a los vaivenes de la econonúa. En el conjunto del territorio nac,1011ª 
la situación es batante parecida, dado que el porcentJje de fracasos :iscendia en 
1990 al 59% de las cooperativas registradas (Barca y Monzón, 1992). 
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Así. en el plano económico, el modelo cooperativo de produc­
.. ha demostrado que, a pesar de las enormes trabas con las que 

non 1 · ·d d l 
Uentra es capaz de generar emp eo y act1v1 a en os sectores 1e ene ' • • 

~ dirersos e, incluso, más dificiles de la econom1a, y en penados 
. lo· que la iniciativa privada no lo ha hecho, aún cuando se ve 
rn ) . , l . D 
bliirado a competir de forma desigual con esta u tima. e este 

~iodo. en Espai1a, en 1990, existían 6.266 cooperativas de trab~jo 
¡¡ociado, que empleaban a 124.000 trabajadores (Barea y Monz?n, 
1992), mientras que en Andalucía, una tierra no sobrada, pre~1s_a­
mente, de proyectos empresariales, la importancia del co?perat1v1s­
mo de trabajo asociado no sólo viene dada por la _magrutud de_ las 
cifras que representa, sino, también, por los b~ne~c1os de todo t_1po 
que genera. En este sentido, las 1.768 orga111zac1ones coop~rat_ivas 
existentes en la actualidad en esta Comunidad están conmtL~Jdas 
por18.574 socios y dan ocupación a 19.155 trabajadores (Direc­
ción General de Cooperativas, 1997), que, de otra forma, muy pro­
bablemente, estarían engrosando las cifras de desempleo. 

A los beneficios de carácter económico que conlleva este ~1ode­
lo de producción, se unen, por otro lado, una serie de_ ve~taJaS so­
ciopoliticas. Así, la implantación de esta clase de experiencias orga­
nizativas no sólo contribuye a rebajar las cifras de dese1'.1pleo, y, por 
tanto, los índices de conflictividad social, sino que, tambie~, da \ug~r 
ª una nueva cultura empresarial gestada, desarrollada e impu sa .ª 

1 . , d · · fi ar una alternat1-por os propios trabaiadores. Ello, ademas e s1gm e 
v al :.i • , d · ante representa, a modelo de relaciones de producc1on onunc . .' 1 . 
asi · . socializar a os m-nusmo, una v1a muy adecuada para entrenar Y • . 
di ·d • 1 dernocrat1cos en VJ uos en las pautas de acción y en los va ores , . d l 
su 1 . , tros amb1ros e a 
.s ugares de trabajo y por extrapolac1on, en o .b forra-

VJda E ' ' · · ta contri uye ª · n consecuencia el modelo cooperat1vis . . · 1 _ 
Ieee 1 b ' . de nocrat1co, e, me u 

r as ases en las que se sustenta el sistema 1 
. d. · duos so-

s~, ~uede servir de acicate para el mismo, ya que, lobsl 111 JV~e 
110 

se 
c1alizad i · · proba emen ' os en esta forma de proc ucc10n , . , eros ámbi-
confor · d r· ipac1on en ° ' maran con un menor grado e par ic 
tos de la sociedad civil. . l y la Teoría 

O A. pesar de todo ello las Ciencias Sociales, en ge_nera ~ricamente, 
rgan· · ' · ando s1ste111, ' 

1 
1zac1onal en particular vienen 1gnor, ' ales al uso e fenó , , ' en los manu , 

de p. meno de la cooperación. Es as1 co~o . 
0 

de Sociologia, 
n sicología del Trabajo y de las Orga111zac1ones, nización coo-
o se su l . , l delo de orga , 

P . e e prestar apenas atenc1on a rno rias pero este 
erativo L . " 1 ºd ,, ieden ser va ' 

se d b · as razones de dicho o v1 o PL d. . . analosajona que 
e e, sobre todo, a la influencia de la tra icIOn ' ~ 
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impregna todas las Ciencias Sociales y q . . 
· , ue, por motivos id l ' · 

cos, estana mucho más interesada e n el estudi d 1 ~o og1-
. d o e as oroaniza · i~es pnva as que en otro tipo de modelos aJternat· Nº c10-

l d d ' · · < ivos. uestra r 
11 ª. eco~1onuca, so_cial y cultural es, sin embargo, distinta, y por ee;-
os m~est_1gadores hispanos debemos contribuir con nuestro a o o o 
c~mocument~ al estudio de estas otras formas alternativas d: o~ / 
mzar el tr~b~JO, ya que ~l bienestar de nuestra sociedad depende,ge1~ ~arte, del exn? de las m1smas. Las organizaciones cooperativas cons­
tituye~1, ademas, "laboratorios de ideas", que podrían ser aplicadas en 
otro tipo d e -~rganizaciones o de modelos de relaciones laborales. 

. En defirutiva, el contexto d e crisis económica en el que han sur­
gido la _may~r par~~ de las experiencias cooperativas andaluzas, y la 
neces~na articulac~on . entre las dimensiones social y económica en 
este, t1po de orgamzaciones, requieren una aproximación h olistica al 
fenome~o de la cooperación en Andalucía, ya que, sólo desde dicha 
perspectiva, podremos obtener una visión más certera de las verda­
der~s posibilidades y limites del sistema democrático de las organi­
zac1one~ cooperativas andaluzas de trabajo asociado. De alú que, en 
este articulo, abordemos el concepto y las características generales 
de _esta clase de organizaciones, la dinámica de su estructura organi­
zativa Y de gobierno, y las problemáticas psicosociales y económicas 
que conlleva dicho modelo de organización. 

. H ay que destacar, por último, que, aunque a la hora de confec­
cionar este artículo h emos procurado prestar una mayor atención a 
los aspectos teóricos y empíricos del cooperativismo andaluz de tra­
bajo asociado, la referencia al modelo cooperativo de Mondragón 
ha sido inevitable, ya que, a pesar de la singularidad de dicha expe­
riencia, constituye el modelo cooperativo más acabado y evolucio­
nado, además de ser la experiencia cooperativa que más atención ha 
merecido en el mundo entero tanto por autores nacionales como 
extranjeros (Larrañaga, 1981 ; Azurmendi , 1984; González, 1989, 
1990; Campbell y cols., 1977; Thomas y Logan, 1980; Bradley Y 
Gelb, 1985; Whyte y Whyte, 1989; Greenwood y González, 1989; 
Johnson y Whyte, 1991), en contraste con la escasez existente de es­
tudios empíricos y teóricos sobre el cooperativismo andaluz 2 -

2 
El cooperativismo andaluz no ha merecido, sin embargo, la misma ace1~ciÓJ1 

que la experiencia cooperaóva de Mondragón, y, aparee de algunas contribu~10'.1es 
de carácter económico (Morales, 1989, 1992 a, b, 1994, 1995 a, b), socioeconon11co 
(Hauberc, 1984, 1985), sociológico (Del Pino, 1974), o psicosocial (Romero, 1 ?89cÍ 
1995, 1997; Romero y Pérez, 1995), existe un gran desconocimiento de su reabda 
empírica y teórica. 
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Concepto y características generales ~e las . 
!. organizaciones cooperativas de trabajo asociado 

· -u] una tarea facil tratar de sistematizar las características, las t-;o re~ ta . 
piuras de acción y, en definitiva, ~l perfil_ del modelo de orgamza~ 
., del cooperativismo de trabajo asociado. Ello, en parte, es as1 

non . r . d 
porque muy a menudo se ha pretendido ana izar este tipo e coo-
perativismo con los esquemas provenientes de otras formas de co~­
peración o de la empresa privada, sin respet_ar, por tan~o, su propia 
niiecificidad, y porque, en definitiva, la praxis cooperativa n.os ofr~­
ce una amalgama de realidades muy dispares en sus concepcwnes -

. · ·d· principalmente en el lomficas, en sus plantearruentos con ianos y, ' 
modelo de funcionamiento organizacional. . . al . 

No obstante desde una vertiente humana Y orgamza~ion .' si_n 
' . d ·d · ones de caracter jUrl-menospreciar por ello otro tipo e cons1 eraci . . 

di · · d b · 0 asociado es posi-co o ideológico, en el cooperativismo e tra aj . 
ble diferenciar entre aquellas características que son mherente~ 0 

ali bles a todo este tipo consustanciales al mismo y por tanto, gener za , . 
d ' , , . que solo van a pre­
e organizaciones y aquellas o tras caractensncas . li · d _ 

. , . , d propias pecu an a sentar ciertas organizaciones en funcion e sus , . 1 de-
d . , . . . . . de caractenst1cas as es soc1olog1cas o subjetivas. Al primer npo 

· 1 do coyunturales. nominaremos, pues, estructurales, Y a segun al d las coopera-
p ' · tructur es e or su parte, entre las caractensncas es . . . 

ti d d las s1gu1entes. vas e trabajo asociado podríamos estacar 

. d d exclusiva de S . d sas de propie a . , e trata, en pmner lugar, e empre di de producc1on 
los trabajadores es decir la propiedad de los me bos_ ·no también 
esd 1 ' ' ' l tan tra ªJº si al e os trabajadores quienes no so o apor . , fundament 
cap'tal Ell ' a mutac1on 1 · o va a implicar, por otra parte, un . · naginar pau-
de las dº . l 1 que obliga a 11 d" tra 1cionales relaciones de c ase, 0 · ento de las I-
tas y . , . . al ra el tratanu _ marcos de actuac1on ongm es pa · aciones huma 
versas b . o de orgamz 

pro lemáticas inherentes a este 0 P, 989 1990). . 
nas (Fanning y O'Mahoney 1983; Gonzalez, 1 ' b · 

0 
es decir, la 

E ' ·ddesdetraaJ, · ·dd n segundo lugar constituyen socie ª b · 0 La pnon ª 
esen · d . ' l valor tra ªJ · d ¡ de 
d cia el sistema va a girar en torno ª d a un 1no e 0 . 

el trab . , de este mo o, al asia­a.Jo sobre el capital clara paso, d decision se ~ 
1 e111pr d , · d d el po er te de . esa e caracter personalista, on e . d dientemen 

llara 1 b · dor m epen de tra-. ª a persona como tal socio tra ªJª '. .. d d el puesto 
capital d 1 ant1gue a , que cada uno tenga aporta o, a 
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bajo ocupado o el cargo desempeiiado. Dichas empresas de t. b · . d , d la ajo 
penmten, a emas, a ca a socio participar en los beneficios g d fi · , J • enera-

os en . 111c1on oe su cualidad laboral, con independencia, asimismo 
del capital aportado o de otros factores. ' 

En tercer lugar, suelen ser organizaciones que presentan un 
mayor gr~do de par_ticipació_n, al menos de una parte importante 
del colectivo de socios traba.Jadores. Estatutariamente, el socio tie­
ne derecho, pues, a participar en todo lo referente a las cuestiones 
soci~t~rias, sin embargo, como veremos, no todo el mundo puede 
parnc1par o de hecho participa al mismo nivel, en el misrno arado 
o con la misma intensidad en la toma de decisiones organi~cio­
nales. 

En cuarto lugar, se trata de organizaciones dotadas de una serie 
de mecanismos de control democrático. Los miembros de la organi­
zación cuentan así con la potestad de controlar democráticamente 
la forma en que son dirigidos por quienes han sido previamente 
elegidos para tal fin . 

En quinto lugar, son sociedades mercantiles, es decir, se estructu­
ran como empresas y por definición tienen una finalidad económi­
ca. Sin embargo, y aun guardando ese carácter empresarial, tratan de 
suplantar el interés particular por el social, sustituyendo así el bene­
ficio típicamente capitalista por otro de inspiración social. 

Por lo que respecta a las características coyunturales, hemos de 
destacar las siguientes: 

Se trata , en primer lugar, de organizaciones caracterizadas por 
una estructura societaria democrática, dotadas, por tanto, de un 
sistema democrático o participativo, que llevará implícito el dere­
cho a la información, el ejercicio del control social, el derech~ ª 
elegir y a ser elegido, la renovación periódica de los cargos socia­
les y ejecutivos, y la participación en los resultados económicos. 
Sin embargo, el ejercicio efectivo de los derechos y deberes de­
mocráticos exige, muy a rnenudo, un proceso de formación per­
manente, el reciclaje profesional y la comprensión del hecho ~m­
presarial y de los fenómenos sociales inherentes a Ja organiza~1ón; 
en consecuencia, no todo el mundo estará preparado o capacitado 
para participar. 

En segundo lugar, el contexto de crisis económica en el que han 
surgido la mayor parte de las cooperativas de trabajo asociado y, por 
consiguiente, el recurso a la cooperación como alternativa al paro, 

. · psicosodal del sistema de participación 
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.. d otra serie de problemáticas de carácter psicosocial, han pro-
CJlJ o a . l . . L . · d una imaaen negativa de cooperat1v1smo. as cooperativas 
p:cu ºc.ibidas asÍ como oraanizaciones dotadas de escasos recursos 
"111 per • ' • :::> • • d 
~{onómicos y financieros, poco efic1en tes, sometidas a un esta o 
permanente de conflic_to, y abocadas, ~or tanto, a un pr~babl~, fraca­
so. Dicha imagen refleja en gran medida el estado y la s1t~1ac1?n ge­
ner~ del cooperativismo de trabajo asociado de Andalucia, si_n er~1-
b.m!o también es de sobra conocido la existencia de expenenc1as 
qu; h'an obtenido un gran éxito económico y social. 

En tercer lugar, se trata de organizaciones que suelen adolecer 
de graves déficits empresariales. Algunos de estos problemas, que 
rana limitar sus posibilidades como empresa, y, por tanto, su desa­
rrollo empresarial, serían los siguientes: 

l. Falta de vocación de liderazgo y de superación a n~vel em­
presarial. Ello deriva, en parte, de la ausencia casi generahz~~a de 
una gerencia profesionalizada, ya que se estarían toma~do dec~sw_n~s 
que afectan a la viabilidad económica de la cooperativa por md~vi-
d , · d · 1istrat1va uos que carecen de reconocida capacidad tecruca Y a nm. < '' 

y/o del papel subordinado que suelen adoptar las cooperativas_ fren­
e~ ª las empresas privadas, que les hará depender de. l,as mlSI:ias, 
viendo así limitada su acción a los procesos de produccwn, sufrien­
do h · d · ularidades en el oranos laborales desmesurados y gran es irreg . 
Pe ' d d · · . · d l . con otras acu-no o e act1v1dad e mcluso necesitan o a ternar . 
\~dades extracooper;ti~as corn~ único medio de subsistencia (Mo-
rales, 1992a, 1995a b) . · 1 

2 E · ' . , · ·s tales como. ª · xcesiva concentracion en sectores en cnsi • . 
constr ·, . , 1 ble u otros upos 

ucc1on el sector textil la confecc10n, e mue B 
de · · ' ' 992. 199Sb· area Y 

actividades de carácter artesanal (Morales, 1 a, d' tar 
Mo ' h d · do de esper 
. nzon, 1992); en definitiva sectores que an eJa . de ren-
Jnteré 1 . . . . . ' erspecnvas 
b 
. . s para a mic1ativa pnvada ante las escasas P de los 

ta ilidad · , la entreaa 
económica y que sólo la abnegacwn Y ' t> · rnplo 

coop · . . . bl base por eje • 
d 

erat1v1stas pueden convertirlos en via es ª . . 'd nórni-
e gra d . d cuv1da es eco 

e d 
n es sacrificios salariales. Estos npos e ª ran núme-as e , · · 0 a un g 

d 
caracter industrial suelen ocupar, asmusm ' . 1ano de 

ro e t b . . tensivas en n 
ob ra ªJadores, dando lugar así a empresas .111 definitiva, con 

ra, con poca inversión por puesto de trabajo y, en 
una ese 

3 
asa productividad. . , . al de la mayor par-

te d · El escaso tamaño o dimens1on empresan. , posibilidades 
e las . . · d lº 1ita as1 sus d cooperanvas de trabajo asocia o m . · 1 A dicha lo-

e actu ·, 1 provmc1a · acion a un mercado local, comarca 0 



90 Antonio José Romero Ramírez 

calización de la empresa 3 , encarecedora de los costes y reductora de 
los b~n~ficios, s~ unen, además, la falta de previsión o planificación 
estrategica, la dificultad de llevar a cabo estudios de mercado, 0 el 
mayor poder de inversión de la empresa privada para renovar la tec­
nología y automatizar la producción. 

4. La imagen estereotipada del cooperativismo de trabajo aso­
ciado, presuntamente constituido por organizaciones conflictivas, 
poco eficientes y, en definitiva, poco fiables, obstaculiza su acceso a 
determinados mercados y a ciertas fuentes de financiación. 

5. Un gran número de cooperativas de trabajo asociado suelen 
estar orientadas casi exclusivamente hacia los procesos de produc­
ción, cometiendo así el error de descuidar los procesos de marketing 
o comercialización 4 • La importancia de dicho error radica precisa­
mente en que hoy por hoy el mercado se sitúa en el centro de ac­
tuación de la empresa moderna. 

3 El fenómeno de la "localizació11" de las empresas cooperativas puede conllevar, 
por el contrario. consecuencias positivas para el desarrollo del potencial endógeno 
de las zonas afectadas. Así, mientras que las sociedades privadas, guiadas po~ su a0n 
de lucro, carecen de interés por contribuir al desarrollo de ciertas zonas o se aleja,n 
de las mismas cuando surgen dificultades estructurales o mejores coyunturas, las 
cooperativas suelen constituir. por el contrario, una fuerza motriz de primera mag­
nitud para el desarrollo de zonas económicamente deprimidas, soslayando, de este 
modo, la carencia de una clase empresarial. creando y conservando puestos d~ tra­
bajo, contribuyendo a la formación de infraestrucmras socioeconómicas ~e dive:sa 
índole, reteniendo a la población y. en definitiva, reinvirtiendo los beneficios socia-
les en las zonas de producción (Morales, 1989, 1992b). . 

• La concentración en los procesos de producción o transformación y, al n~isd 
mo tiempo. la ausencia de una estrategia comercial, está propician.do ~~e can~ !~­
de cooperativas de trabajo asociado andaluzas sean objeto de donunac1on Y exp 
tación por parte de grandes firmas comerciales. Así ocurre, sobre todo, en la rama 
textil, donde la fórmula cooperativa es inducida o impuesta por un agente externo 
---generalmente de fuera de Andalucía- con el propósito fundamental de subcon­
ttatar la actividad. De este modo, la gran firma comercial reduce sus costes la~o.~­
les, evita los posibles conflictos que pueda ocasionar la mano de obra y, en de _lll.1~~ 
va, concentra sus esfuerzos en los procesos de comercialización y en la penetraci~a­
y donúnio del mercado. Bajo dichas condiciones, los socios de estas "pse11docoope ~ 
tivas" sólo reciben un salario de subsistencia, que únicamente sirve de compleme~= 
to de la renta familiar, además de verse obligados, frecuentemente, a ejercer su ~~o d 
vidad en condiciones de ilegalidad, al no encontrarse dados de alta en la Segun ª 
Social (Hauben, 1984; Morales, 1992a, 1994). 
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. ción de los objetivos sociales y económicos a los que as-
La con~ecu . · , d 1 d 
- 1 ooperación va a requerir la orgamzac1on e os recursos, e 

prra a e . d. ·bl 
1
. , ·d des y en definitiva de los mstrumentos ispom es por 

35 acnv1 a , • · · 'd · 
¡
05 

miembros cooperantes. Así lo entiende el ordenamiento J~n l-

eo. que, por mandato legal, establece un.a serie d~ pla1~teanuemos 
orl'anizativos básicos y unas reglamentaciones obhgatonas para to-
" dos sus núembros. , 
Fruto de dicho marco jurídico son los distintos org~nos de. go-

bierno de los que debe dotarse una cooperativa de traba_¡o asociad?. 
Éstos básicamente consisten en la Asamblea General, el Conse~o 

' . ' · dada por el Consejo Rector, la Gerencia -en algunas ocas10nes ayu 
de Dirección-, y el Consejo Social. , d 1 

Así pues la fórmula jurídica condiciona de algu~1 mo 0 e 
' ' . · . l que dicha forma modelo de funcionamiento orgamzaciona , aun 

. . · 'n Es frecuen-
no garantice sm embargo una verdadera cooperacIO · 1 .d 

, , . . es que han e eg1 o 
te, de este modo encontrarse con organ1zac1on 
1 r- ¡ · , ·' · · d fi ndamentalmente, por a iormu a JUnd1ca cooperativa motiva as, u . 
los beneficios fiscales, la reducción de costes o las subvencwnes es-
tatales. . 

E . bargo con orgam-
n el otro extremo, nos encontramos, sin em . 'd,. te al 

z . . ladas Jllrl icamen ac1ones que, pese a no encontrarse vmcu . , _ 
M . . . d est1on y sus estruc 

ovinuento Cooperativo por sus SJStemas e g · · to 
tu . , de dicho movmuen . 

ras participativas, merecerían formar parte , ·nónimo 
E d fi . . . . . ne por que ser s1 

d 
n e muva, el cooperativismo no tie 

1 
e' uJa J. urídi-

e estr . . . unque a iorm ucturas y sistemas autogestionanos, ª . . l ·mponerle 
ca co · . . oroamzanva, a 1 
d operativa cond1c10ne su estructura o ' 1 modo en 
eterminados órganos de gobierno o al reglamentar e 

que deben tomarse ciertas decisiones (Aragonés, 1987)· 

2.1. La Asamblea General 
· y má-la As. de Ja cooperativa . 

, amblea General es el órgano soberano 11 Ja totalidad 
X!mo . 1 A u pertenece 
d 1 

exponente de la voluntad socia · e ª . de la coopera-
e os . s propios · socios trabaiadores y todos Jos asunto 

tlva p d :.i • d 11 su seno. 
ue en ser objeto de debate y acuer 0 e 
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El ejercicio de la soberanía es aplicado media11te el s· , ,, - · 1ste111a · "u 
pc1so11a, 1111 11oto :.. No obstante. el e iercicio efectivo de l : . "ª · , 1 ' b. . · ~ a part1c1pa-
c1on en e am 1to asambleano podna verse limitJdo . 1 
.. d d d 1 poi a comple 
JI a e os . te~1as a_b~rd_ados o por el tamai1o d e] mismo. De ahÍ 
que, para ~v1ta1 o nu1111111zar el nesgo de que una parte imp 
del 1 b · 1 ·b·, ortante 

co ect1v. o aca e 11111 1endose de sus funciones las coope. t. d M d , , ' ra 1vas 
e on rag?;1 hayan puesto en marcha sesiones i11for111ativas previas 

a la celebrac1~n de la Asamblea. Dichas reuniones se celebran con 
gru~os reducidos, en cuyo seno es posible profundizar en mayor 
medida . en los temas_ abordados, aplicar m étodos pedagógicos para 
una me~or _c?~1prens1ón , o debarir los distintos puntos de vista con 
n:enos mh1b1c1on que en foros más amplios. De este modo, queda­
na para la Asamblea los debates más significativos y el ejercicio de­
cisional (González, 1989, 1990). 

Por otra parre, una de las materias más típicas de la Asamblea es 
la configuración de sus Estatutos Sociales, o marco o-eneral de fun-. . . ~ 

c10nam1ento mterno. Es característico de este modelo e l amplio 
proceso seguido en su tramitación, la pluralidad de enmiendas y la 
periódica revisión de las reglas de juego. Pero no sólo se somete el 
marco jurídico a la consideración de la Asamblea, sino también los 
planes anuales de gestión empresarial, la distribución de resultados, 
las ampliaciones de capital, las eventuales e>..-pulsiones o admisiones 
de socios, o cualesquiera otras decisiones de carácter económico o 
social. 

H ay que resaltar, por último, que algunas de las cualidades más 
apreciadas por los cooperativistas de Mondragón son el derecho ª 
voz y voto en la Asamblea, además de la seguridad en e l empleo Y el 
derecho a la información (González, 1989; Greenwood y González, 
1989). 

5 En el mundo de la cooperación, no siempre se ha aplicado este lema de un~ 
forma universal y generalizada. Así, hasta el a11o 197 1, cuando se trataba, sobrt: 
todo, de cuestiones técnicas. el Grupo Cooperativo Mondragón se regía por un 
voto ponderado. en función de la cualificación profesional de sus miembros coope­
rantes. La justificación de la existencia de dicho voto ponderado o cualificad~ ,se 
basaba, fundamentalmente, en que éste habría de servir de estímulo a la promocion 
social y profesional. Dado que, prácticamente se había suprimido el esómulo eco­
nómico de los niveles más elevados de la or~nización, al ser la escala salarial b~s­
tante reducida, fue preciso suscitar otro tipo de medidas otorgando, de este 1110. ,

0
' 

1 1 . . d 1 . b , .' d d 1 ru· zac1on mayor va or a as opm1ones e os nuem ros mas cualifica os e a orga 
(Elena, 1966). 
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El Consejo Rector es un órgano c~legiado elegido ~or la Asamblea 
General, generalmente por un penado ?,e cuatr? anos, cuya_s, fun­
oone5 principales son las de represe~tac1on, go?1er~o y gest1on de 
h cooperativa. En él delega el colect1~0 su~ at~1buc1ones a lo largo 
del aiio, sin perjuicio del control social ejercido mensualmente a 
t1Ús del Consejo Social y la rendición de cuentas anual ante la 

.1\samblea General. 
De acuerdo con la política fijada por la Asamblea General, al 

Consejo Rector le corresponde responsabilizarse de la ejecución 
del proyecto socioempresarial en sus grandes variables o líneas de 
muación, mediante la definición de la estrategia y el control d~ la 
Dirección. En la práctica, sin embargo, su tarea se ve a n:enudo d1fi­
culcada, al no encontrarse suficientemente clara, negociada y, sobre 
codo, asumida su orientación. Así, tradicionalmente, no se ha definido 
para qué sirve el Consejo Rector, sus relaciones con otros ?rganos 0 

el papel que deben interpretar sus diversos miembros. R~s~andole, de 
esce modo, operatividad y eficiencia en la toma de dec1swnes Y en 
la consecución de los objetivos organizacionales. . . 

L· · 1 t ·b yen a prop1c1ar m1m1smo, a gunas de las razones que con n u 
esos desajustes operativos y funcionales del Consejo Rector so~ la 
a · d 1 d y/o la difi-usencia de mecanismos adecuados de reparto e Pº er . ' , 
culead de asumir los roles que comporta la pertenencia a dicho or­
~no. Así, por lo que respecta a la distribución del poder, ?epen­
diendo del tamaño de la cooperativa, su volum.en de negocio yllsu 
grad d d. · t · desde aque as 0 e madurez, existen situaciones muy 1stm as. . . _ 
coope . . d d 1 s declSlones se to rat1vas gesaonadas colectivamente, on e ª 1 
man p l esponde un pape or consenso y al Consej· o Rector e corr · proca . . 1 ue la Gerencia 

gonista, hasta aquellas otras cooperanvas en as q . R ccor 
acapa · 1 ConseJO e ra todos los poderes y en consecuencia, e aci-
queda r 1 d ' . , · 1 erdiendo su cap 
dad e ega o a una mera dimens10n socia • P · , del rol 

poi' · Ja asunc1on 
d ltlca. Por su parte y por lo que respecta ª e: ·1 ya que a 
e canse· h , . , 1a tarea tac1 , 

las d.fi :¡ero, ay que decir que esta no es UI . h , 10 hay que 
1 cult d . . , d die o oraa1 

añad· ª es que conlleva la defiruc10n ~ d 
0 

de represen-
tati· _1dr una adecuada preparación y un suficient~ grado nconrrar en 

v1 ad , . · fac iles e e el • caractenst1cas que no siempre son 
entorno . 
D cooperativo. , sticas persona-

les e e cualquier manera, en función de las caracren presente la or­
' structurales y de las problemáticas concretas que 

-
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ganización, el Consejo Rector puede llevar a cabo las siouientes 
funciones: asignar los recursos disponibles; equilibrar interes:s leeíti­
mos divergentes; definir la estrategia de la empresa; controlar atge­
rente; apoyar a la Dirección; y actuar, por último, en momentos de 
crisis (Aragonés, 1987). 

Así, por lo que respecta a la asignación de recursos, sus responsa­
bilidades pueden concretarse en lo siguiente: participación directa 
en la toma de decisiones sobre inversiones, en el nombramiento del 
gerente y del equipo directivo, y en el análisis y aprobación de los 
planes de gestión operativos, donde, además, se habrá de consignar y 
cuantificar la asignación de recursos de toda índole (humanos, tec­
nológicos, económjcos, financieros, etc,). El Consejo Rector debe 
controlar, asirrusmo, que la Gerencia defina tanto los objetivos de 
productividad como los niveles de rentabihdad de los recursos dis­
ponibles. 

Por otra parte, es de sobra conocido que la cooperación no ii:i­
plica necesariamente la eliminación del conflicto. Es más, puede aun 
facilitarlo, dados los niveles de poder de que disponen los miembros 
cooperantes. Al mundo de la cooperación acuden individuos con 
diferentes experiencias de socialización, diferente sexo y edad, que 
ocuparán distintos lugares en el proceso productivo y dist~ntos ca:­
gos en la organización, y, en función de ello, sus motivaci~nes, ex­
pectativas y metas serán bien distintas. De ahí la pertinencia ?~ un 
órgano que sea capaz de integrar y armonizar los intereses. legia.mos 
divergentes. En este sentido, el Consejo Rector puede realizar dicho 

Papel siendo representativo de esa diversidad de aspiraciones con­
' , · a Ja 

trapuestas y abriendo cauces formales e informales a la enoca Y 
búsqueda consensuada de soluciones. . d 

Otra característica del Consejo Rector es definir la estrategia, e 
la empresa y controlar sus procesos de ejecución. Sin embargo, e~a 
es una labor no exenta de dificultades, ya que implica una ade~1~ª .ª ·' ' · e · l d ' d t se farni ian-preparacion tecruca y pro1esiona , a emas e encon rar , 
zado con el negocio, sus mercados, sus productos y sus tecnologib as. 

· ros 
En consecuencia, dado el perfil de la mayor parte de los imem 1 
de los consejos rectores, no cabe otra alternativa que confiar en ª 
estrategia señalada por la Dirección. 

Una última característica del Consejo Rector es la labor de con­
trol sobre la figura del gerente. Dicha tarea consiste, fundamen-

1 . , d h . las metas talmente, en velar que a gesnon guar e co erencia con , 
programáticas de la cooperativa. Sin embargo, ello re9-uiere la b~s­
queda de un equilibrio entre la autonomía necesaria para Pº er 
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r-rionar la empresa y la relativa centralización que implica el con­
~o! d( los consejeros. 

En definitiva, el Consejo R ector es un órgano clave en la coo­
pmrión, ya que de su orientación y funcionalidad podrán derivarse 
unOi mayores o menores logros económicos y sociales. 

2.3. La Gerencia 

l~. Gerencia es el órg~no ejecutivo por excelencia de la coopera­
oon. Se erara de un organo unipersonal elegido por el Consejo 
~mor -:-generalmente por un período de cuatro años-, al que 
aebe rendir cuentas de su actuación. 

La Gerencia constituye uno de los instrumentos básicos para lle­
rar a cabo los objetivos econórrucos y sociales de la cooperación. 
Dicha_ labor .no sólo requiere una adecuada preparación técnica y 
profe51onal, smo también una adecuada socialización en los valores 
Y'.º las problemáticas de la cooperación. En este sentido, el gerente 
;doneo pue~e ser aquel profesional que emerge del propio seno de 
ª cooperac1on. Ello sólo ocurre, sin embargo, en un 9% de las coo­
peraavas de trabajo asociado andaluzas donde el gerente profesional 
~ unl socio de la cooperativa (Direcci6n General de Cooperativas y 
mp eo, 1987). 

,,, dNo obstante, la figura del gerente profesional implica una doble 
"'ª urez· ec ' · . . 11 
pondría j 0?0nu~a Y organizativa, ya que, por una parte, e o su-
ª e b ª existencia de suficientes recursos económicos para llevar 

funª. 0 
su contratación y por otra se estarían contemplando sus 

qones ·b · ' ' ' truccu 'atn. uc~ones, responsabilidades y poderes dentro de la es-
' -ra organizativa (Del Pino 1974 1991). 
La pres · ' ' · 1 · 

1·e1 d encia de un líder se hace por otro lado, necesaria. E m-
e conoc· · ' l · ña té · inuentos requerido para desentrañar la comp eja mara-
Cll.!ca y d · · . · · · al hará· ª nunistrauva que acompafia a la vida orgamzac10n • 

rio e l!n~robable conjugar los estilos de dirección de corte asamblea­
flc,,~n ª eficacia organizacional más aún cuando se parte de una 
· - Prepa · , ' 1 b -Jadores6 L racion cultural y técnica de la mayor parte de os tra ª 

· a excesiva concentración de poder en la figura del geren-

~---~~~~~~~-::-~~ 
~do de~onscend_encia de la figura del líder va a depender, entre orros factodrejs, ~el 
:::i ,.,,.b nnac1on d' b · d es En An a ucia, 

· ·11 argo aca emica o cultural de los socios rra ªJª or · d. e-
~r ¡ •tan sól ¡ 6º . · · d' ·ca me 1a o sup .e 8% h . 0 e % de ellos tienen una ntulac10n aca emi ' . 1 ¡ 49o/c 

ª realizado estudios de Bachillerato o Formación Profesiona ' e 
0 
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te conlleva el riesgo. sin embargo, de que éste acapare todas las res­
ponsabilidades, sustituyendo a la mayoría e, incluso, manipulándola. 
En el otro extremo. el igualitarismo imperante en el inundo coope­
rativo dificulta la aceptación de la autoridad y de su simbología aso­
ciad:t a la función directiva . Ello suele cristalizar en la existencia de 
mecanismos inadecuados de control, como, por ejemplo, el excesivo 
asambleísmo con el que la base se dirige a la cúpula organizativa. La 
desconfianza y, en ocasiones, la actitud abiertamente negativa hacia 
los roles directivos, suelen ir asociadas a que esta élite se sienta atraí­
da hacia las "b11e11as (ferias" de la empresa privada, cuando no se en­
cuentre satisfecha por motivos de salario, liderazgo, prestigio perso­
nal , desarrollo de carrera profesional o "status" social dentro de la 
organización cooperativa; con el peligro consiguiente de que ésta 
quede despojada de la necesaria solvencia técnica y adm.injstrativa 
que la proyecte como unidad articulada hacia el futuro. . 

En definitiva, lo ideal sería contar con un gerente, o un eqmpo 
directivo, social.izado en los valores de la cooperación, que, al m.ismo 
tiempo, sea un buen profesional de la gestión, con conocimient~s 
del sector y experiencia generalizada; y aún así, la eficiencia orgam­
zacional sólo estará garantizada cuando el poder de d~cisión se en­
cuentre debidamente separado entre los ámbitos político Y de ges­
tión de la organ.ización. 

2.4. El Co11sejo Social 

Dicho órgano es una invención social del Grupo Cooperativo de 
Mondrao-ón (Whyte y Whyte, 1989). Si bien es cierto que su crea-

• 1:> • • • ¡ d 1 · ·encía cuando las c1ón data desde los momentos 1mc1a es e a expen ' . 
cooperativas ex.istentes tenían una dimensión mediana, su op~rtu~l­
dad deriva del aumento del tamaño y la complejidad organ.i~a~io­
nal v en consecuencia de las problemáticas asociadas a la partici~a-

' ;• . . ' . . d . 1 consejos ción ante el crec1m1ento orgamzac1onal. Es ecir, os . 
sociales deben dar respuesta a las necesidades no satisfechas de paro-

. e . , specífica (Di-
ha finalizado la EGB y el 37% restante no posee ninguna ionnacwn efr ce que: 
rección General de Cooperativas y Empleo, 1987). A pesar de di<;>, es ec_uenrernen-

d ·' al que me la formación no se encienda como un instrumento e acc1on soci , 
1 5 

ciedad, 
ce las posibilidades de productividad y proyecte empresanalmence ª ª 0 perjui­
sino como una rutina que interrumpe la dinámica laboral de la empresa en 
cio de la mayoría. 
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·· de los socios en wnto que trabajadores, inientras que los 
t1pJCIOíl fi d l d l . · s rectores deben ocuparse, un amenta mente, e ve ar por 
conseJO . · · E .1 ·d d d . · cerc~ses en su calidad de coprop1etanos. n re;;U1 . a , se trata e 
q¡;lll 1 1 d 'fi . d . . . , d ;rncular un mecanismo que sup a os e 1c1ts e part1ci~ac1on e 
;s.!mbleas generales en exceso numerosas, o de unos consejos recto­
rfl incegrados, principalmente, por directivos. 

La composición de los consejos sociales se basa, por otra parte, 
en la represenración por departamentos o grupos de trabajo, por lo 
que la cualificación profesional de sus integrantes es infer~or a la de 
!05 miembros de los consejos rectores, y, en consecuencia, son los 
cnbaj1dores de base los más representados por dicho órgano Oohn­
son y\Vhyte, 1991). Sus miembros son elegidos, además, por mita­
de; anualmente, por períodos de dos años. Está permitida la reelec­
ción, pero no es aconsejable, ya que se desea que el mayor número 
po~ble de cooperativistas pasen por esa experiencia. Su presidente 
n elegido, asimismo, por el Consejo Rector, de entre los miembros 
de éste o de la Dirección. Para garantizar, por último, su operativi-
dad, dicho órgano no debe superar los cincuenta miembros. . 

Tal Y como fue ideado por Arizmendi, corresponde al Consejo 
Sonal asesorar al Consejo Rector y a la Dirección en asuntos 
como: seguridad e higiene en el trabajo, previsión social, sistemas de 
remuneración y actividades o proyectos de obras sociales. En este 
upo de cuestiones, es preceptivo, pues, que el Consejo Rector 
adopte sus decisiones guiado por el Consejo Social. No obstante, Y 
ªpesar del carácter eminentemente consultivo de dicho órgano, su 
papel es un tanto ambiguo. Así, según declaraciones de algunos diri­
gentes cooperativistas el ConseJ· o Social no debe actuar como un 
con ' · 
ést tr~poder frente a la Dirección, ni debe plantear exige_ncias ª 
fi a, 51110 colaborar en la integración de la cooperativa mediante el 
0tnento del · · , h Wh t 1989). Es d · proceso de comurucac1on C'fl yte y Y e, 
eC!r, se re h · ¡· la vez se ins· c aza todo paralelismo con los smc 1catos, y, ª ' . 

lSte en q 1 , , · el del antl-
gu · ue e modelo organ.izativo mas proxnno es . . , 0 Jurado d . A .· di se 111sp1ro Para¡ .• e empresa franqmsta, en el que nzmen 

S.ª creacion de los consejos sociales. 
in emb · s ·al se cues-tione argo, puede ser le!ritimo que el ConseJ? oci fi 
cua\qu· b . 1:> • · , E t s y otras un-cion ier a uso cometido por la D1recc1on. s a 

1
. . 

es, trad· · l · d. 10 la so JCl-tud d iciona mente reservadas a los sm icacos, con bºd 
e huel 1 1 d da de su 1 as salaria\ ga a a Asamblea General, a eman 

. es o el . . , , lr1· mair1ente esta-flan d mayor poder de negoc1ac10n que u d 
i. esarroU d 1 . . l r en contra e 
1<1 ºPin·. an o os consejos sociales, nos 1ace pensa ' 

1
.d d di-

1on de al d. . . . ue en rea i a gunos ingentes cooperat1v1stas, q · 

-
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cho órgano guarda un gran paralelismo con los sindicatos al 
d · d fi · ' menos en etennma as unciones. 
En definitiva, los consejos sociales son una expresión te111p 

d 1 
. rana 

e a _permanente ~ctitud de in~ovación con la que el Grupo Coo-
perativo Mon~r~gor'. _se h~ vemdo enfrentando a los diversos pro­
b~em~~ de p~rtlc1pac1on. Su~ embargo, este tipo de órgano de parti­
c1pa~1on esca en consonancia con lo que ha sido la propia evolución 
del s1stem~ co~perarivo de Mondragón, por lo que cabría plantearse 
su converuenc1a en otros contextos. Así , las cooperativas andaluzas, 
dado su reducido tamaño 7 , quizás no necesiten de dicho órgano. 

3 . Problemáticas del modelo de organización del 
cooperativismo de trabajo asociado 

Tradicionalmente, al cooperativismo de trabajo asociado le ha resul­
tado dificil encontrar un modelo de funcionamiento que le permita 
conjugar su filosofía socioempresarial con unos buenos resultados 
económicos y sociales. Para ello seria sin duda necesario operar con 
unas estructuras y sistemas de gestión acordes con las características 
organizacionales y del colectivo humano, el entorno y los obj etivos 
que persiga la cooperación. 

La realidad nos muestra, sin embargo, que un gran número _de 
cooperativas de trabajo asociado carecen de un modelo de funcio­
namiento adecuado. AsL la mayor parte de los socios cooperativistas 
suelen mostrarse interesados por un salario digno, la seguridad en el 
empleo, los beneficios sociales o unas mejores relaciones laborales; 
despreocupándose, por el contrario, de cuestiones de carácter em­
presarial, tales como: la calidad del producto, la innovación, la r~­
ducción de costes, los instrumentos de productividad o el creci­
miento empresarial (Vara, 1985). 

El origen popular y obrero del cooperativismo (Romero, 1995]' 
y, en virtud de ello, la vivencia negativa de su interacción con ª 

7 En Andalucía, las cooperativas existentes no suelen verse ame el reto Y ~ ne­
cesidad de tener que afrontar las problemáticas derivadas de un mayor cama~o, ~ 
que el 94% de las mismas están constituidas por menos de 20 socios, y tan so 0 es 
un 0,9% de los casos superarán los 100 socios (Dirección General de Cooperativa ' 
1997). 
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. sa privada , habría conducido a una anticultura empresarial y 
empre d · d · · rechazo, por tanto, e sus estructuras ) sistemas e gestton, 
1 un · d · · 1 b · cuando. paradójicamente,_ en este tipo e orgé:mzac1one_s e tra a_ia-
dJr debe ejercer necesanamente de empresario. Del mismo modo, 
d contexro de paro y crisis económica en el que han surgido la 
nuror parte de las cooperativas de trabajo asociado (Barea y Mon­
zó~ . 1992) contribuye, asimismo, a fortalecer esa "lllotivació11 prillla­
nj·· o de carácter "defe11sivo" hacia la cooperación (Romero, 1989; 
Romero y Pérez, 1995). Así, la necesidad de preservar el puesto de 
rrabajo a toda costa o de crearlo, dada la ausencia de ofertas desde la 
iniciativa privada, suelen ser los motivos fundamentales que condu­
cen a emprender el proyecto cooperativo. Ello va a conllevar que, 
en la mayoría de las ocasiones, los futuros socios no hayan podido 
comar con la posibilidad de expresar de una forma consciente y vo­
luntaria su deseo de participar en una empresa común de estas ca­
racterísticas. La cooperativa nace así desprovista de unos objetivos 
sociales y económicos positivos y definidos que la proyecten como 
unidad articulada hacia el futuro y le faciliten su permanencia en 
un entorno competitivo . 
. l as falsas expectativas hacia la cooperación por parte de los s~­

ao5, generadas como consecuencia de la ausencia de un compromi­
so previo, contribuyen, asimismo, a fortalecer un modelo de funcio­
nanuento inadecuado. De este modo, con la pretensión de alcanzar 
m~~ sociales elevadas, muy a menudo se descuidan u olvidan los 
º~Jetwos empresariales así como los sistemas de gestión Y de orga-
niza · · . ' · · · 
dad cion qu~ pudiesen garantizar un mayor gra~o de _competitivi-
h Y eficacia de la cooperativa en su entorno 111med1ato. Los he-

r ~s demuestran sin embargo que sin la necesaria armonía entre Jo 
soc¡aJ .Y lo econÓrnico no exi~te l~ posibilidad de un proyecto em­
presaria} · bl ' · fi eco-. . via e, y, en este sentido toda cooperativa que racasa 
nonucame . . ' d fi · 1 (Anto-ni 

19 
nte es, al mismo tiempo, un rotun o racaso socia · 

' 83). De ahí que un gran número de cooperativas andaluzas de 

8 
Ello suel . 1 r:· la coopcrati-

1~ es la • e ocurrir en Andalucía donde frecuentemente, a io nnu ' . . . . 
v1a ele ·d • ' d d t abaJO 1111c1a11 

su anchd gi a por quienes han sido expulsados del merca 0 ~ r ' A • ¡ 
ura en el · . · · ·a e irregular. si, ª lll•yor p nusmo o mantienen una s1mac10n precan d bajo 

%ciad arte.de las plantillas de trabaJ· adores de las cooperativas anc~aluz:is c ltra ' _ 
· 0 estan e · · d mer emp eo, an 
bguos J·o 

1 
onsntu1das por muieres J. óvenes en busca e su pn d 1 • • de tna ero . ~ • ·entes e c1ern: 

empresas (R s, peones sm retribución fija u obreros provem . ·. , . sarnentc 
cualificad oniero, 1989, 1995 1997). En definitiva, sectores sociales. escda de rra-
b . os y pr d ' 1 ado priva o ' l)o au epara os para mantenerse o ingresar en e mere 

' nque d d . ota os, sm embargo, de una gran voluntad. 

• 
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trabajo asociJdo -sobre todo, aquéllas m ás próximas al mod 1 . 
· j ' · e O Ccl-

pita 1sta por su origen o por su estruc tura interna, o aquéllas 
. d'fi .1 . . , otras 

que atrav1es:rn una 1 ic1 s1tuac1on económica- muestre11 al , 
, e un1-

s~no. gr:wes déficits sociales y econ ó micos. que acabarán por crista-
lizar en un clima de crispación social e insatisfacción generalizada. 

A la insatisfacción generada por los enormes esfu erzos y s::icrifi­
cios personales que en materia de condiciones de trabajo (escaso sa­
lario, extensas jornadas de trabajo, etc.) requiere la m era superviven­
cia de la cooperativa, se unen. adem ás, la frustración y el desencanto 
ante los graves déficits organizativos de la misma. El.lo suele ocurrir 
cuando e l socio cooperativista no tiene clara su doble condición de 
trabajador y empresario a la vez, lo que conduce bien a que abuse 
de sus funciones o bien a que se inhiba de las mism as. Dando lugar 
así a la existencia de aquellos m ecanismos inad ecuados de control 
entre la b ase y la cúpula organizativa a que hacíamos referencia con 
anterioridad, cuya consecuencia m ás directa es un estado p erma­
nente de conflictividad y una escasa o nula rentabilidad económica. 

La necesidad de integrar los procesos democráticos con los be­
neficios económicos. y. en definitiva, el éxito o el fracaso del mode­
lo de funcionamiento organizacional, d ependerá, asimismo, de las 
prácticas participativas instauradas y de un ejercicio responsable del 
poder. 

Hemos de destacar, por último, las dificultades a las que desde 
sus orígenes viene enfrentándose el coop erativismo, al ten~r- que 
operar en el marco global del sistem a capitalista. El cooperanvis~10 

no sólo necesita romper con los valores dominantes en el c~ntext,0 

capitalista, sino también ofrecer pautas y alternativas de acc10n mas 
eficaces que las existentes en dicho contexto. La realidad nos n1lles­
tra, sin embargo, que ésta es una lucha desigual, ya que las pautas dd~ 
socialización, las relaciones económicas y los instrumentos de P0 ~1 

b . l perat1-están controlados por el macrosistema donde se u 1ca a coo 
, · d la so-va. De ahí que la cooperación cubra un espectro rrununo e 

1 ciedad, relegado a la vida de la empresa, y, en todo caso, a las re a­
ciones privadas entre sus miembros. 

1 
r 

En definitiva, la fórmula cooperativa, como al~ernativa c~n va f 
0 

propio, dependerá de su capacidad para armonizar lo social Y la 
económico. Sin embargo, del mismo modo que el entorno ~e 

. 1 tiv1sm0 
empresa pnvada acepta plenamente su modelo, e coopera y 
de trabajo asociado debe luchar por definir e insertar en ~u sen:

7
) 

en el resto de la sociedad un "modelo de bases" (Aragones, 19 ' 
que determine las grandes directrices o líneas generales de acrua-
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,.\llolrsrs P51 

• 1 que wda cooperativa debería acogerse, adaptándolas, evi-
,¡Jil ª as · ' · b. · i· d d 

nte a sus propias caractensncas, o ~etivos y rea 1 a , y que, 
;1nreme , . , c. 

J fi. iriva sea capaz de combmar el sustrato filosouco de la coo-
cn en , d . , p b' 
. "n con el praº'matismo que dem anda to a gestion. ues 1en, 

ftflCIO , ~ • d , 1 . . · 
r)· rincipios basICos o reglas de juego p o nan ser os s1gmentes. 

IS,l l P · 1 1 · r El cooperativismo debe abogar, en pnmer ugar, p~r .ª cap1ta.1-
ZJrtÓn de los excedentes generados, en con,tra de la practica co~nu.n 
¿¡ monerarizar los retornos coop erativos. Esa es una de las prmc1-
r~es lecciones que pueden extraerse de la experien~ia ~e. Mondra­
~ón (Whyre y Whyte, 1989), donde desde un prmc.1p10 fuero_n 
~onscientes de que sin la autononúa financiera necesaria no podna 
t'tar garantizado el futuro y la viabili dad del proyecto. En Andalu­
ru. sin embargo, la financiación es uno de los principales escollos 
ron los que se encuentra el mundo de la cooperación, ya que desde 
un principio son los propios cooperativistas quienes con sus ~scasos 
recursos deben soportar en mayor m edida y durante largo nemp.0 

lis cargas financieras 9, sin contar, por el contrario, con nada pareCJ­
do ~ apoyo y a la cobertura económica y financiera que presta la 
Caja Laboral Popular a las cooperativas de Mondragón. 

· 1· · ' d la En segundo lugar, debería tenderse a la profes1ona 1zac10n e 
gestión, ya que ello puede garantizar en mayor m edida una. toma 
operativa de decisiones por individuos de reconocida cap~cidad Y 
e~'jleriencia. A pesar de ello la gerencia profesionalizada solo va ª 
: · ' · 6o/c de existu en un 15% de las cooperativas andaluzas, siendo en un . 0 

lai nus· 1n · ¡ 9º" tan te un soc10 de as un profesional contratado y en e 10 res 
h cooperativa (Dirección general de Cooperativas Y Empleo, 198d7) · 

En ¡ d . · de control e-h tercer ugar, el proceso y los proce muentos , . 
en ser asumidos con toda claridad como parte de las practicas 

'• En u . ~ 1 de este artículo, sobre.: 
una,,, n estudio realizado en el año 199::> por e autor • v"s •nda]u7~~s 

"'UCStra d ¡ 50 . . · 36 cooperad " " ' 
de tr.ibao e_ 7 socios trabajadores pertenec1en~es ª a Almerb, se puso 
de tnan~fi :ISOCJado, ubicadas en las provincias de Jaen, Gr,ana~ . Y_ do su actividad 

11esto q ¡ · · habian 1111c1a 
con un ca . . ue ': 67 ,6% de escas orgamzac1~ne.s • del 50% del importe 
de dicha rllta] mfenor a los 2 millones de pta. Asumsmo, mas . aportacionc.:s 
de 101 s i.nanc1ación provenía en el 75,8% de los cas~s de las ~rod~:s ~e carc.:cía de.: 
Cl41quie~c~s, dado que, en el, 54,5% de las ~ooperauvas est~c i~~tid~dc.:s privada~ 
corn0 d . po de apoyo econonúco o financiero por parte _ e la puesta en 

. e 1nsti · h d -rranar qu · P~ctica d 1 tuc1ones públicas. Por ello, no nos a e ex ttir:i personal con 
... e prov . 'b 'd 0 una aven · • .. •ndcs . 1ecto cooperanvo sea perc1 1 a com . encuestados, an-
le\ de r,

0
nesgos Y sacrificios, más aún cuando el 66% de los sujelt~sdos buscando su 

P · rniar p d b desemp ca • ~tner ane e la cooperativa se encentra an 1 8?", de los c:1-ernpl ' ¡ en e _,., 
IO!,sUs · eo 0 sólo disfrutaban de un contrato tel1lpora • y, 

ingresos mensuales eran inferiores a las 70.000 pta. 

-
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constitutivas esenciales de la cooperación. La fidelid d 1 • · 
d • · _. . . . , ª a espintu 

emocrat1co exige, pues, una part1c1pac1on co1npartida en 1 
d d 

. . e a torna 
_e ec1S1ones y. en el ejerc_ic.io ~C:l poder. Ello a pesar de que 

110 
siempre __ sea posible la paruc1pac1on, y sea inevitable, por tanto, la 
delegac1on de poderes y responsabilidades. 

En cuarto lugar, debe adnútirse que todo individuo, con inde­
pendencia de su nivel de cualificación, el puesto de trabajo ocupado 
o el cargo desempei1ado, es corresponsable económ.ica y socialmen­
te de las acciones y decisiones derivadas de la cooperación. 

Por último, el mundo de la cooperación debe concienciarse de 
que sólo el asociacionismo puede garantizarle cabida en un entorno 
extremadamente competitivo (Vanek, 1970; R.othschild y Witt, 
1991; Barea y Monzón, 1992). Esa es otra de las principales leccio­
nes que pueden extraerse de la e:-..l'eriencia de Mondragón, donde 
la pertenencia al Grupo facilita a cada una de las cooperativas inte­
grantes el apoyo de un complejo entramado social, econónúco, fi­
nanciero, tecnológico y cultural Qoh.nson y Whyte, 1991). En Anda­
lucía, sin embargo, el fenómeno de la intercooperación apenas tiene 
importancia, ya que tan sólo un 7% de las cooperativas existentes 
pertenecen a una cooperativa de 2º grado (Dirección General de 
Cooperativas y Empleo. 1987). 

Conclusiones 

La forma cooperativa de producción representa un tipo espe~ial de 
organización, que, para la consecución de sus objetivos sociales _Y 
económ.icos, recurre a sistemas de gestión y organización democra­
ticos. El fenómeno de la cooperación responde, por tanto, a u~a 
concepción holística del proceso productivo. De este modo, ~ua.­
quier proceso que afecte a la calidad del sistema democrático, incr 
dirá, al núsmo tiempo, sobre el grado de eficacia económica de ª 
cooperativa, ya que ambas dimensiones se encuentran íntimamente 
entrelazadas. . 

Ello es, aún, más evidente en las etapas de recesión econónuc~, 
períodos durante los cuales se suele recurrir a la fórmula cooperati­
va como alternativa al paro. Es así como la puesta en marcha d~ o~­
ganizaciones con graves deficiencias internas de carácter orga11.1za.u­
vo, formativo y material, conlleva, con frecuencia, una dinám1fª 
psicosocial y económica inadecuada, y, en consecuencia, un inode 

0 
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,v,ólisis psrcos 

. . nanúento inapropiado, que podría abocar a la orgamza-
11 runno 
'. 110 probable fracaso. 
-itin 3 d ' J h d d d · En d~finitiva, a lo largo e este articu o, emods tratba .º e _e-

el futuro del cooperativismo andaluz e tra ªJº asoc1a-
nosrrar que . . - 1 1 
Ji ·-<:omo el del resto del . cooperativismo e;pa

1
nCo , con

1 
_e Cque 

;ompme una situación parecida, salv~, claro esta, e_ omp eJO o-
.. de Mondrao-ón- dependera de su capacidad para encon-

ormU10 . :::> • • • 1 . 
w un modelo de funoonam1ento donde sean conjugables os 111-

r:in de democracia interna con la competitividad que demanda el 
mmado.Aunque dicho objetivo requiera, si1:1 e1?bar_go: f~ertes me­
cdls d~ apoyo de carácter formativo, orgamzatlVO, JUndlCO O eco­
cómico-financiero. 

A pesar de ello, el modelo cooperativista constituye ya una al~e~­
mtil"a con valor propio, dado su carácter solidario y sus potenc1ali,­
dadñ en situaciones de crisis. El cooperativismo ha mostrado as1, 
10bradamente, su valía, al ofrecer productos o servicios de n:-ejor ca-

' hdad y menor precio, al crear y mantener puestos de traba~o, ~l re­
currir a las empresas locales para su abastecimiento, al contnbui_r a la 
red~cción de las desigualdades, y, en defirutiva, al fomentar una ideo­
logia basada en la solidaridad y la ayuda mutua. 
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Resumen. :!11álisis. p_sicosocial del sistema de participación del 

El fenómeno d operattvisn:i.? de trabajo asociado de Andalucía» 

pro~eso. produc~v~. ~~~~~~.c;~1~~~~;~1~~~ s~st~11~~a c~~~:~~;~0h~~s~\~: del 
ga~i 1 z.1cion c~operativa va a depender de la dinámica psicosocial ec~:~= 
ruca establecida . En las etapas de crisis económica, períodos en lo/que sue­
dee _ prosp~ra: e l cooperat~vismo, éste presenca un mayor número de 
hu fi~tencias mternas de caracter organi~tivo, formativo y m aterial. El perfil 

n ?ºº d~I que se nurrer: las cooperativas de trabajo asociado de Andalucía 
~s as~ crucial Pª'.ª e:itender gran parte de b dinámica psicosocioeconómica 

e dichas orgamz::ic1ones, así como su elevado índice de frac::iso. 

Abstract. "A ps}'c11osocial at1al)'sis of participatiot1 S)'Stems ;,, 1vorkers' 
cooperatÍl!es in At1dalucia» 

Workers' coo¡.>er~tii1es are based 011 a /10/istir co11reptic>11 C?.f tlze prod11ctive proces.<. As a 
remlr, rlze q11ality C?.f tlie dc111ocratic syste111s <if a c"operative 01;ga11izatio11 is higlrly 
de!':11dc11t 011 t/1e exisring psycl1osocial all(/ eco110111ic syste111. /¡¡ periods ef eco110111ic 
crws, ll'lze11 cc>operari11es rc11d to prol!ferate, rlzey e11co1111ter more interna/ problems i11 
ter111s ef rlzcir orga11izatio11, tmi11i11g a11d 111arerial reso11rces. A11 1111derstm1di11g of tire 
l111111a11 prefile bc/zi11d workers' C(>operarivcs i11 A11da/11da is rherefore mida/ i11 a11y 
analysis cif rlze psychosocial-eco110111ic dy11a111ics ef these orga11izatio11s, a11d tlie relari­
vely lziglz rate c>f fai/11re a111cmg tl1e111. 

El trabajo y las -abajadoras 
de a. industria 

textil-confección tnadrileña 
<1959-1986) 1 

Pilar Díaz Sánchez ::-

Los estudios sobre el trabajo de las mujeres en España han conocido un 
me~cido impulso en los últimos años, después de haber pasado un in­
Justificado olvido durante décadas. Este interés ha surgido tanto desde el 
campo de la historia, como de la sociología y ha estado auspiciado desde 
b acción de los distintos grupos de trabajo, seminarios y coloquios rela-
Clonado con la historia de las mujeres 2. 

'Ca d · · · • te ratica en el Instituto Nacional de Enseñanza Media Calderon de la Barca, 
~~onio Leyva,nº 84,28019 Madrid. Miembro del Seminario de Fuentes Orales de 

~ªEste.trabajo es un resumen de la tesis doctoral presentada en la Faculta? ele Geo­
G ·e H.15tona de la UCM en enero de 1999 dirigid::i por !::is profesoras Mana Carmen 

UC1a-N1e1 El ' ¡ · · s coment::i-rios 0 Y ena Hemández Sandoíca. Quiero agradecer os nunuc10so 

1YEsugerencias de los ev::iluadores de Sodología de/Trabajo. d · 
ntre los e d. , . d c .. arse· e Bor enas 

(l99J) stu 1os mas mteresantes en este campo pue en 1.. · · _, 7i 
loiJ · 'Elltre líneas. Trabajo e íde11tídadfie111c11i11a e11 la Espmia co11re111porí111ea. La c~nllpmiéra . e~ 
~vmca. 1924 '1980 B (1991) El tmbayo r/0111 srrco. 
111

1111
,.¡¡- . - , arcelona, Icaria. C. Carrascosa Bengoa • . . d 6 . 

&paila uu ecoi~ómico. Ministerio de Trabajo, y L. Meléndez (1962), El sen'.icro ?
111 ~'~8~~ 

1927) ,(Ml9adnd, CDNC. P. Candela (1998), Las dgarreras madrile1ias: traba;o ~]vida( ( d) 
• 98) M d ·d . ·d •n S Casttl o coor · • 

(1996) E/ b •. a n , Ed. Tecnos; distintos estudios recog1 os e · . ·. . d Histo-
0. Soc'·a1 Ira Cl.JO ª través de la Historia Actas del 1 Iº Congreso de la Asociacro~1 ed b 

1 .Madrid T: b. · , ' d. , iplio ele la tabnca e ta a-
cosen s~"" · am 1en esta en marcha un estu 10 masan ' _ d 1 •utora -. wa d 1 1 · · t texto e a .. ' l.Gá!vez M ~ e a que hast::i ahora se ha dado a conocer e s1gttten e · 5 .11 ('/887-
1945) D- unoz, Ge11der, labo11r a11d tlze use or time i11 the wbacco F~ctor¡' of eill ª) F. He-

, ep ofH· , · · ¡ nite (separat::i · · 
1edia s· . IStory and Civilization European Unwersicy nstJ . . . 1 d anchez u ' l " la competiavic ª 
de k ¡ d . • na polémica sobre las trabajadoras de " lntel 1orce Y ' 0 M 'T. 
Vi n Ustna te til mal _ . M • Ramos, · Y · 

e12, E/ r•ab . x aguena a mediados de los sesent::i» en · S . · de Publica-
. " ªlº de/ · ¡ M ' I = erv1c10 Clones Di u . , as miyeres pasado y preseme (1996), 4 vos, 3 a,, •. , . d tuvo "La Forn1-

p t::icion de Málaga, t. u;A. del Bono (otoño 1996), «Maeln 

~ º~la de/ Traba . • 999 107- 127. 
yo, nueva epoca, núm. 35, invierno de 1998/ 1 · PP· 
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Desde otro punto de vista la histo1·1·a del . . 
1 d _ ' e 1nov1m1ento ob 

pape esempenado en la crisis del fra11quisn10 y l . . . , rero y su 
ti . d 1 , a tlans1c1011 den · 

Cc1. a o ece todav1a de la carencia de estud1.os 1 . , 1ocra-
. d . L con re ac1on aJ pa ¡ 

p1 ese1~ ta o por las mujeres en dicho proceso sobre todo d d l y e re-
ta me · , d 1 ' es e a unpor 

mcorporac1on e as mujeres al mercado de traba1io tr· l · d-
d d U · d · <:.i as e peno o 
si:o esarro o m ustnal del país y las consecuencias que esto trae con­

b · 

El pr~sente ~studio trata d e ~~ordar el tema del trabajo de las muje­
~es en la mdustna de la _coz:tecc1on textil, como ejemplo de sector que 
iecoge de for~11a mayontana mano de obra femenina, y desde Madrid, 
por ser la capital un modelo d e estudio faci lmeme extrapolable a otros 
lug_ares de la !?~ografia española. Los años que comprende este trabajo 
estan en fimc1on del auge. desarrollo y crisis de dicho sector: es decir 
d esde 1960 hasta 1986. 

1. Desarrollo de la industria textil-confección 
en España 

El sector de la confección se considera un subsector de la industria textil 
que comenzó a desarrollarse en la medida en que Ja economía del país 
conocía un momento de exp:msión que alcanzaba algo más a las capas 
medias de la población y que com·ertía, a una gran mayoóa de españo­
les, en consumidores de una industria de bienes de uso y consumo. Este 
desarrollo llegaba a España con retraso con relación a otros países de 
nuestro entorno. El despegue de este sector tuvo lugar a partir de 196_0 
y siguió creciendo hasta mediada Ja década de los setenta. Se desarr~Jlo, 
en un principio, en ciudades grandes cales como Barcelona, Madrid 0 

Valencia, pero a partir de 1965 se encuentra también en ciudades me-

· · ! fa na". Mecanjzación. género y trabajo en M adrid en el primer tercio del siglo». 5°~10• '~i! 
3 

del Trabajo, núm. 28. También debemos citar d trabajo de A. I3alce!Js, «La d_?m1 0 rtl~s 
C~calunya al primer ~uarc del se~e XX», L'A!'c11(, (19?7), Hi: toria deis pa1sos ca~¡~]~ 
num. 4 , B:ircelona. as1 como trabajos monograficos mas espec1ficos como el d~ J . .. 

1 
y 

dez Rivero (1987), «El trabajo de las mujeres en b industri:i conserv~~- ~~m~c1~1id , 
conflictividad (Vigo, 1880- 19 17)», e11 j ornadas de In11es1igació11 i11terd1sop/111nnnh (i~~ 1). 
UAM. El estado de la cuestión. a nivel general, puede conocerse en Mary N _as . Social 
«Dos décadas de histori:i de las mujeres en Espaiia: una consideración», Ijiston; 

10
_ 

núm. 9 y el volumen 2, núm. 2 de la re \risca Are11a/ (1995) dedicado al trab:l.JO de as_ i~r 'S 
b . d las muJe e . jeres, :isí como el aróculo de P. Candela (l 996/7) «Are11t1!: los rra ªJOS e . ieva 

Algunas nuevas aportaciones en la investigación histórica», Sociología del Trnbryo, nt 

época,núm.29.pp. 157-160. 

. l s trabajadoras de la industria textil 
El traba JO y a 
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. dºción de que estén recibiendo población inmigrante, 
ilillllS a con i . 

d Obra barata sobre todo fememna. 
J!]OO e , ,, d dl iJ 

E ¡ d' cada de los sesenta el número e empresas e sector text -

nJ
.n ~ · e en coda España era aproxjrnadarnente de 6.000; un 90% ·o ccc1on ' 

l ¡ ban hasta ?5 obreros un 6 43% entre 26 y 50; un 2,51 entre 51 y 
~~J;:I !,42% n~ás de cien,3. Es decir abundaban las e1-r:~resas medianas 
. · uºi1as aunque con una tendencia a la concemrac1on de mano de 
i peq ' '' , 1 ~ n¡ 
obra a medida que avanza la de cada de los sesenta. En Ca~a una pro 1 e-
raban las empresas más pequeñas, por ser m ás antiguas, nuentras que en 
orras capitales, como Madrid, Valencia, Castellón, Pontevedra, etc., sur-
grn las empresas más grandes. , 

En cuanto a la composición de la mano de obra en 1968 hab1~ en 
España 91.000 empleados en este sector de los qu~ el 75~ eran mt;Jeres 
re! 25 restante varones 4• En los salarios, en el ámbito nacional segun las 
fuentes utilizadas, el sueldo era un 20% superior en los varones ~on rela-

1 ción a las mujeres. Resulta significativo que en un informe o~CI~1 sobre 
esLt indusrria con vistas a la incorporación al Mercado Comun ~ • l ~ d~­
nominación de categorías altas Gefes de producción, encargados Y tec~i­
cos) se califican en masculino, m.ientras que los salarios en las categonas 
rnásbajas,tienen una denominación femenina ("operarias"), con lo que 
la feminización de la fuerza de trabajo en categorías inferiores resulta 
plenamente probada. . 

A partir de 197 4 se dejó sentir en el sector las consecuenc~as de Ja 
cris~ econónúca mundial. Desde ahora hasta 1986 el sector te~til en ge­
neral y 1 d ¡ . , . 1 ocer un nt1no des-' e e a co1úecc1on en parbcu ar, van a con , 

1 cendente que se irá acusando a medida que entremos en la deca~a e e 
losoch . . 1 eñas y medianas enta. La cns1s va a suponer un pulso para as pequ ' , . 
~mpresas, que soportan con mayor dificultad los reveses econorn~~~s, Y 

final permanecerán solamente las fabricas más grandes 
6

· En 1 se 

i Res 1 . • - do Co1111í11. Lt1 i111/11.,1ria 
dtlac ,r,u ta de gran 1meres el informe titulado Espmw Y el Merca d 

13 
cloila 

1
Jrin1c-

º'bec ·' ( . ·• e are ·· riedici' ~on, 1970),Cámara Oficial de Indusma Y Navegaci~n E·· 
1 

·ccsario tener 
en ..... on e mayo, p. 70, de donde se recogen algunos de estos aros. ~s 1 esc·iiab adem:is 

'"'nta y s 1 . . d . To aunque se .. . 
en CSte .nfj umar a as cifras anteriores el trabajo a onuci 1 '' d 

1 
·cimiento de los 

&rand .. 
1
ta1J0nne, que paulatinamente se va eliminando ª favor el ere "ccción col·xis-

" er .... s· - J ' 10 en a C011" ltn esr _ -~· m embargo parece conveniente sena ar con 
' 1~/º551Stemas de trabajo desde sus inicios. 
; ., p.70 

/bid -
I seo:~ P: :>6 . . h·1y que buscarbs 

-bun mfc . le ·sc.1 cn s1s • r en k dº . onnes del Ministerio de TrabaJO las causas e e . , .1113 los e1ecto~ 
d isrnmu . . d · 1 d ' d·1 de los setc . ' . tkpo¡¡. cion e la producción textil al fina1 de a eca ' cti·v·is L'111prcsan.i­
l tica . 8 1 las perspe • ¡ -es en los .1 . monerana restrictiva a lo largo de 197 , as 111ª · · 

11 1 
consigo rndos os 

u limo - . . bl , ·nen te eva1 sanos y "la incertidulllbrc que 111cv1rn ei 

• 
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acometió por primera vez el Plan de Reconversió . 
tento de clarificar el sector 7 Debe , t . n Te_xtil como un m-
i . . . · na ener una vioencia de 6 a-
uego, por distmtas CJrCUllStancias se VI. O acortad::. - e nos, pero 

· 'l · • · e o un ano La 
cuencias u timas de la crisis podemos resumirlas en d . s c~nse-
una pa_rte, !ª descen~alización de las empresas y la cre~:it:t~~t~:ll~r~~ 
peq~enos mterrelac1onados y, en see-undo luoar la pe' d"d d 1 fi al 1 . . , :::. :::. ' r l a e emp eo 
~ ci Y :1 apancion de la econonúa sumergida (aunque esto último de 
orma mas acusada en la década de los noventa). 

2. Las trabajadoras del textil madrileño 

El desarrollo de la industria de la confección, como de otras muchas, 
está relacionado de form.a muy estrecha, con el fenómeno de la ernicrra­
c~ón de_ mano de obra a la capital. Madrid creció por encima de la ~1e­
dia nacional a lo largo de varias décadas del presente siglo. De 1960 a 
1965 el crecimiento de Madrid se sitúa en un 4, 7% anual, frente a Bar­
celona con un 2,2% o Bilbao con un 3%. La aportación de nueva mano 
de obra durante todo el periodo desarrollista de la economía nacional 
tiene como consecuencia el que Madrid se convierta en la segunda ciu­
dad industrial de España, después de Barcelona, y el hecho de que el 
crecimiento sea algo más tardío, explica que la industria madrileña ll~­
gue a ser algo más diversificada y la concentración industrial algo mas 
racional 8. En la década de los setenta se puede hablar de "dos ciudades" 
dentro de la capital: una en el centro con todo tipo de equipamientos, 
habitada por una clase media y otra en la periferia formada por cl~se 
obrera, procedente de la emigración, y con una carencia absoluta de m-

períodos de transición política», véase E/ empleo en el sector textil, Gabinete de P!ª1.1ific~­
ción del Ministerio de T rabajo,julio de 1979, consultado en la Biblioteca del Ministerio 
de Industria. d' ·o-

7 Lo que en realidad st: pretende con este Plan es hacer un balance de las_ co~ ic_i 
0 

nes y posibilidades que tiene este sector, ya que hasta ahora no había ha~i?o mngun ~~i­
dc seguimit:nto oficial. Se hace un estudio sobre la maquinaria que se utiliza Y las ~os~na 
lidades de actualizar la misma, sustituyendo la anticuada, además de lle".'3~ ª ca ; ni­
planificación de la producción y un estudio de la mano de obra. En defimova 010 ~ de 
zar el sector y ponerlo a la altura de la producción europea. El problema f1;1ndanie~r oría 
este Plan radica en que no tiene carácter obligatorio y sólo se acogen a el una nun 
de empresas. , . , rez del 

s Para la ampliación de este tema remitimos al estudio de R. Mt:nd~z Gu~e~ d Co­
Valle (1986), Actividad industrial y estnwura territorial de la región de Madnd, Ma n ' 
munidad Autónoma. 

111 . 1 5 trabajadoras de la industria textil 
8 tr0baJO y a 

. equipamiento social. De este "segundo Madrid" es de 
rie;rrucnira Y · · 1 c. b · til 

d artir las muieres a trabajar en as ta neas tex es. 
kin e \<lll ª P :.1 b · · ' 1 -
" ·EseYidente que un mayor grado _de ur arnza~ion en os an_os sesenta 
· ¡ · 1corporación de las mujeres al trabajo en las fabricas y que 
~i'Ofece a u · , 1 b 
¡¡mse lleva a cabo en una edad muy temprana. La i::iayona de as t~a a-
·.¿ se 1·1u'cian en el trabaJ·O antes de los catorce anos. El asentarruento 
-~ ~:familias en los barrios obreros en construcción hace necesario 
:~i mayor participación en el salario familiar y contribuir con ~1ás. de 
l!lll paga a suplir las necesidades domésticas. Est? ~s lo que forzara la m­
corporación de las mujeres al trabajo extradomest1c?. La~ madres de fa­
milia van a trabajar en distintas labores no regladas_, m regisr;a~:s, con sa­
lirios inferiores y peores condiciones de trabajo; las mas jOVenes _se 
in~orporarán a un trabajo más reglado, con horario laboral y paga reg1s­
rr1da, lo que suponía un avance considerable con respecto al, i~odelo 
m.uemo.Conviene recordar que en la década de los sesenta esta vigente 
iodavía la práctica de la "dote" que expulsaba a las mujeres casa?~ de~ 
1rabajo asalariado; esto, aunque no se cumplía de forma automanca, si 
Íavorece la sustitución de mano de obra continua a favor de una pobla­
ción laboral más joven. 

Lo: tres oficios principales que acogen a las jóvenes trabajadoras en 
estos anos eran:"servicios personales y del hogar" (62,2% de la mano de 
obra ~ariada del ramo), el comercio minorista (34% del sector) Y la 
industria textil (64,8% del total) 9• . 

. los estudios que analizan la incorporación de las mujeres a la mdus­
tna dril - . til 1 96? ie ma . ~na arrojan los siguientes datos: para el sector tex en -
e contabilizan 6.217 empleos y 4.648 en 1975; para el sector de Cuero, 

5~do Y Confección en 1962 se constatan 46.718 empleos y, en 1 ?75, 
d ·913. La proporción de mttjeres madrileñas que perciben un salan o es 
¡~7un 24% del total de mano de obra asalariada en 1960, un 25,7% en 
del~ Y 25.2% en 1975. En España las asalariadas suponen un 2l ,65% 

,~tal en 1964 y el 24,7 % en 1975 10• . 
1..;1 pobla ·' b · · b todo mujeres, q c1on tra ªJadora en este sector es joven, so re . 

ue se mantiene en una edad relativamente homogénea. A partir de 

L ' J. Babiano (199 d" b el trabajo>' los tm-
<>Ji4dores d 5), E111igm111es, ao11ó111etros >' /i11elgas. U11 est11 'ºso re 

78 79 
:., 1_ 11'ª111eelfra11q11is1110(.Madrid 1951-1977) Madrid,SigloXXl. PP· r.y : es 

i...a llldus · ' ' d, obra temeruna 
llluy ~"· tna texol tiene algunos subsectores donde la mano e d' 1 Confec-
c¡· -.como d , d 1 sector e a 
º"· los dat se pue e ver esta se concentra sobre to o en e 5 del libro de 
~Méndez G~s_ ~portados son recogidos del Irifom1e Foessa ~e 19~ 97~ sobre pobla­
C!ón econón¡j t:lerrez del Valle, ob. cit. Según el Censo de Madnd. de . d rrial del cue­
ro.,k nuyoríac~neme activa en el sector «Textiles, prendas _ele veso~ e 17 9 ~sños ( 14.732). 

e los censados se encuentra entre los que oenen 1:> Y 

• 
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, y con10 consecuen . . . . anchez 

sar mano de obra c 1a de la c n s1s, las fabricas em 
necía estable mi< y a no contratar nueva, con lo que l petaron a expul­

Antes d 11 entras estaban la inayoría de las cb . . a p antilla perma-
e egar a la tab · 1 . , < la r 1cas e n prod . , 

corrido que les ha lle~ado r~ca,d as Jlovenes inadrilei1.as han hechou~c1011. 
presa. es e e taUer de costura hasta la nue 111 re­

va em-
Los testimonios orales i 1 im . . . 

nos 111.uestran cón10 las madre' s ~1 eslcmd1bles para realizar este esn1dio 
l · · · eran as encar~d d b ' 
1.IJas que en primer luO".lr acL1d1' 1 aliº as e uscar trabajo a las 
di . o- < an a os t eres d . 

santos barrios de la capital . e costura, situados en 
nos posible a las zonas perite~fcearso se dprocdural bab~ue füeran lo más cerca-

L l 
. e n on e 1a 1taban 

as c 11cas, en torno a 1960 6? b d · 
los 1? años · " ~ - , ª an _onaban la escuela alrededor de 
ller Alli-, y su~tltubyen la e~ciclopedia Alvarez" por el trabaio en el ta-

. se conunua a el oficio d 1 d" til1 ";) M . d . · d d · . . . e as mo IS as, muv caracte1ísrico del 

l
a _n . edpnncipios de siglo. Las jóvenes que tra baidn disfrutan de una 

re aova 1n epende · d 1 a1 "J < ' , . ncia e a que · ardean cuando salen a pase:ir por las 
calles centricas de la capit 1 L · d · - ' a · a unagen e estas chicas con un panolon 
anudado al brazo es muy representativa de esta época. El testimonio de 
una de ellas que estuvo trabajando en 1963, antes de llegar a Ja fübric:i de 
Induyco, resulta muy elocuente: 

[ ... ) e_n la s:isrr:ría la verdad es que yo estuve muy bien ... yo era aprendiza .. , era 
la mas peque na y tengo un buen recuerdo y un mal recuerdo a la vez, se 
mezclan las dos cosas. Quiero decir que hacía poco tiempo que había venido 
del pueblo, era novatilla y recuerdo .. , pues eso ... que tenia que ir a "eno·egar" 
a la calle Quevedo a una sastrería ... [ ... ] había orra que no era aprendiza, que 

'.' . Para un t::Sn1dio de estas características resulta imprescindible ampliar las fu~nres 
tradtc1onales y recurrir a testimonios orales que suplan el vacío que existe en aquellas. 
En total para esta investigación se han recogido 38 encrevistas realizadas a trabajadoras 
(35) Y a trabajadores (3) que estaban ocupados en las fabricas textiles durante el periodo 
objeto de estudio. La encrevista se realizó con un cuestionario previo, igual par:i codos, 
pero en una encrevista abierta susceptible de adaptarse a la pecuJiaridad del enrrevisrado 
o entrevistada.Tanto las entrevistas como su transcripción han sido realizad:is por l~ ª.u~o­
ra de estas líneas. Sobre la utilización de !:is fuentes orales en b investigación histon~a 
nos remitimos a los siguientes trabajos: Hisroria, F11e111e y Archivo oml. Act:is del Semiuar~~ 
«Diseño de Provectos de Hisroria Or:il" Madrid Ministerio de Cultura, 199 

1• · ' ' · · · · Alfonso e P. Thompson (1988), La voz del pasado. Hisroria Oral, Valencia, lnsntuc1on . . 
Magnánimo. Daniel Ilenaux (1989), «Los rel:itos de vida en el análisis social», en J:fl.<lonfl 
y F11e111e Oral, núm. 1, pp. 87-96; P. Bourdieu (1989), «La ilusión biogr:ífica1>, en Hrsrona Y 
F11e11te Oral, núm. 2. pp. 27-34; E Ronald (1990),«La formación de un enrreY1s~d?n>, ~1~ 
Historia y F11e111e Oral, núm. 3, pp. 129-150; L. Niethanm1er (1989).«¿Para que_sirv~ ~ 
Historia Oral?>>, en Historia y F11e111e Oral, núm. 2, pp. 3-26;A. Porte~i (1989),;'H~r~n~r 
memoria: la muerte de Luigi Trasrulli», en Historia y F11eme Oral, num.1 , PP· :>-3-- P 
último de P. Folguera (1994), Cómo se hace hisroria oral, Madrid, Eudcma. 
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~·'ll lllJ\-Or que yo, y esa fue la que me llevó a "entregar", pero al día 
~ •e~te fu{ sola. No había ido a Madrid, me refiero al centro, nunca y tuve 
'·~cMl'r el rranvía, el 3-t hasta Embajadores, allí el metro .. . , y luego además q •• ,,,,. 
11 

íll( has \isto, de est.1tura bajita ... , y cuando ve1úa a Madrid a repartir, los 
Jedo; Por la tarde ... , con un paiiuelo negro .. , porque el que recuerde Madrid 
_ riene que recordar a las aprendizas aquellas los fines de semana ... , con un 
•mudo con codo lo que se suponía que habíamos hecho de trabajo en toda 
1 
h ;emana .... americanas de caballero, trajes ... , y era como "garbancito" [ ... ) 
[Enrrerista a Felisa]. 

Pero el objetivo era llegar a una fabrica grande y esto se Uevará a 
tabo de la mano de una persona conocida del barrio o de la propia ma­
dre. Las muchachas se inician, pues, e n este trabajo con algunos conoci­
mientos adquiridos bien en estos talleres, o bien en el seno familiar. 

3. Las fábricas textiles madrileñas y la OCT 

LdS fabricas del textil-confección aparecen dispersas por toda la capital, ru se concentran sobre todo en tres zonas: el área sur de Madrid, des-
e Embajadores-Pacífico hasta Carabanchel · el área de Julián Camarilla, 

zona este y el ' C ' F 
_

1 
• area norte, uatro Caminos-Tetuán, llegando hasta uen-

car,.u Predo · ¡ di ,.; · nunan a me ana y peque1ia empresa con algunas excep-
.. ones· Jas fab . re ' neas que ocupan mayor mano de obra son Induyco (apa-
q~: ~n l94Q como filial del Corte Inglés), Cortefiel la más antigua ya 

La e cread~ en 1929 y Rok registrada en diciembre de 1953). 
basad mayona de estas fabricas textiles adoptan un sistema de trabajo 

o en la Orga . . , c· 'fi b . ) P E . t.imb·· d . ruzac1011 1ent1 ca del Tra ªJº (OCT -. ste sistema, 
ien enonunado racionalización del trabajo, consiste en sacar el máxi-

11 A 
OCr.en !~r de _que n~ hay unanimidad completa a b hora de utilizar el témuno de 
define com ~t1Jo se ~tiliz.a en un sentido amplio, siguiendo a José Luis Herrero que lo 
que le L º·h• n coll.Junto de técnicas articuladas en torno :i principios reguladores 
IÓ · uan co eren · · · d h · neo, a tra • eta Y que van configur.índose a lo largo de un d11at:ido peno 0 is-
pt::d ves del cu· ' 1 • _r · • d n "'11 0$e,ada • '11 os metodos y el cuerpo doctrinal van penecc10nan ose, ª1 -
l"!ollo de la 1 ptahndose 0 sustituyéndose seQÚn las necesidades engendradas por el desa­
lla uc a d 1 "' d · • la llJQ!eza de las fi e e ases Y por los cambios en las relaciones de p_ro ucc101_i. Y en 
?c"r en la Es - uerzas productivas», en «El papel del Estado en la 111rroduccion de la 
'"POca, núlll. gana de los a1ios cuarenta y cincuenta», Sociología del Trabajo (1990), nue_va 
:~~ 1Íltemas'~;- l~l-l_66,cita en p. 145.En la indusrria tt::xril macJ.:ileña aparece i~ ~~-

~einpos y · gaiuz.ativos en relación a la ocr que van dt::sde un s1stt::ma de medicion 
l°lJiedid de p~etli~dos, hasta el trabajo en caden;s de producción, pasando por una _gdran 

cu andade d r:: . 1 1 ¡ 1 · odo esrud1a o. s en ca a ,abnca concreta y a o argo e e peri 

• 
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mo rendimiento de la mano de obra partiendo de dos premisas: tras la 
observación del proceso de trabajo, minjmjzar el tiempo para realizar 
unas faenas concretas y aumentar lo más posible el ritmo de producción 
adecuándolo a un sistema de primas. 

En este sistema organizativo el "cronómetro" se convierte en aliado 
indiscutible del capital y, desde el momento que se impone en las fabri­
cas textiles, a lo largo de los años sesenta, las trabajadoras dejan de tener 
control sobre el proceso de trabajo, pierden el eficío que habían podido 
aprender en el taller o en el hogar ya que lo que se les pide ahora son 
una serie de "gestos", cuanto más repetitivos más rentables, sin necesi­
dad siquiera de comprender todo el proceso productivo; el resultado es 
una mano de obra descualificada y sometida a unos ritmos de trabajo 
muy fuertes, ya que el salario está en fi.mción directa del rendinúento. 

La incorporación n1asiva de las mujeres a la industria textil guarda 
una estrecha relación con el sistema de trabajo imperante en la núsma, 
pues, como se puede deducir, resulta fundamental que la mano de obra 
sea disciplinada y dócil, algo para lo que la educación de género de las 
mujeres viene preparando, por lo que las más jóvenes servirán de una 
manera especial a los intereses de la OCT. No se trata tamo de responder 
al n:odelo de "obrero-masa" del que hablan los sociólogos que han es­
tudiado el tema 13

, es decir de trabajadores no cualificados, sino de mano 
de obra. que no pu~de ha~er uso de su cualificación, si es que la poseen. 
La~ mujeres en la mdustna textil-confección están abocadas desde un 
pr~cipio a .una subcategorfa laboral en la que no van a perder nunca la 
de aprendizas permanentes"; la denominación habitual con la que se 
refieren ª ellas los mandos intermedios va a ser durante roda su vida la-
boral la d " · - " , 1 · . e mnas , segun hemos podido constatar a través de os tes.~-
mornos 0 :a-Ies. El hecho de que entren a trabajar muy jóvenes infantiliza 
ª perpet;ndad las relaciones laborales y favorece el comportamiento, ya 
de por. si bastante paternalista, de los empresarios durante la dictadura 
franquista. 

Por otro lado l · ral [inuca-d . . as mujeres van a tener una carrera !abo muy 

d
ad, ~.n1 reali~ad en todas las fabricas estudiadas la mayoría de la "manu~­
a a realizaban 1 · d " ui111S-ta" ¡ ' as mujeres, en la categoría más repetida e maq 

, os reconoci.mient d , . bl 11ácicos, os e categonas siempre resultaban pro ei ' 

13 R . . L 
emnunos a los estudi d , E ap• '~"" el taylorislllo e/fa d" 

1 
os e D. Coriat (1982), El taller y el crouometro. r(l.5!974·) El 

, ~ 1s1110 y a ¡~~ d " G · · ' tmbay·o y el 1 · D . 0 11cciou eu 111asa, Madrid Siglo XXI; W. rosslll B . 1e111po 11mao11es / · ' ·1 · o H ra 
vem1an (1987) y,' b . ' ioranos Y ritmos, Barcelona Nova Terra y, por u oni ' M. •,.;. 

' ra ll)O y ca '¡ / l ' ' ¡ · 1 XX 1 e.v co NuevoT· P1 ª mo11opo 1sta Ln deoradaci611 del tmbay·o e11 e s1g 0 ' ' ' 1empo. · "' 
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El tra a10 
. , ta uestos de mandos intermedios o cronometradores 

y la progr~s10n has p en las décadas de los sesenta y setenta. . 
algo extrano, sobre tod? , , s o menos los siguientes pasos: se di-

El sistema de traba_io seguJa, ma . 'las más elen1entales posi-
. , d 1 roceso laboral en operaciones, 

v1día to o ~ P . , d ' los tiempos a caro-o de un cronometra-
bl contmuac1on se me ian º b 
des, a distribuían las distintas operaciones sobre las que se carga an 

or y sbel d lementos (por fatiga por necesidades personales, etc .. ), 
unas ta as e sup · ' · b l · 
así se fija " la actividad" de cada trabajadora, qL~e s1 supera a e tiempo 
impuesto, daba lugar al cobro del " destajo" o pnma. . . 

El proceso productivo que se llevaba a cabo en e~ mtenor de los ta­
lleres constaba de las siguientes actividades: patronaje, corte y plancha 
(mayoritariamente realizadas por varones), y las de costureras, maquinis­
tas, ojaladoras, bordadoras (a mano o máquina) etc .. , -la mayoría de 
mano de obra en la fabrica-, eran en su casi totalidad de mujeres 14

• 

4. La gestión de la fuerza de trabajo 
Y la especificidad de la mano de obra femenina 

:~c~:mos afirmar, pues, que los altos rendimientos del capital y la utili­
m ion d.edmano de obra femenina en la OCT de las .fabricas textiles están 

uy uru os, al extraer el máximo rendimiento de la co di ~ , d , 
nero de las mujeres d . n cion e ge-
los valores de la sub~afoº e.r, se7rse d: una mano de obra educada en 
altísimos de trab . . rac1oln. a~ mujeres van a soportar unos ritm.os 

ªJº sm que e salario est' 1 ·, 
vado a cabo. Una tr b . d d e en re ac1on con el esfuerzo lle-

. ª ªJª ora e Cortefiel 1 -su experiencia: en os anos sesenta relata así 

Yo creo qu 1 b . 
e e tra ªJº en cadena 1 b . 

~ntn. ula, es decir, tú no tienes que p:n;arºtu!ema 9ue tiene es que a la per ·ona b 
guna duda , . ' r, no tienes que l· . . . 

tná uin ' tl1 sencillamente eres un el . , p ante::arte tu s1quH.'ra 
d q .ª' a la plancha a lo .ememo mas que c.:'st<\s unido ·1 l· 
eternunacfa que sea .. ., tienes qu .. 1 · . , .l 

en cad que te la dan ya, entonces tt' . e n::a iz.1r una o pc-1-:lción 
ena para · 1 no tienes que . . , [ 

máquina y yo nu .es como una losa que tie . ~t:n:sar .. . . .. J d trabajo 
, no quiero ser una parte de :les. encuna, en.·s parte dé. b 

una 111,1qu1n·1 f J lE . ,, · · ··· "ntn.•v1sta a Juli:ll 
A modo d · • · 

111an0 d e CJemplo repr , . 
e obra en la E csentatrvo del S(·ctor , . 

stasonas de las que 239 erranpnresa '.'Confecciones Pucntt'•;·rEt.p111"1:J<c)l7u~1l111ol ~ b cnmp\)~il·ión \k 1 l 
y no ali ' n1uJcrcs 57 · · " 1·1 l! 1 ¡ ' E cu . ficados d 1 y varonL-s. En 198( l· · l· , , , u11 rota \k l'>h '"tT-

111presa d ' e os que 121 ' i.1 )t:t 1111 t )t 1 1 r 
e Confecciones p .eran 111\rjL'rl·s y 1 1 v· ~ .1 \ l' l.\~ t'Spt'l'i.1lis-

uentc (srg.2/3. t 5) A . ·l . :"'llll'S. F\)lld\i dd (' 111 . . l 
• I C llV() hrnd \\· j · ll . ,\ lit\' <. l ' 

• Oll l"I ll \t't\) d\' l\r\.iy\ l . 
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En el siguiente tes_timonio se pueden _ver las consecuencias de la in­
tensificación del traba_¡o a que eran sometidas las trabajadoras: 

Las condiciones de trabajo en Induyco eran durísimas, ~asta tal punto que 
cuando llegaba el verano, desde luego los ataques de h1stena y de nervios eran 
el pan nuestro de cada día .. .. cra raro que no hubiera cuatro o cinco ataques de 
esos a la nútad de la jornada [ ... ] 

( ... ] estaban trabajando y con nada que veían que a lo mejor no iban a 
"cu.brir", a cubrir era el dar la ca~tidad de prendas. que te pedían, con que 
tuvieran un problema pues ... , no discuto que a lo mejor tuvieran un problema 
suyo, personal, pero que unido a lo otro ... pues cuando estaban trabajando 
mucho rato ... porque es curioso, nunca era aJ principio de la jornada, siempre 
era pasado la hora del bocadillo .. , era terrible [ ... ] [Entrevista a Josefa J. 

En todas las fabricas estudiadas subyace la segmentación de trabajo 
por sexos que opera por debajo, o de forma paralela, a la tipología de 
puestos de trabajo. Así, se podían distinguir varios segmentos. En primer 
lugar, Y de forma mayoritaria, estaban las obreras que trabajaban a JOl­

nal, opta~1do, a veces, a horas extraordinarias y que veían incrementados 
sus salanos a través de las primas de producción. Las categorías más 
usuales eran las de aprendizas y maquinistas -de primera, segunda Y 

tercera-. Por otro lado, estaban los obreros de oficina, obreros de mello 
b~~l'ICO, aunque si bien es cierto sometidos a un proceso de proletariza­
C1on en estos años, eran mayoritariamente varones cobraban el sueldo 
~ase, no optaban a primas y apenas hacían horas ex;ras. Por últi.mo,esCJ-

ª.11 los encargados,jefes de planta y técnicos en aeneral. Eran los deno-
nunados mandos · t . d · b 

0 
· b' x-. 111 erme 10s, eran a rumadoramente varones, s1 1en e. 

cepc1onalmeme d' 1 b ¡ . · b su fid lid po 1ª 1a er a guna mujer ; se caracteriza an po~ , 

1 
e .ªª ª la empresa Y a menudo eran asesorados por técnicos Y psico­

ogos mdustriales b d . eri-
d 

' ' so re to o en las fabricas a randes. Entre sus colll 
os estaba el cont 1 1 º d de . ro ar a mano de obra en los talleres y de su gra 0 

compronuso co 1 ' , b ena 
lnedid 1 

n ª empresa y d e su talante personal dependia, en LI 
a que as d ' · · reí ' ' con 1c10nes laborales de las trabaiadoras fueran meJO 

o peores. Además , · , , . :i , 1 ral o 
P

e .·e- . . . existia una ultima cateaoría de personal mas ate' 
I ILenca· v1g1lam · º 111a-yoria t b. ·, es, conseiJes, mozos de almacén etc, en su gran 

, am ien varones. , 
La movilidad d 1 b . 1no· 

vilidad ¡ . · e as tra a_¡ adoras en los talleres era siempre una 
' 1ouzonta1 y u· b · ·euro l 

las reglas d ¡ se ut iza a como una manera de someon~ 
e a empresa . e · . . , · d J s1s¡e111.i-

Así según · f¡ Y Pª 1 a torzar la disciplina 111aqu1111ca e d( 
trabajo obe~~~í~11ªn los testimonios orales, la movilidad del P.ues~~ ue 
por distintos ' 1~uchas veces a la necesidad de aislar a las nn~eres 3

1 
0 

motivos most . b . . ·I s1s¡cíll• 
1 a an su d1sconfornudad con e 
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que se atrevían a "le.vantar la cabeza". El c~mbio ~n el puesto d~ trabajo 
traía consigo una dificultad para consegmr la pnma ~ el destajo y ~~­
pendía del e ncargado el que le diera a la trabajadora :nas o menos facili­
dad para hacerse la labor en el tiempo determinado 

1 ~. 
En las e mpresas de la confección se movía de puesto mucho más a 

las muje res que a los varones; la doble condición de mujer y d escualifi­
cada contribuía a una minusvaloración permanente que convertía la 
mano de obra femenina en fücilmente intercambiable y sin posibilida­
des de promoción.Tanto los puestos como las categorías estaban perfec­
tamente diferenciados en el caso de varones y mLtjeres.Aquellos ocupa­
ban siempre puestos m ejor considerados y retribuidos. 

Otro de los aspectos que evidencia la seg~egación del trabajo por se­
xos radica en las peculiaridades del salario. Este, en el paradigma de la 
OCT se rige por el sistema de incentivos por rendimiento, que se llevaba 
a cabo sobre todo a través del salario por tiempo y salario por piezas o desta­
jo. El sistema m ás generalizado en el sector era este último, en el que se 
pagaba un tanto por ciento cada prenda realizada que sobrepasara la 
producción normal fijada por la empresa. Esto hacía que los salarios fue­
ran muy oscilantes y que el salario-base careciera de validez real. En al­
gunas empresas se pagaba a las trabajadoras en dos sobres: en uno el suel­
do base y en otro los incentivos; lo que permitía a los patronos un 
m~r?en de disponibilidad muy amplio. Sólo la lucha sindical y la acción 
re1_v1~dicativa de las mujeres fue acabando paulatinamente con estas 
practicas. 

Pero el caso m ás llamativo de las diferencias salariales en fimción del 
sexo es la práctica utilizada en la fabrica más emblemática del sector en 
Idos años setenta, Induyco, que establecía lo que se denominaba "la pie­

ra". 

Se trataba de una subida salarial anual retribuida sólo a los varones, 
en la que se premiaban, entre otras cosas, su fidelidad y complicidad con Ja 
empresa con relación al grado de colaboración con los otros trabajado­
~~ v:rones conr:o~ando el trabajo de las mujeres. Un trabajador descri-

asi esta pecuhanclad ele salario: 

[ .. ."¡ "la piedra" l b ' 1 l · sin~ 
1 

' ' era ª su te a sa anal [ ... J antes de que hubiera convenio 
hab? eihneme pasabas de uno en uno por el despacho y seQÚn los méritos q~~ 

' tas echo todo el · - ' b 1 11 "" ano, as1 te paga an; o evaban todo, absolutamente todo, 

i ; Situac1011e . , . 
tal y con 5 que. a ve;: ces. Uegaban a ser denunciadas por los Comités de Empresa 
fc 

10 se;: puede comproba ¡ d ¡ A d ¡ ' ecciones p ' r consu tan o as ceas e Comité de Emprl!Sa de Con-
Maclrid. ueme, H. D. Lee o Rok. <::n el «Archivo Fundación Primero dt• JV\ayo» de 
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apuntado: las veces que l~abías llega.do t~rde, con qu~en ~abías ?iscutido, ¡OI 
errores que habías cometid? ... [ .. . ] s~ hab1as roto n? se que, nos~ cue~to ... te 
recordaban todo .. , y despues te decian lo que te iban a sub1r. S1 habias sido 
bueno y habías hecho la pelota, te subían mucho, si no nada [ .. .'¡ [Entrevisu a 
Andrés]. 

Además de esto debemos concluir que los salarios del textil-confec­
ción en Madrid eran los más bajos de la industria fabril, después de la 
industria del corcho y madera (según censo del !NE de 1974), y las dife­
rencias de salario entre varones y mujeres para todo el período estudia­
do presenta una diferencia de un 20%. En 1975 los salarios en el textil 
no llegan al 50% de otras ramas y «esta desigualdad se acentúa en el caso 
de las mujeres trabajadoras, hasta el punto de que los datos del INE infor­
man que en el textil una mttjer gana un 23% menos que un hombre por 
hora trabajada» 16• 

Por todo lo expuesto hasta aquí podemos deducir que el grado de 
adecuación de la mano de obra femenina al sistema de la OCT era más 
que favorable a los ojos de los empresarios que supieron sacar el mejor 
provecho posible de las mujeres trabajadoras. 

S. La respuesta de las trabajadoras: 
la conflictividad en el sector 

Se tra~ de analizar ahora cuál fue el grado de aceptación o rechazo qu~ 
las mujeres trabajadoras ofrecieron ante las situaciones laborales concrecas 
por l~s. 9ue pasaban. En la crisis final del franquismo y sobre todo en b 
~nsicion, la co?ilictividad obrera en el cortjunto de la nación, Y ~ny~­
~cular en Madnd, fue muy grande. Hasta ahora la investigación histo~I~ 
ª resaltado el papel desempeñado por la clase obrera durante escos ª11º)¡ 

en las tab:icas con mano de obra masculina y ha pasado por alto el pape 
de~emp~nado por las trabajadoras. El sector textil madrileño, uno de los 
mas castigados d ¡ · d . . , . . 0 estar a la al e ª m ustna, ofrec10 una dura res1stenc1a y sup 

' tura de la lucha llevada a cabo por el conjunto de la clase obrer;i. 
Lals trabajadoras lucharon por reivindicaciones laborales, así codmo 

por e reconocinu· t d . ' . . 'd ·enen e-en o e su rol social que como mdiv1 uos tt 

16 
Véase informa · · . ' , d enCll" 

comillado es d 'c'.on laboral en Espaiia y el 1\!Jercado Co1111í11, ob. cit. P· :i6? Jbijo•. 
en Tri1t1ifo, nún~ ~~;rdnculo «Sector textil de Madrid, las peores condiciones e~ ~ 

· e 17 de mayo de 1975. 
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recho a demandar. Ahora bien, las mujeres se encontraron cor:i vanos 
roblemas de entrada. En primer lugar, contar~n con m~y~re.s dificulta­

~es para la organización. En las fabricas estudiadas la d1sc1~lina era tan 
arande que apenas se les perrrúte hablar entre ellas. Algunas informantes 
~luden al hecho de tener que esconderse en los l~vabos. p~ra poder 
mantener alguna conservación, aunque éstos estuVIeran v1~plados yor 
personal femenino afecto a la empresa. Carecen de los espa~1os sociales 
a los que los varones tienen mayor ac?e~o: taber~as, salas d~ juego_~ re­
creo, espacios deportivos, etc. .. y, por ulnmo, las mte:ferenc1as fa~ares 
son muy grandes. La educación de género de las mujeres las e.mpuja ha­
cia la sumisión y la aceptación de reglas. Uno de l?s consejos. que las 
mujeres recibían a menudo de sus padres al ir a trabajar a las fabricas era: 
«tú no destaques, tú sie1npre del montón, ni la primera, ni la ~l!ima ... ».Las mu­
jeres tienen que luchar contra todo esto y en la lucha iran conformando 
una cultura de trabajo con unos signos diferenciales con respecto a los 
varones. 

Las primeras reivindicaciones llevadas a cabo en las fabricas textiles 
en los albores de los años sesenta tienen que ver con las condiciones tan 

lamentables de trabajo que había en los talleres. Eran quejas relacionadas 
con la higiene, el calor y el frío, y las más elementales peticiones para rea­
lizar bien su trabajo. Muy en segundo térrrúno las trabajadoras pedían 
subida salarial. Las pioneras en plantear estas reivindicaciones fueron jó­
venes relacionadas con las Juventudes del Partido Comunista de España 
(PCE) o bien asociaciones obreras emanadas de Los círculos católicos, que 
conocieron un gran desarrollo en los nuevos barrios periféricos 17• Eran 
muchachas valientes y algo "suicidas", que inmediatamente eran despe­
didas sin ninguna contemplación. 

Las movilizaciones en los ai1os sesenta fueron muy escasas, esporádi­
cas Y poco organizadas, ya que las trabajadoras tenían muy poco contac­
to con las organizaciones sindicales ilegales, que empezaban a tener una 
~erte i~nplantación en estos años, a pesar de las restricciones que impo­
iua la dictadura, aparte de que, al estar dirigidas por varones, se evidencia 

d 
17 

Las organizaciones católicas fueron determinantes en los años finales de la dicta-
ura, ya que eran las únicas que podían organizarse abiertamente y podían dirigirse a 

una población obrera. En el caso concreto de las mujeres ésta fue una via muy utilizada 
~~ra conseguir el nivel de concienciación obrera que les empujó a luchar por sus dere­
l 0~· Las fu~ntes orales corroboran el hecho de que la mayor parte de las líderes sindica­
~s .<; los anos sesenta y setenta ruvieron relación con la HOAC (Hermandad Obrera de 
t c~ion Católica) Y con las JOC Quvemudes Obreras Católicas). Esta última organización 
erua una red imp d 1 b . el 

v. . ortante e centros en os arrros eVallecas Morarabz Cuatro Canu·-nos, enea Vil! rd . . ' ' 
el M d . s, ave e-Getafe, Delic1as-Carabanchel y Torrejón, como se puede ver todo 

ª nd obrero del momento.Véase Archivo de la JOC de Madrid, sig. 67 .11 I. 
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una cierta prevención por parte de las rnismas. Esta resistencia hacia la 
sindicación se va a dejar sentir durante bastantes años y la segregación 
sexual en el trabajo imposibilita la comunicación entre los trabajadores 
sindicados, más numerosos, y las propias trabajadoras. 

Por otra parte las fanúlias no ayudan, salvo excepciones, a la toma de 
conciencia obrera en el caso de las mujeres. Las fuentes orales nos pre­
sentan ejemplos de familias con una lucha sindical en la clandestinidad 
muy intensa, sobre todo por parte de los padres, aunque también existia 
la militancia de los hijos varones, pero se evitaba, siempre gue se podía, 
que las jóvenes mantuvieran alguna actividad sindical. Esto no es tamo 
por el natural temor por las hijas, como por el hecho de gue a las mis­
mas no se les reconocía el derecho a la memoria histórica familiar. Los 
relatos que los progenitores llevan a cabo sobre los sucesos ocurridos 
durante la Guerra Civil o los primeros años de la dictadura no van diri­
gidos casi nunca a las hijas, a las que se les excluye de la participación en 
esta memoria. 

Las interferencias familiares no quedaban sólo en estos hechos. 
Durante el desarrollo de los conflictos, la dependencia familiar era can 
estrecha que en ocasiones las propias líderes sindicales tenían que ha­
cer asambleas en los barrios para explicar a las fanúlias de las trabaja­
doras cuál era la situación en los talleres y pedir, que de alguna manera, 
dejaran actuar a las hijas. Llegado el momento concreto en situaciones 
conflictivas, por ejemplo en el caso de huelgas, manifestaciones o boi­
cots, la presencia de padres, madres, hermanos o novios, fue constan­
te en las puertas de las fábricas. A veces para obligar a las 1mtjeres ~en­
trar en lo~ talleres y otras veces para servirles de apoyo. Un trabap~or 
de la fabnca Induyco recuerda con motivo de las huelgas de los anos 
setenta: 

[ .. . ] e.ra curioso cómo las madres, padres y novios iban a la puerta de la fabrica 
~11~1bligar ª las c?avalas a que entra~n a trabajar, pero las chi~as enrraba~~ por 

puerta Y salían por otra, no pod1an con ellas [ ... ] [Entrevista a Andre>]· 

Desde 1959 hasta 197 4 la conflictividad en el sector fue por lo canco 
muy esporádica ¡ d . . . , Ií · El ob1e-. ' Y a margen e cualqmer oraaruzac1on po nea. J 

avo fündamental d 1 · · 1:> • • cornpa-- e as mujeres, que mtentaban movilizar a sus . 
neras era entra 1 Jes ,.~r 
1 d ' r en contacto con ellas poder relacionarse Y iacer 
a esfavorable si., ·' 1 b ' , 1 1presa.I . . cclacion a oral gue soportaban de alu que as en ~ 
trataran de unp d" d ' ., s· n 196' e ir por to o los medios esta cornun.icac10n. 1 e . 
se COllStata ya 1 . . . ecrore> 

d ·il - ' ª presencia de Comisiones Obreras en d1sc1ntos 5. 
ma r enos en l ·ti] , . , d'bilmen-' e tex esta presencia se retrasa o estaba «mas e 
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. 1 rada > 1s La form.a más común de difündir que iba a llevarse a 
te unp a n ' · · 1 d d 
cabo una acción de protesta era la "siembra" de octav~as.a a entra a e 

1
' c.b · 0 la """nsm.isión "boca a boca", aunque esto ultimo fuera muy a 1a nea ' ua 

peligroso. 1 " · 1 " l s 
Las m edidas de protesta más usuales eran os ntmo~ ent_?S o o 

paros parciales de diez minutos, más o m~~os. Es necesario señal~; que 
resultaba especialm.ente costoso para est.as Jovenes soportar la pres1on de 
los j efes y encargados directos, que las mcrepa~an. duramente para que 
continuaran el trabajo. Los malos tratos y las vejaciones estaban presen­
tes en cualquier fabrica, sea cual sea la composición de la füerza de tra­
bajo, pero en el caso de las mujeres eran aún más füertes. 

En este periodo entran en conflicto, m ás o menos prolongado, la~ fa­
bricas de lnduyco, Piper, Rok, H. D. Lee, Co1úecciones Puente, Muto, 
Cortefiel, Confecciones Clámide, Dólar, etc.[ ... ] 19

• 

Desde 1975 a 1977 se vivieron los años más conflictivos, tanto en 
Madrid como en el resto de España. También el sector textil se sumó a 
estas movilizaciones. La situación cambió tras la muerte de Franco, pero 
no todo lo que cabría esperar.Asistimos ahora a la formación de una eli­
te sindical de trabajadoras que controlaban ya de forma abierta las movi­
lizaciones en los talleres; las organizaciones sindicales proliferaron den­
tro de las fábricas y el PCE compartió responsabilidad con otros grupos 
situados ideológicamente más a la izquierda, tales como el Partido del 
Trabajo (PT), Partido Comunista Internacional (PCI), Frente R evolucio­
nario Antifascista y patriótico (FRAP), etc ... Las posturas radicales füeron 
triunfando paulatinamente entre las trabajadoras y las reivindicaciones 
siguieron teniendo este tinte, más en relación con la supervivencia, aun­
que se empiezan a introducir una serie de mejoras encaminadas a con­
seguir una racionalización de los sistemas de "Métodos y Tiempos" y 
una suavización de los rirrnos de trabajo. Es ahora cuando se empiezan a 
plantear de manera abierta las reivindicaciones específicas derivadas de 
~a condición de género. Se pide igualdad de salarios entre varones y mu­
jeres, Y una serie de mejoras como guarderías, permisos de maternidad, 
e~c ... todo ello unido a reivindicaciones todavía más concretas como era 
e_ ca~o de la fabrica Rok que en 1976, con motivo de una larga huelga, 
anadia en su tabla reivindicativa "mejor trato del personal" 20. Durante 

:: e·_ Ruiz (comp.) ( 1994), Histori<1 de Co111isiü11es Obrems, Madrid, Siglo XXI, p. 201. 
siiidic<1/ ~~s~/A. ~oto . Carmona (dir.), (1 ?94). Clrue o~rem, co1!flirto si11dirnl y repre.semacióu 
ce 00 bª~_nd, ( 1939-1994), Madnd, C PS, Umon sindical de Madrid-región de 

20 .Y tam 1en J. Babiano (1995) ob. cit. 

entre 11; f.;b~ic~ ~ok ~enía en. 1976 alrededor de 1.500 trabajadores, el 90% mujeres de 
Y anos, teman un S1Stema de producción por actividad y destajo y unajorna-
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este periodo el sector de la confección participó ac~iva~ente en cuantos 
llamamientos a la lucha llevaron a cabo ~as orgamzac1on~s sindicales y 
supo anteponer el interés de la confluencia con planteanuentos genera­
les a sus reivindicaciones específicas. 

El coste fue muy alto, ya que algunos de los conflictos vividos en es­
tos años füeron de los más duros que haya podido conocer la clase obre­
ra madrileña. Tal es el caso de las huelgas de I nduyco llevadas a cabo du­
rante los años 1976-77 y cuyo desarrollo permite comprender cuál fue 
la dinámica en la evolución de la actuación sindical de las trabajadoras 
del textil 21 • De hecho, el conflicto iniciado en esos años no tuvo una re­
solución definitiva hasta la década de los noventa, en que por fin las su­
pervivientes de aquél pudieron ver cumplida su petición de volver a los 
talleres iniciales de los que habían salido, tras haber estado sancionadas 
en "talleres de castigo", según la terminología de las trabajadoras, hasta 
este 111on1ento. 

La huelga se inició cuando las trabajadoras formaron una Comisión 
de Fábrica para resolver los problemas laborales en los talleres. Esto su­
ponía actuar al margen del Jurado de Empresa y forzar a la dirección a 
que admitiera a los representantes de los trabajadores elegidos por sus 
propios cauces. La Comisión de los cinco, que así se llamaba, estaba forma­
da por dos trabajadoras y tres varones. La respuesta de la empresa ante 
este intento de control obrero fue el despido de cuatro miembros de la 
Comisión. Inmediatamente se organizó una asamblea que paralizó cas,1 

to~e:ite la fabrica; el lock-out fue el respiro que la dirección se to.mo 
c?111c1d~endo con la temporada baja de verano. Las distintas orgaruza­
c10nes smdicales y partidos políticos intentaron intervenir en el conflic­
to prestándose a las negociaciones y aconsejando soluciones, pero la re~­
puesta de las trabajadoras fue general: el conflicto se debía llevar a ~ves 
de las asambleas Y se puso de manifiesto la desconfianza ante los sindica­
tos. De hecho, a pesar de que la organización Comisiones Obreras 

da laboral de ocho 11oras dº · · dill lo n1rno. Es­tab . ' Y me 1a y veinte nunutos para boca o, en un so , 111_ 
fl ª situada e~ la calle Santa Magdalena, 8, en la zona Este de Madrid, en el area d~ 

uenc1a de Julian Camarillo 

li . 
21 

-~~d~yco, fi.lial del Co;te Inglés, situada en la calle Tomás Bretón, del barrio de~~; 
c1as, UJStnto de Arga 1 - , d d ¡ cor v P()UJ 

ll 'nzue a, en estos anos era la empresa mas gran e e sec ' b · 
egar a tener cerca d 4 000 b · · · . de CfJ J)O 

e d 
' e · tra a_¡adores el 90% muieres. Las condiciones . c.1 ran muy u ras lo · ' " meco."' . • s ntmos muy fuertes y el control sobre el personal muy es , ¡¡. 

contrapartida pagaba 1 . d b rlllS cul 
ficad bl 

' os mejores sueldos del sector)' recoma b mano e o ra fi ·"· 
· a y renta e p a1· 0 · ·• I:is 1 .... 

tes oral ( · . ara an Jzar este conflicto han resultado de gran imporcanci,i 
1
• d"'u-

es un total de 10 · . . to} a "' 
ment . , entrevistas a traba•acloras y traba•adores del momen ' ,. el 

ac1on apo t d 1 . " ' " j¡os 
interesam ~ r ª ª por os 1membros del Comité ele Empresa de estos~ 7.'e<J. 

e libro de J . Cuartas (1992), Biogrqfla del 'Corte lllglés', Barcelona, Línucc. -
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) d 'ia el pacto de los despidos y negociar la tabla reivindi~a-
(ccoo preten 11 " d run 
. 1 ostura que se inipuso fue maximalista y e ema o to os o -

nva, ~. ~ el .que prevaleció Mientras la fabrica esmvo cerrada, se suce­
~mo ue f os enfr~ntarnientos en el exterior de los talleres: todos los 
dieron con mu , . fr e b n a 
días alrededor de 300 personas, en su 1:nayona mujeres, se en en a a _ 
la policía, todavía del régin1en franqmst~, con mangueras, caballos, po _ 
rras, etc. .. así como a un grupo de tr~bajadores v~r~ne~, a~~s a la em 

22 La empresa se avino a negociar la tabla re1vmd1catIVa, de hecho 
presa . ' . d' ' 
al final se consiguieron casi todos los puntos que se pe 1a, ~~ro se cerro 
en banda en relación a los despidos. Al final aceptaba adnut1r a dos Y a 
despedir a otros dos, pero esta solución. n.o fue nunc:a aceptada.' el P~,lso 
fue muy duro y las trabajadoras se hicieron duenas de la s1tuac1on. 
Cuando la empresa reabrió la fabrica para que fueran entrando a traba­
jar aquellas personas que a la empresa le convenía. 

[ ... ] los primeros que entraron a trabajar ... , bueno, que n~ salen ... , son los 
hombres, las mttieres son las que resisten hasta el final ... [ ... ] s1 en la. empresa se 
quedaban a trabajar 300 ó 400 personas, ésos eran hombres, las chicas estaban 
fuera [ ... ] [Entrevista a Andrés]. 

Por fin se fue admitiendo cada vez a más gente pero quedaron alre­
dedor de 500 personas que fueron dispersadas en distintos talleres por 
diversos barrios de Madrid, sometidos a un cruel sistema de disciplina­
miento que duró más de diez años. En estos talleres había poco trabajo, 
o ninguno, y se obligaba al personal a permanecer en su lugar de trabajo 
sin hacer absolutamente nada durante toda una jornada; o bien se les 
obligaba a hacer y deshacer labor. La presión psicológica fue tal que en 
un momento determinado, transcurrido más de un año, tuvo lugar una 
crisis de histeria colectiva que obligó a intervenir al personal sanitario 
para controlar la situación. Al no haber labor, el sueldo que se percibía 
e~a exclusivamente el sueldo base, con lo que la gente comezó a despe­
d.u-se; los primeros en hacerlo füeron los trabajadores varones, las muje­
res aguantaron algo más, algunas hasta el final. 

Mientras, la política sindical se había decantado por una acción de 
~act~s: Los sindicatos preocupados sobre todo por conseguir una mayor 
stabilidad, apostaron por la paz social, y al llegar la década de los ochen­

ta, el conflicto se dejó "pudrir" lentamente. 

1 
Llam~ poderosamente la atención la falta de interés despertada por 

as organizaciones sindicales con relación a las huelgas de Induyco y la 

4 d De tocio esto se hizo eco la prensa, véase Cambio 16 septiembre de 1976- El País 
e marzo de 1977. ' ' ' 
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huella dejada en la memoria colectiva de la clase obrera 111adr'I -
. . • 1 ena. 

~~1aJqmer persona, s_obre todo t_raba_p_dora ya sea del textil 0 no, que vi-
v10 estos anos, mantiene muy viva la imagen de las chicas, con sus b tas 
c~i-respondiemes, salie~do en manifes_ta;ión por la calle De]jcias y ~a­
mo ~e Atoc~a, enfrentandose a Ja ~olic~a y p_rotagonizando uno de los 
conflictos mas duros y largos de la lustona reciente de Espaiia. 

A partir de la déca?a de los ochenta las fabricas textiles conúenzan a 
cerrar sus locales matnces y a mandar la labor a otras filiales a veces fu _ 
ra del cinturón industria] de M adrid y se instalan en poblaciones rural~ 
cerc::anas (fil escas_, 1:1la~:1-a ... ) ; la crisis del sector se consuma y aparece un 
penoclo ~e prolife1~cion de cooperativas, algunas de ellas capitaneadas 
por l~s nusmas trabajadoras que tuvieron un destacado papel sindical en 
los anos precedentes. Estas cooperativas tienen, en su mayoría, una vida 
muy corta. La falta de cultura de trabajo asociativo la inexperiencia y la 
f.1.l~a de facilida?,es dificulta su_ ,desarrollo. E l fucas~ de las cooperativas 
d_eJa una sensacion de frusn-ac1on muy grande entre las trabajadoras, fa­
cilmeme constatable en las entrevistas orales llevadas a cabo en el trans­
curso de la presente investigación. 

( ... ] Y me metí en una cooperativa (silencio] .. ., eso sí que fue una experiencia 
amarga (···l además me dio una depresión füenísima cuando se cerró la 
cooperanva fracas · 1 . • . .., ' ' o porque en a cooperativa se apunto mucha genre que 
cre1an que eran los due - 1 , . . 
d. . h nos Y no 1aaan trabajo . ., y la cooperativa es totalmente isnnto, ay mucho trab . . 
fi. · d ªJº Y poca ganancia hasta que eso se sanee [ ... ] esruro inc1onan o S año [ J 1 , 
e 1 d s ... uego se cerro. [El relato lo hace con amargura, 
mp ean o un tono de voz muy bajoJ. (Enn·evista a Petra]. 

6. Conclusiones 

A modo de concl · , 
diad . ,usion se pueden señalar algunos de los aspectos esni-

os con relac1on a l li 'd · 1e 
Pueda11 · d ª pecu an ad del trabajo fabril fememno qi 

' servir e refere · fi. li n 
do los se t d ncia para tturas investigaciones y que, amp ª -

c ores e estudio d · · · loma 
de lo que d ' pue en contnbu1r a conformar una tipo " 

po emos deno · ¡ . . 
En prin 1 nunar cu tura de traba¡o de las 11111jeres. 

1er ugar se debe p . d l b .d d bra en 
el sector textil-confc' . , ar~ir _e a ase e que la mano e ? . . _ 
espacios g .

6 
eccion madrileno, al igual que podía ser en smúJ,IIP 

eogra cos al s · · b efi-
cia a las emp ' '. er Joven Y mayoritariamente femeruna en 
yor que pud_resas ql ue implantan el sistema de OCT en un grado aún ma-

1era11 1acerlo lo E 1 ·eres se les somete a . s varones. sto se debe a que a as 1mu 
un sistema de d · · 1i a rrJ-lScip na muy fuerte desde que entran 
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b · orno aprendizas, y, como apenas tienen carrera laboral, porque los ajar e . . . , 
puestos mejor pagados y de mayor reconoc1_nue~to son en su ma~ona 
para los varo~~s, las r~lacione~ laborales en el mtenor de los talleres tJ_en­
den a infantd1zarse mdefi111damente. De otro lado, ~0~110 las ~h1cas 
aprenden pro nto y muy b!en su trabajo,_se les llega a exigir un~s n _nnos 
que son p ropios de trabaja?oras :xpenmentadas, c?n la consigUiente 
optim.ización de los beneficios (ma.x1me cuand? se ne~e en c~e1~ta que 
los salarios del sector son los más bajos de la mdustna madrilena). La 
educación de género recibida en el seno de las familias contribuye a re­
forzar estos comportamientos. 

De o tro lado, el trabajo en la fabrica adquiere para las mujeres un ca­
rácter con unos rasgos distintivos con relación a los trabajadores varones. 
Pa1-a aqué llas el trabajo es un medio de socialización con mayor carga 
que para éstos. El salir fuera de la casa y del barrio, el entrar en contacto 
con las compañeras, otorga a la actividad laboral una mayor función de 
inserción social. Sentirse formar parte de un grupo, compartir unas ex­
periencias, otorga a estas chicas un carácter liberador, sobre todo cuando 
se establece una relación con el modelo materno. Las madres apenas sa­
len del barrio, su a-abajo se hace invisible, y su actividad se circunscribe 
al ámbito doméstico. La vida en el medio urbano a m enudo supone 
para las mujeres que proceden de un medio rural , una pérdida en sus 
condiciones reales de vida, sobre todo debido al aislamiento. De ahí que 
las chicas busquen en los talleres una reafirmación social en el grupo y 
por tanto las relaciones personales son valoradas de un modo distinto al 
que puedan hacerlo los chicos que se inician en el trabajo en las mismas 
condiciones que las muchachas. A pesar de que el sistema de trabajo y el 
sal~rio a destajo favorece los enfrentam.ientos entre las trabajadoras, son 
mas comunes las situaciones de ayuda y colaboración mutua; por ejem­
plo el hecho de repartirse la labor y distribuir luego la producción para 
conseguir un m ayor destajo o el hecho de establecer unos vínculos 
afectivos entre las trabajadoras 1nayores y las aprendizas. Según las fuen­
~es orales, la relación de aprendizaj e entre éstas excede lo estrictamente 
~~oral; a menudo se puede sentir que existe una especie de "protec­

c10 " fil n . ~-maternal entre estas categorías laborales. 
La e tica del trabajo, el interés por la labor " bien hecha" y la autoesti-

1:1~ conseguida a través del n<lbajo fuera del hogar, es algo en lo que par­
tic¿:an la mayoría de las trabajadoras y que ha sido resaltado en otros es­
tu os de simi lares características 23. 

::!,.\ v • 
lefó . ease, P~r ejemplo, el esrudio llevado a cabo por C. Borderias en b Compañía Te­

n teas, ob. c1r., en noca 2. 



Pilar Díaz Sánchez 

Las mujeres toman conciencia de su situación laboral y van a luch 
d

. u 
por mejorarla, con frecuencia en un me 10 externo a la fabrica: en los 
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barrios obreros y a través de círculos católicos unidos a las parroquias 
obreras que j:1ipron un p~pel ?ec.isivo en l~s. últi1:1os años del franqu~­
mo y la trans1c1011. La accion smdical y la n11litanc1a se convierten en un 
velúculo de progresión cultural de las mujeres. Las entrevistas orales 1101 

demuestran que las mujeres sindicadas tienen un nivel cultural superior 
al resto de sus co111pa1i.eras, adquieren un mecanismo de defensa que le¡ 

hace responder mejor y de una forma más independiente ante situacio­
nes personales y familiares. 

Los sindicatos de la época no respondieron a las expectativas que las 
trabajadoras esperaban de ellos. Las reivindicaciones específicas de géne­
ro, más las propias derivadas de la precaridad del sector, son difícilmente 
mantenidas por las organizaciones sindicales. Las trabajadoras cedieron 
en sus demandas particulares, posponiendo sus reivindicaciones y, cuan­
do llegó el momento de la política de pactos, ya fue demasiado carde 
para plantearlas. Además, las dificultades de acceso de las mujeres sindi­
cad~s a car~os de responsabilidad y la excesiva tutela de los trabajadores 
hacia las nusmas provocaron el recelo y la actuación, en muchos casos.al 
marge.1; de los sindicatos. El resultado fue la pérdida de esfuerzos y pos­
tergac1on de las situaciones discriminatorias hasta nuestros días. 
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Resumen. «El trabajo y las trabajadoras de la industria textil-con-
fección madrileña (1959-1986)» 

El trabajo de las 1mtjeres en la industria textil-confección madrileña abarca el 
período último de la dictadura franquista, la crisis del régimen y la transición de­
mocrática en semido amplio, es decir desde 1959 hasta 1986; etapa que coincide 
con el auge, desarrollo y crisis de dicho sector industrial en la capital. Se preten­
de escuruar la adecuación del era bajo de las mujeres a dicho sector, señalando al­
gunas de las peculiaridades de la mano de obra femenina (mujeres jóvenes, en un 
principio, extracción social y familiar etc ... ), y las caracterísócas del trabajo en los 
talleres del sector, así como la incorporación de los métodos de trabajo derivados 
de la Organización Cientifica del Trabajo. La respuesta obrera en estas fabricas. 
en los momentos de máxima conflictividad del periodo escuruado, estuvo a la al­
tura del coajunco de la clase obrera madrileña, las trabajadoras fueron muy com­
bativas y en la lucha y en la defensa de sus intereses, conformando una cultura 
del trabajo específica de las mujeres. 

Abstract. <1 U/ork a11d 1vorkers in tl1e clot/iing ind11stry Írl Madrid (1959-
1986)11 

TI1is a11alysis ef 1110111e11's 1vork i11 thc textile a11d c/otl1i11g i11d11stry in 1\1/adrid covers the 
latter years ef the Fm11coist dictatorship, the crisis ef rhe regime m1d the tm11Sition to demo­
cmcy i11 Spai11 . R111111i11gfro111 1959 to 1986, this period smv the 11pmrge, developmelll 
a11d the m"sis ef the clothi11g i11d11stry i11 the Spa11ish capital. Here, the awhor s111dies the 
way 1110111e11 adapted to work i11 the sector, ide11t[fyi11g some ef the peculiar chamcteristics ef 
the fema/e workforce (i11 terms ef the 1vo111e11's age, social origi11S,fa111ily si111atio11, etc. . .) 
m1d t.he 11at11re ef 1vork i11 the sector. lt a/so traces the i111rod11ctio11 <!f prod11ctio11 methods 
ass~oated with tl1e Scie11tific Orga11izatio11 C?f"Work. /u tire most co1ifliaive 1110111ents ef the 
penod ~11~/yzed ~1ere, the respo11se ef thcse 1110111en textile 1vorkers was compamble to titar 
ef rhe OL~1~ 111ork111g cl<1!s a 111/10.Ie. TI1is was exemplified by their deter111i11ed s1niggle to de­
fe11d .rhezr 1111ercsts, 111/uc/1 co11tnb111ed to 1hc develop111e111 oJ a specifica/ly fema/e work ml-
t11re 111 the sector. -
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RESEÑAS 

E _cenóme11.o Fitll Mont11: 

uevos apuntes sobr-e e 
social en España 

Ángeles Díez y Ariel Jerez ::-

• 
Ctt:e 

«El reciente cine inglés trae un nuevo aire de realismo social a las panta­
llas. El éxito de Full Monty, síntoma de la pujanza del género». Con este 
titular, un importante periódico nacional saludaba el triunfo del filme 
británico, puesto de manifiesto no sólo por las buenas críticas suscitadas 
en los festivales internacionales sino también por su recaudación: sólo 
en el Reino Unido ha sido de 7.884 millones de pesetas, un "bocado" 
taquillero envidiable para buena parte de las cintas procedentes de 
Hollywood. 

Y tan llamativo como su prolongada estancia en las pantallas de toda 
Europa ha sido el proceso imitativo abierto por la propuesta del streap 
tease masculino. Iniciado como táctica de promoción de su distribuidora 
(cuando lanzan al mercado la versión vídeo), la idea es recogida por di­
versos colectivos sociales -entre ellos, los investigadores del CSIC-, a 
modo de protesta reivindicativa que enseña, éstas sí, las "vergüenzas" de 
la actual dinámica del mercado y de la consecuente actuación de los po­
deres públicos. 

N~s planteamos aquí apuntar algunos elementos constitutivos del 
porque y, hasta cierto punto, del cómo del cine social británico. Estas 
preguntas nos darán pie para preguntarnos qué pasa con nuestro cine 

~tpd~lit?logos-sociólogos. Miembros del Colectivo Universirario para la Producción 
i IOvtsual en Cie . S . 1 (C'UP'ACS . . . . nc1as ocia es ). Correo electroruco: sopo 1 z8@s1s.ucm.es. 

Sociología tfd y, b . • 
• ra iyo, nueva epoca. núm. 35. invierno de 19981 1999. pp. 129-14.3. 
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social, ya que en el pasado tuvo una considerable presencia y hoy, con 
alguna excepción, se puede decir que está fuera de nuestras pantallas. 

Desde un principio queremos matizar una cuestión de nuestro aná­
lisis: de la compleja combinación de obra de arte y mercancía que en­
cierra todo filme, pretendernos observar la "representación de lo social" 
que puede encerrar una cinta.Ante los espejismos de la sociedad de la i11-
forl/lación, más que nunca pensamos que es necesario seguir considerando 
al cine no sólo corno parte de la industria sino también como espacio 
cultural para pensar la realidad colectiva. Corno plantea Sánchez Norie­
ga: «Si sólo concibieramos el cine como espectáculo, entretenimiento o 
indagación de los sentimientos humanos más arraigados en la afectivi­
dad, dejaríamos de lado todo el cine social y su prodigiosa capacidad 
para mostrar la sociedad de una época determinada y para hacernos re­
flexionar sobre el mundo» 1• 

Full Monty: el acero al desnudo 

Ful/ Monty no es una cinta aislada. Sigue la estela que desde principios 
de los noventa ha abierto Ken Loach de forma abiertamente critica y 
politizada -Agenda owlta (1990) , Rijf-Rq_ff (1991), Lloviendo piedras 
(1993), Lady Bird, Lady Bird (1993), Tierra y Libertad (1995), ÚI Cfl11dó11 de 
Carla (1.996~-, y la de otros directores que también incorporan el con­
texto histónco y político-social como un elemento narrativo más, que 
tiñe Y condiciona la historia individual de sus personajes. 

L~ preocupación por los temas sociales no es nueva en la trayectoria 
~el eme británico que, siguiendo la misma línea francesa que se inició 
observando el mundo", profundizó la veta del realismo de forma con­

secuente, tanto en el género documental como en el de ficción. Pelicu­
las .de finales de los cincuenta y principios de los sesenta como TI1e Lo­
nelmess ef the Long Distance Runner TI1e Taste or Honey Look Back í11 Auger 
de Tony Ri h d · ' J ' ' . . c . ar son, o Dar/mg de J. Schlesinger, mostraban una dura cn-
tlca ª las mstttuciones, a los conflictos interclases, a la vida cotidiana de 

1 Véase su ínter , · , . /M ob S 1 esante guia cmematografica Desde que los L111111ere.fib11ar,m ª. 
rcros, a amanea Mad~ Tc 199 di ' uc1 sociopol' t' 

1 
' e erra, 6. Sobre la importancia que tiene para la nan ·1 1 1ca e recorte de re['¡ d · ·-1 t ' e teleVJS· · li ª 11 ª que operan los medios audiovisuales, espec1;u111cn" . 

1vo, rea zamos almmas fl · . · diov1-sualcs• E Al :::.· re ex.iones en «.l31enest.1r democracia y medios au 
, " en . varado (comp ) R t I l E d . ' - fi l de /o< 1111· ve111a M d ·d Tc • ' e os t e sta o de B1c11es1t1r e11 Espa11a a 111t1 es · • ª n , ecnos, 1998. · 
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los sectores populares o de las clases acomodadas. Una h?nda pre?cupa-
. , c ial un brillante tratamiento, un excelente maneJO de la tecruca, 

c1on so , , d 1 · ·al 
una gran tradición interpretativa, todo ello hacia e eme soc1 un pro-
ducto cultural relevante 2

. 

Tiene, por tanto, una sólida tradición que parece volver con ~ue:za, 
para captar parcelas minoritarias_ pero impor~antes del, gran publico. 
Mike Leigh retrata a los personajes de sus recientes pehculas con una 
paleta sociológica que da cuenta de cómo también la situación de clase, 
el género o el color son elementos fundamentales que moldean la sub­
jetividad en los años noventa -magistralmente esbozado en el reen­
cuentro entre una madre soltera de clase baja con una hija adoptada por 
una familia de clase media en Secretos y mentiras, de forma más tangencial 
en la revisión de la vida estudiantil de D os chicas de hoy. M ark Herman 
reconstruyó la historia colectiva de un barrio obrero, de forma un tanto 
impresionista con las historias cruzadas de una banda de música en To­
cando el viento. En Full JV/onty, Peter Cattaneo nos pasea por la nueva rea­
lidad de los sectores populares en el corazón industrial del Reino Uni­
do dejando entrever una parcela habitualmente oculta en los medios de 
comunicación de masas tanto como en las producciones arásticas: los 
costos sociales de la desindustrialización y las políticas sociales neocon­
servadoras 3 . 

La vocación realista de F11/l Monty queda plasmada desde el inicio de 
la cinta. Un documental de los años setenta sobre la ciudad de Sheffi.eld 
(Yorkshire) muestra de forma abiertamente promociona! a una " ciudad 
n~odelo" gracias a la posición de vanguardia que tenía el sector siderúr­
g_ico en la economía regional y a las grandes inversiones urbanas y so­
ciales. que realizaba el pujame Estado de bienestar británico, en manos 
laboristas en la ~poca . Queda así contextualizada, histórica y sociológi­
cameme, la acc1on de los personajes, que arranca veinticinco años más 
tarde, después de la larga década neoconservadora. 

. Sobre un paisaje que hace evidente el declive de la sociedad indus-
trial 1 . -e cierre de las empresas, el abandono de los locales de trabajo, la 

du 
2 

• ~n~ a~ecuada ponderació n del declive de este gént:ro en Europa frente a la pro­
tan~~~n 1 ° 1~voo~ense volcada en el enrrett:nimiemo, requeriría un análisis detallado 
fría, co:10ª ~ a l·orac1ó n de las políticas culturales en Europa en las coordenadas de guerra 
han ge de a manera en que los mecanismos de producción y de distribución que 

' nera o su hegemon' ·ai h · ·di tos" d 1 'bl' . ia comerc1 an mc1 do en la transformación de los "gus-
e pu ico validando lo l · · . 

3 A r ' , . s va ores que gr.ivuan en el a111encm1 1vay of/ife. 
trenar e:Et.1 is~ d~ e~tos cabe añadir la cima de Antonia Bird, titulada El rostro por es-

. span.1 Gumo 1998) qu b rd 1 bl ' · d l · ' dilema moral en ¡ 1 ' e ª 0 ª a pro em:inca e cnmen, y el consecuente 
• as e ases populares en un entorno social degradado por el paro. 
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. 
1 

sector servicios (ilustrada con las múltiples secucn-
esencia de nuevo d 1 d . pr d ll 1 en un hipennerca o y as tareas e segundad)-. s que se esarro a1 . , , . ' 

cia . , d 5. Beufoy nos sumerge en los rincones mas 1m1111osde 
el º·mon e imon d d 1 d 1 º. ·d· de un arupo de desemplea os e sector e metal.La 
la vida cotl iana º . , 1 b . , 
' . ili' 1 d · lo' aica del guiornsta esta presente en a o servac1on de 
sens1b e a soc10 º b' fre , b. ·¿·anos de los parados y de los cam 1os que su n las re-
los am itos cotl i, . d 1 , d , . 

. · d , con las transformaciones e a econonua omestica. 
lac10nes e genero ', ' , , . . . , . 

b. e van mas alla de la perdida de 1 ecu1 sos econonucos y 
Son cam 1os qu . · · · d , · 

c. al obrero de forma mtegral, en su soetabilida mas amplia. 
que a1ectan ' · · 1 · d d 
El recorrido por la cotidianidad de los protago1:i:tas tiene a virtu . e 
acercarnos al paro desde la emotividad y la afect1v1dad de l_o~ personajes 

1 . fr Las convierte en un poderoso recurso dramattco,queco-que o su en. . . . . 
necta con el gran público (de clase media) desde situaciones s1 no cerca-

nas, sí reconocibles. . .. 
Este recurso se puede descubrir en el abamc? de ~ra1~1as familiares 

que nos muestra la cinta. El que vive el protag.orusta p~mcipal, separado 
de su hijo a partir de una sentencia de custodia exclusi~a por no poder 
aportar el sustento económico a la madre; la impoteneta sexual del s~-

' t . s de la peli-gundo protagonista que, en una de las escenas mas emo 1.va . 
cula, se justifica cerrando la secuencia con un significativo «No ~a~es 
cómo te cansa el no hacer nada». En otro momento, con algunos agiles 
brochazos impresionistas, director y auionista evidencian los contrastes 
existentes entre la cultura obrera y la 

0

de la clase media. Gerald, un para· 
do del sector administrativo nos muestra que a pesar de contar co11.111ª· 

' . 1 ueva sm1a· yores recursos personales y formativos para adaptarse a a 11 . d 
· ' 1 · · 1 · · propia e su c10n, a rn:smo .tiempo sufre la c~1ltura de a a_ranenoa . es edi· 

estatus soetal: es mcapaz de comumcarle a su mujer que ha sid? d P fu 
do hace ya seis meses, simulando ir a trabajar todos los días.Mienrras~.ar 
· " · d "d · , · d 'pode esqui sigue tiran o e tageta de credito y preparan o su equi ·do 

l . . 1 . e su 111an para as vacaciones mvernales, ignorando las re ac1ones qu úl · ,.,, 
· ' d l las tu1

"' mantiene con los prestamistas que terminan embargan ° e ' 
compras. . 

L · ., conoo· 
as secuencias que salen del ámbito íntimo tamb1en son re lOi 

bles en nuestro entorno. El paseo por las oficinas de deseinpl~~.y en 
cursos d e · , ·ai · os s1tu•111 

e t0rmac1on que se imparten en el centro soc1, 11 J 
las li . d . di ·o soc1 P~ tlcas e empleo dejando entrever los dilemas del ~curs lución 
democrata moderno: la necesaria competitividad y eficacia, la 5~·J,d1· 
del desem 1 · 1 d 1 creaovtUJ · 
1 fc 

.Peo vmcu a a al crecimiento el autoempleo, ª \"'b· 
a orm , J . ' stra e '' acion. unto a ese discurso apenas intuido se nos rnue · dt'i' 
to que lo cue t' ' ' rsonaJes 'd 5 iona constantemente La an011stia de unos pe ¡ ... ¡en 
cre1 os que h · t>- e r!!V~ "' 

sospec an la mentira de dichas políticas, que 5 
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mil y una estrategias de superviv~ncia (entre las 9ue se incluye~ !os 
atentados a la propiedad: robo de vigas, robo en el hi~~r ... ) y ~uya uruca 
certeza es Ja delgada línea que les separa de la exclusion social. Por su­
puesto, para todos e~os e~sten ofertas varias: trabajo temporal, puestos 
clescualificados, salan os nuserables ... Pero los parados de Full Monty se 
resisten "paradójicamente" a aceptar esos empleos (perspectiva absurda 
desde el punto de vista del empleador). 

El móvil que dinam.iza el argumento -la puesta en marcha de un es­
pectáculo de strip tease masculino-- sirve tanto para ilustrar con una inge­
niosa factura cárnica la dificil tesitura ético-econórrúca de estos desem­
pleados, como para ahondar en cómo esta "iniciativa emprendedora" abre 
un proceso de reflexión vital en el gmpo en torno a la relación con el 
propio cuerpo, la desnudez y la imagen de la mujer. Encontramos magní­
ficas secuencias que sirven para reflexionar sobre el cuestionamiento de la 
gord~ra, los modelos de belleza (que impuestos inicialmente a las mujeres, 
empiezan a estarlo también a los hombres), sobre la homosexualidad 
(acep,tada en un circulo bien " masculino" ante la primacía del proyecto 
comun y ~l conocimiento directo de los personajes). 

La. película nos de~:ubre la pa~uatina desnudez de unos personajes 
despojados de su relacion mercantil con el entorno, alejados del inter­
c:bio de su ?1~rcan,cía Oa fuer~ de a:abajo) y abocados a un proyecto 
g. pal ~orno uruca vta de supervivencia. El espectáculo no puede fun­
cionar si no es con la colaboración de todos: cada uno aporta su valor de 
uso al proyecto co ' D ' d · . mun. etras e su ropaje de asalariados en paro van 
5~1rgi~ndo seres humanos, con sus especificidades físicas, culturales y sus 
situaciones personales. 

Full A1onty comb· d q 1 . . 111ª e manera acertada el humor con el tono serio 
"hue e imprune el estar basada en personaies reales actuales que vt'ven 

umanam "1 fc :i ' ' 
dudad ente os e ectos del desempleo de larga duración. No cabe 
aleja d: Gue la m~l?dramatí.zación dulcificadora de algunas escenas nos 
mental d autenncidad del enfoque naturalista influido por el docu­
Loacl~, po: ~·tros ~irectores -de algunos de los trabajos del propio 
nuevo tipo Jemp ~·construyendo una narración cinematográfica de 

. . que consigue una o-ra. . d d d . utilizando c lú t> n va.ne a e registros emocionales 
camente se ~n10 vell culo la comedia ligera. Es un relato coral que bási-

esarro a en el plano p 1 ·di una nítida cos1n .. , . ersona y cott ano, consiguiendo 
d . ov1sion ideológica d · 1 , 
?r sm la necesidad de _ que espi~rta. a empatia del especta-

g1co explícito. expresar un pronunc1anuemo político e ideoló-

1 Más a.Uá de la verosimilitt d d l hi . 
a sociedad que l . 1 e a stona, el filme pone en escena a 

o Clrcunda y a la s · d d 1 ocie a que o aplaude, y genera una 
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muy matizada representación_de lo so~ial. En pr.incipio, a ?~imera _vista, 
parece una buena manera de m,troducir la ma~gmada te_ma?~ª so~1al en 
públicos amplios, que llevan decadas consmmendo el md1v1duabzador 
menú que oferta la industria californiana. 

Cine social e industria cinematográfica: el modelo 
británico y el modelo español 

Considerando el éxito en nuestro país de la película cabe preguntarse 
por nuestro cine social. No parece probable que el contexto económi­
co-social y el deterioro de las condiciones de vida expliquen por sí solos 
el resurgir del cine social británico. Más en una época en la que el con­
senso generalizado en torno a los procesos de modernización y la 
ausencia de crítica social son la norma, tanto en Gran Bretaña como en 
Espali.a. 

Si comparamos ambas situaciones vemos que la materia prima de 
nuestro país es superior, si no en calidad por lo m.enos en cantidad. El 
empleo industrial en España ha pasado del 34,7% en 1980 al 29,6% en 
1994, en el caso britárúco del 37,3% al 25,9%. Si el porcentaje de pobla­
ción activa ocupada en la industria ha descendido más abruptamente en 
el caso británico, es porque se parte de una mayor industrialización y un 
porcentaje mayor de mano de obra empleada. En cuanto a los datos ma­
croeconómicos, la tasa de paro española es cuatro veces la del Reino 
Unido siendo la tasa de actividad un 15% menor. Si a esto añadimos la 
r:mporalidad que en nuestro país asciende al 33,6% o la situación espe­
c1abnente desfavorecida de la población joven -30% de paro, 44% de 
eventualidad- vemos que la situación es más extrema en nuestro país 
(datos de Eurostat, 1980-1994). 
. , No no~ f~ta, por_ tanto, materia prima para narrar sobre una situa­

cion econonuco-soc1al que empuja a mil y una "aventuras" a las clases 
populares. De hecho, se han registrado importantes resistencias obreras 
(entre 198? Y 1_994 han tenido lugar en España alrededor de 10.75l 
huelgas -mclmdas huelgas generales- con episodios de tensión extre­
ma en el cas~ de las reconversiones en Reinosa, Bilbao, etc.). Muchos 
de estos conflictos se han expresado a través de acciones sumamente su­
gerentes en términos t ' · ( nfr · d se-. es eocos e entanuentos con los cuerpos e 
rndad, marc~as .regionales contra el paro, encierros, huelgas de hatn­

re .. )d· Pero, ru directores, ni guionistas ni productores españoles han 
cons1 erado que la s·t ·' · 'fi a-

1 uacion es digna de abordarse cinematogra c. 
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L esada losa del consenso político en nuestro pais parece hab~r 
mente. ª P l · · d l eadores ci-1. d la imaainación tanto como a conciencia e os cr 
ap asta o , e.cose ~n inayor medida que en el caso británico. Sin duda, se 
nematograD . h , 

d decir lo núsmo de la actuación de colectivos mue o mas cerca-
pue e . d. .d lí . 
nos a Ja gestión de la dinárrúca social, como sm icatos, partl os po t1cos 
y otras organizaciones sociales. , 

Sin embargo, el consenso sociopolítico, sc:>bre el_ que v~lveren:ios mas 
adelante, no explica en su totalidad la ausencia de eme soCial nacional, al 
i!rual que tampoco el deterioro econónúco-social es suficiente para en­
t~nder el auge del cine social británico. Está la cuestión de la cultura in­
dustrial, y las redes sociales e institucionales sobre las que descansa. 

En este sentido, es necesario tener en cuenta la puesta en marcha de 
políticas proteccionistas, que en el caso británico se adelantaban a la 
consolidación de las políticas keynesianas (las primeras cuota de pantalla 
datan de 1928). Posteriormente, al igual que la mayoría de los países 
europeos, el endeudamiento de Gran Bretaña tras la segunda guerra 
mundial y la necesidad de reconstnúr o preservar su industria cinema­
tográfica, potenció la adopción de medidas proteccionistas con diversas 
variantes: 1) reducción de la importación de cine norteamericano; 
2) cuotas de pantalla obligatoria para el cine nacional, y/o 3) control de 
las ga_~ancias de. las películas americanas -mediante impuestos o con­
gelac1on de capitales para su reinversión en el territorio. Con la victoria 
laborista ?e 1945 se emprende la política de nacionalizaciones (carbón 
ferrocarril, gas, electricidad, educación y sanidad) pero sin embaro-o no' 
se ll , · ' ' ;::, ' _ egoª este punto en la industria cinematográfica ya que vivía en esos 
anos un ' · e · . ª autentica euLOna con producciones propias capaces de com-
renr con Hollywood 4 .Tras el gobierno laborista el cine británico acusó 
ª competencia de EE UU fc , 1 . . 

au d e ' que a ecto a os prmc1pales productores 
' nque e iorma amortie-t: da 1 · · 
do industrial. e ;::, 1a por a expenenc1a acumulada de su teji-

Desde la perspectiva d J · ·al h 
este desarrollo d . de eme soc1 ' ay que tener en cuenta que en 
petitiva tamb., e. una m ustria independiente y en cierto sentido com-
prestigi~sa DB~iuega u?dpapel importan~e la radio televisión pública, la 

. sta enu ad estatal con dim . , d . 
comprensible dentro d 1 , ens1on e servicio público 
del modelo político-so~al o~ pt1~metros de cul,tura cívic~, an?losajona y 

e a epoca, concreto su vocac1on informativa 

• E 
. n 1946 se vendieron 31 mili 

!ustna cinematográfica en aquella o~~es de entradas semanales. Personajes clave de la in-

to~~~o~i~~\~?od, Den.han y Els~ee ~1~:;ra difue~n.~nhur Ran_k, propietario de los 
e. i ic1on de la Gaumom Brirlsh 1 ªodstn l11 ora GFD, as1 como de los circui-

y a eon. 
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en un fuerte apoyo al trabajo periodístico de in_ve~ti~ció~ y al desarrollo 
del aénero documental. Esto creaba un espacio mstltuc1onal en el que 
podÍan desarrollar sus actividades p~o~es_ionales con sensibilidad y com­
promiso sociales. De hecho, a ella ~e ira vm~ulando la E~cuela Documen~ 
tal Inglesa, conformada en las pnmeras decadas del siglo y que aporto 
como bagaje la reflexión de los grandes debates entablados entre John 
Grierson, Paul Rotha o Robert Flaherty. Estas reflexiones serían retoma­
das en su vertiente más ideológica por los representantes del Free Ci11e111a, 
quienes articulaban una primera reacción contra las actitudes :onformis­
tas que fue adquiriendo la industria a finales de los cincuenta,_ 

La declaración de los ''jóvenes airados" (Angry Young Men, 1957) fue 
el punto de partida de un movimiento que se declaraba en contra de la 
idea del cine como entretenimiento, a partir de una reflexión sobre as­
pectos de creación artística pero también como producto industrial, res­
catando la necesidad de tener en cuenta su momento de medio de co­
municación, mecanismo que ayuda a implantar y moldear determinadas 
relaciones sociales. Eran los momentos en que se empezaba a implantar 
masivamente la televisión en Europa. 

La BBC fue, por tanto, un espacio institucional socialmente sensibili­
zado que funcionó como "semillero" de profesionales - -guionistas, rea­
lizadores, técnicos, productores, etc.- altamente cualificados, que pos­
teriormente irían a alimentar la industria cinematográfica británica. La 
estrecha vinculación de la BBC a diversas escuelas públicas de actores Y 
de teatro fue otro de los factores que ayudó a producir series televisivas 
Y películas que durante algún tiempo pudieron competir en los canales 
de distribución cuasin1onopolizados por la producción norteameric~­
na. Es significativo que en plena década tathcheriana los poderes públi­
cos apoyasen la aparición de Chane! 4, canal semipúblico que posteri?r­
mente pasa a manos privadas, con la intención de crear un nuevo pilar 
televisivo en el que apoyar la reconversión de la industria cinematográ­
fica británica. 

_Tod~s, e:tos elementos sirven para empezar a explicar cómo el cine 
social bntaruco ha podido no sólo sobrevivir dentro de una industria con­
~oli~ada Y cada ve_~ más heg~monizada por la producción norteame_r~ca­

a, smo que tamb1en ha podido convertirse en un producto compennvo. 
En nuestro país no tuvimos nada parecido. Por ello el considerable 

s ~~ . · · n 
¡ f\! puesta se mserta en un movimiento cultural más amplio, del que parncipa 
a 011ve//e ltn!?11e francesa y • ¡ . . . · · ,.0 ak-. - . , mas c aramente el neorrealismo italiano, el eme JO\t . 
man, Y en otras laurudes el N e· . . · di obv1:is, 

d DIJO 111e111a Bras1/c1ro. Con repercusiones vers.1s 
que ependen del marco de ¡ · d . cu tura m ustnal en el que se insertan. 
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· · a finales de los años cincuenta tuvo el cine de . y presaa10 que 1 , 
espacio ocacº1.o' n social crítica ha ido desapareciendo, y la prob ema-
autor con v ' ' · · d inali 
· · l uando aparece lo hace vinculada a situaciones e marg -tica socia , e ' 

dad individual descontexnializada. . . , 
Esta dependencia externa de la industria cmematografica (~~nto te-

mática como económica) tiene sus orígenes en la reconstrucc1~:m ?e la 
industria cinematográfica tras la guerra civil. El tipo ~e _protecc1o~s~o 
implantado surge vinculado a _los i~teres~s propag~nd1st1cos Y eco?orru­
cos del aparato franquista. La inexistencia de una m.fr:~estructura md1:1s­
trial hizo que este proceso se apoyase en la colaborac1on de los estudios 
berlineses de la UFA, y se articulase en su primera fase de desarrollo cen­
tralizándose en una única productora, CIFESA. Desde la promulgación de 
la dictadura hasta el fuero de los españoles (1942) la producción expre­
saba claram.ente la debilidad de la industria en construcción (52 largo­
metrajes anuales, muy por debajo de países como México, Argentina o 
Italia). Posteriormente se combinó el modelo de hegemonía (CIFESA) y 
el de atomización (pequeñas productoras como CEA, Sevilla Films, Cha­
martín, Ballesteros,Augusta Films ... ) 6 . 

El desenlace de la segunda guerra mundial colocó al Récimen en 
la ne~esidad de reciclar su posición filogermana cayendo en la depen­
dencia clara de la potencia emergente (EE UU). El nuevo gobierno de 
19~~ supu~o ,un desplazamiento de la influencia falangista y la reorien­
t:c~on hacia areas católicas, lo que obviamente se reflejó en las caracte-
nst1cas de los filmes E t · ·, l d inhi.b. . · s o perrrut:J.o a es ida colaboración hispano 
norteam~nc~na bajo la doctrina Truman: no había dudas de que España 
era un pa15 b1e "di " n spuesto para combatir el comunismo. 
llistaCao~~ ab~n~ono_del autarquismo y el inicio de la política desarro­
las di. , . es de os cincuenta, la industria cinematoará.fica compartiría 

narrucas el rest d l . º 
ción y desarrollo d l odi ~dapa~ato product:J.vo: aumento de la produc­

e a s1 enc1a 
El espíritu de los Encuen .d Sal 

de nuestra fil fi tros e amanea (1955) marcó gran parte 
· ' mogra a export bl · d 

c1onales en las d , d d ª e Y prenua a en los festivales interna-
padres de aquel eca as (Be los sesenta Y setenta. La personalidad de los 

, evento Martín p tiñ J A 
peso sobre las tem,,..; fc. ª o, · . Bardem y J. L Berlan~) ' a-.cas y or · o ' 
res posteriores que d mas narrativas de gran parte de los directo-
tra d ' e manera -

n o críticamente la realida m~s o menos contextual seguían mos-
la filmografia de la épo p dd soc1al del franquismo en buena parte de 

ca. o emos de · fu 1 --- cir que e e momento cun1bre 
6 s , 

h . egun Carlos ¡:: H 
ub1ese prod . · e redero, la situació u · al 

ucc1ones que llega n ego , extremo de que entre 1939 y 1945 
sen a contar con I · · · · 

a parnc1pac1on de 6 7 productoras. 
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del cine social nacional 7 . La posterior evolución de nuestra filmografía 
no nos puede dejar de lanzar algunas preguntas, no sólo en relación a la 
de otros países, sino también a nuestra propia historia. 

Durante la transición española, la frágil producción cinematográfica 
nacional entró en una grave crisis que influyó en la progresiva margina­
ción tanto del cine de autor como de las problemáticas sociales de las 
historias que se cuentan en las pantallas -más allá de las producciones 
alternativas de marcado carácter sociologista altamente politizado, que 
nunca llegaron a entrar en el circuito comercial ni en la televisión públi­
ca. A pesar del programa ambicioso y amplio del I Congreso Democrático 
del Ci11e Espaiiol, la política hacia el sector tardó tiempo en estructurarse. 
Poco se logró más allá de levantar las medidas de censura heredadas del 
régimen anterior y de fijar unas rígidas y no muy eficaces cuotas de 
pantalla con intención proteccionista. Las propuestas realizadas en aque­
lla reunión de profesionales de todos los gremios del sector, articuladas 
en una compleja y voluntarista reforma que afectaba a todo el proceso 
de creación, producción, distribución y exhibición, preveían distintas 
medidas de protección y antimonopolio en la distribución, la creación 
de una escuela de cine, o la inclusión de la enseñanza del cine y del 
audiovisual en el sistema educativo. 

En los veinte años de democracia las iniciativas tomadas a lo largo de 
las diversas gestiones socialistas mostraron luces y sombras y la dificultad 
de articular una política coherente en el tiempo. Dejada durante gran 
parte del periodo en manos de los realizadores o productores del sector, 
la política cinematográfica fue resultado de la interacción un tanto errá­
tica d: los disti_nros agentes económicos e institucionales implicados. Se 
combma~a el intervencionismo subvencionador -con las permanen­
tes ac~sac1ones de manejos nepotistas- con los efectos disciplinadores 
?e la lib~e ~ompetencia en algunas etapas del proceso, o con el simple 
mcumplimiento de la normativa. La escuela de cine abrió sus aulas 3 

mediados de los noventa y la enseñanza del audiovisual en la escuela, a 
pesar de ~as buenas i~1tenciones de la LOGSE, no responde a las exigencias 
de la sociedad de la información. 

No obstante, a partir de mediados de los años ochenta empezó a re­
montarse la crisis del sector de la exhibición reestructurado en la fór-
mula de los multicines d ' . , Y apoya o en nuevas formas de cooperac1on con 

7 
En Espa1ia contamos con ·! d Lis N" · 

Conde (Surcos, El ¡
11 

ui/i .c. um rea mo mt~chas veces censurado, d~ 1e,v~ 
M ¡ 11 PI ' 'd q llo), la enoca un tanto surrealista de Berlanga (Bie11vl'll1do NflsM 

nrs 'ª ' na o El verdugo) y de M F · ¡ ás desasosegada d; B d · arco . erren (El pisito, Los chicos, El cochecito); y a ni 
caza) . ar em (Muerte de 1111 ac/isra, Calle Mayor) y Carlos Saura (Los go!fi>5, La 

El fenómeno Full Monty 
139 

Ja industria televisiva y la comercialización del vídeo. ~a entrada en la 
·dad eLiropea tuvo por su parte un efecto coordmador entre los con1un1 ' ' ' , . . 

diversos agentes implicados en lo que res-?ec_ta a ~:S políticas pr<?tecc10-
rustas frente al poder monopolista de la distnbuc1on norteamericana, al 
nlismo tiempo que creaba mecanismos de financiación a las coproduc­
ciones. La elaboración de un libro blanco por los distintos colectivos del 
sector, entregado durante la gestión Semprún a principios de los noven­
ta, mostró la nueva mentalidad industrial que estaba fraguándose entre 
los diferentes gremios del sector. 

A pesar de todo, estas medidas y las nuevas iniciativas de financiación 
en colaboración con televisiones públicas y privadas han dado como re­
sultado un considerable aumento de la producción -hoy en declive 
por el espacio dejado al mercado en las m edidas implementadas para el 
sector por el gobierno Aznar. La renovación generacional en las labores 
de pr?~ucción y dirección unidas a los esfuerzos proteccionistas han 
perrnmdo que algunas películas se coloquen entre las más pujantes 
-además de la producción "abnodóvar", están los llamativos fenóme­
n_os Airbap o Torren~te. En una década y media de reestructuración, el 
eme_ ~spanol ha_ atraido nuevamente el público a la pantalla grande, ha 
part1cip~do en importantes coproducciones internacionales ha creado 
su propio co~curso_ nacional con los premios Goya y levanta' expectati­
vas en los festivales internacionales. 

Pero la inmensa rn , d 1 lí tl . . , . ayona e as pe CL as siguen sm reflejar de mane-
rba _mdas 0 ~1enos realista el contexto social en el que viven las clases tra 
ªJª oras Son las n · 1 · · -

cuenta d .1 ali ueva? senes te eVIs1vas las que comienzan a dar más 
e a re dad social cot" di d . 

mente es una realid d" d 1 i ana en su anee otano, aunque obvia-
y centrados . h . a e u corada" con los códigos y registros centristas 

e l11 erentes a la cosrn . . , d 1 . 
acrítica del Inedi t 1 .'. OVIs1on e c ase media conformista y 

o e eVIs1vo. 

--;-~O~b~v;ia~n~1~en~t:e~e~- ~~;¡:;;:;-::;:-::::-=-:-~~~~~~~~~~~~~~ Agustín D' x:isten las honrosas ex . 
centrados iazyanes (Nadie hablará de 11oso;r~ep)1o~s, cc:>mo pueden ser los trabajos de 
entraria di en os problemas de la margina :; . 1' o e Ricardo Franco (Ln buena estrella) 

, rectamente Lidi c1on mtegración soc· 1 U ' 
l11undo del t b . a ar con los proble d . ia . na excepción que 
~e un parad~ d;fa es En la P'.''.ª mi/e, de Enri;~ G:r~~~os de las c:ansforma~iones en el 
lista habria que . rga durac1on (véase Socio/og' d 111 b, ~ue r_efleJa la precaria siruación 

mcorporar 1\lfe11saka recie 'ª e m cyo, num. 32, 1997-98). En esca 
, ntememe estrenada. 
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El gusto del público y una transición que ha hecho 
que la pescadilla se m uerda aún más la cola 

Como apuntábamos anteriormente, a estas carencias ele cultura indus­
trial que inciden en la escasa presencia del cine social en nuestras panta­
llas grandes, hay que a1iadir las características específicas de la transición 
y sus efectos en las temáticas y tratamiento de las producciones naciona­
les. La caurela impuesta por el discurso del consenso pactado en la tran­
sición, bajo la amenaza del enfrentamiento fratricida de 1936, llevó a las 
fuerzas políticas que orientaban la transición a optar por la desmoviliza­
ción social, la marginación y la represión de los discursos críticos de los 
colectivos más activos social y culturalmente. 

La táctica de moderación y contención adoptada por todos los par­
tidos políticos no sólo significó la postergación de reivindicaciones so­
ciales y políticas de consideración desde el punto de la optirnización de 
la institucionaJidad democrática; también estableció un peculiar estilo 
de hacer política, caracterizado por ser inhibidor de las iniciativas parti­
cipativas de b sociedad y por un manejo opaco de los asuntos públicos 
que ha alimentado las tendencias a la privatización de los espacios públi­
cos. De hecho, los partidos fueron renunciando paulatinamente a su 
función de catalizadores y canalizadores de la demanda reivindicativa, 
par~ ~onvertirse en grupos de negociación de pactos en los ámbitos de 
~as,,elites. estatales y económicas que justifican y racionalizan "hacia aba­
JO , hacia lo social, lo pactado 9. 

La cau.t~la ~17puesta por el discurso del consenso implicó por ramo 
la des?'.ovil1zac1on social vía cooptación y la marginación de los discur­
sos cnncos de los no muy abundantes colectivos activos social y cultu­
ralmente: La normalizaci,ón democrática, la voluntad política moderada 
Y refor~1;1sta de la mayona de los votantes, la institucionalización y aco-
1:1odacion ~e las diversas izquierdas, garantizaron una paz social que se­
na ª.co~npanada por un "desencanto" que nos pondría en los niveles de 
senrmuento de apatía y d · fi · lí · , io E . e me cac1a po ttca mas altos de Europa · n 
este senndo el cine j\tnt 1 d' · ·' d ' • o con os me 1os de comurucac10n e masas, 

~ Véase R. del Á ila R M . , . . ., . 
10 M L M • gu Y ·. ontoro, El drsmrso politrco de la tra11srno11, Madnd. CIS. 

au•o e ·1 · 1 oral 11 Y J. Bened.icto, Ltr cultura polftica de los espaiiole.< Madrid, CIS. Los 
· ' r s P antean a necesidad d h ¡ · ' · h bº , · d • eª onc ar mas en el estudio no ramo de los rasgos t1l ' 1• 
.onos e nuestra culnira r . . ' . ' . ) 
P

ues•"' . h po t~tca, smo mas bien en las políticas (o en las 110-pohoc:i.s 
...., en marc a por los parnd · . . . · _ 

riva (p. 74). os Y otras mst1tunones para promocionar b vida :isoetJ 
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d fi 
· n SLI función ideológica al servicio del consenso y la transi­

re e mero 
·' '6ca 11 

c1on pac1 . . . .al h . d 
S d argu .. ir que si en este penodo el eme soci se a visto re u-

e pue e e . , • • 1 d 
cido a una expresión de resistencia de ~gun reali.zador a1s a o es p~rque 

1 , blico no Jo ha demandado. Podna creerse mcluso que la sociedad 
e pu . , . . , · 1 · 
espaiiola está más satisfecha que la bntaruc~. ?n 1term.t~ods dre attv?s pi ue-
de que así sea. La modernización, q~e ha ~1v1do a soc~e a es~ano a en 
términos de bienestar en las dos u1tu·nas decadas ha satisfecho sm duda a 
las grandes mayorías. Por otro lado, el progresivo acercamiento de las 
políticas de protección social a los niveles de nuestro contexto europeo 
constiruye un dato innegable, aunque lejos todavía de alcanzar las venta­
jas sociales del Estado de bienestar británico 12

• 

Existen factores de naturaleza cultural que van más allá de estos térmi­
nos relativos del bienestar, que podríamos identificar como el proceso de 
secularización, y que también pesan sobre la percepción colectiva del 
cambio. Si con algo se puede identificar el fin de la dictadura es con la 
pérdida de la hegemonía ideológica que por vía autoritaria había mante­
nido la iglesia católica sobre nuestras pautas de sociabilidad y socializa­
ción. El nacionalcatolicismo füe una realidad que invadía todos los ámbi­
tos de la vida social, moldeando voluntades distorsionando deseos 
reprinúendo comporram.iemos. El adveni.núen~o del laicismo constiruyÓ 
un verdadero "destape" en las distintas vertientes de la vida social y del 
consu~no cultural, que jumo a la progresiva normalización de las pautas de 
sexualidad en la juventud española, constituyen elementos fimdamenrales 
para la valoración social tan positiva de estas dos décadas de cambio 13 • 

11 
Es sio-n.ificativ 1 · 

clave de e "' ·d· .0 que as escasas cmtas que abordaron la guerra civil lo hiciesen en 
dos ...-º inb~mel ta, sm pronunciarse sobre los distintos proyectos políticos alli enfrenta-

.,., ien o es que ha 'd K L h . . 
y nuevas gene . · ya si ,0 · oac qmen, con Tierra y Libertad, recordase a viejas 
daniente hum'.:11~

1odne1s esdte c1ap~ntlo de nu estra historia, desde la cümensión más profun-
12 ul ,} e a i eo ogia. 

Los gastos totales en prot . · · · 1 . 
PIO) fueron lo . . eccton soCia en el periodo 1980-1 994 (porcentaies del 

s siguientes: ~ 

Pafs('s 1980 1990 1991 1992 1993 1994 Difere//da 
España 
Reino u~id~····· · ·· 
Toral .. ... ... .... ·· ······ 

l 8,2 20,7 21,8 23,2 24.7 23,5 5,3 (94/80) 
2
24

1 •6 22,8 25,3 27 ,O 27 .8 6 ? (93/80) 
' ,3 25.3 26,3 ?7 7 ?8 8 ?8 7 4'4- (9 ' 80 

F11ei1t<":MrAS p ' - • - , , 4/ ) 
• royccto de PR"upu<><ros dt: b St: ?Uri . . . . 

13 Este p g dad Social; EJcrc1no 1997. lnformc E«onómico Financi~ro. 
la 111 · i:oceso de tr.tnsición en ] · . 
e 

ate.n a pnma de las 111e ior . e dque conviven registros virales t.1n dispares ha sido 
ronist.1 qt , ' ~ es cimas e Pedro Ah d · ¡ h te lllas ha configmacl 1 . . . 11~ ovar, que o an convertido en el 

0 ª imagen internacional ele la Espaiia democrática. Su 
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En definitiva, mayor libertad y más consumo han ido acompañadas 
desde el plano institucional por un discurso triunfalista acerca de lamo­
dernización social vivida en España -cuya expresión más explícita fue­
ron los fastos de 1992. No obstante, la reflexión sobre el bienestar está 
por realizar. Lo que exigiría cuestionar su identificación inmediata con 
la capacidad de consumo. Hay datos que nos interrogarían seriamente 
sobre si se vive mejor que hace diez o veinte años 14

• Otra cuestión dis­
tinta es la percepción social de la actual situación, cuyo análisis nos remi­
tiría a la compleja construcción de la subjetividad social en la era de la 
iiúorrnación. 

En este proceso que describiI11os, los profesionales de la cultura, y en 
particular algunos del cine, han estado bien colocados, muy cercanos a 
las élites políticas. Una gran parte de la filmografía de las décadas ele los 
ochenta y los noventa puede encuadrarse en el género de una comedia 
que podemos adjetivar de facil: guiones estructurados en historias inti­
mistas, poblados por personajes inmersos en registros extremadamente 
planos, que viven exclusivamente la cara feliz de este clima de satisfac­
ción con el cambio. 

En un círculo que se retroalimenta de las preferencias del público así 
corno de las de directores y productores, la filmografía española moder­
na cuenta con escasas películas que tengan, no ya la intención de estruc­
turar una historia sobre la crítica social, sino tan siquiera de reflejar los 
fragmentos de realidad social con un nún.imo de fuerza narrativa como 
~ara que sean algo más que decorados o personajes pintorescos y estereo­
tlpados. 

. Quisiéra~1os cerrar nuestros apuntes con.firmando la tensión que 
vwe el peculiar producto "filme" - compartida con otros muchos pro­
ductos cult~~ales-, entre su dimensión mercantil (industria cultural 
como ~c:>ndic1onante previo), su dimensión ideológica (tendencia a que 
l~ ,tema?c~ venga como dada por la ideología domiI1ante) y su diinen-
s1on arr1st1ca-creativa (" t d . , ' ms rumento e transgres1on de la norma). 

último trabajo Canie 1ré11111/a · · • • . 1.' . ' sm mayor 1meres cinematogr:ífico sí lo tiene desde una 
opnca socio og1ca· expresa la · · ' I' · ' 1 
cambio. · · ' vision po mcamente más acabada del director sobre e 

14 
El Consejo Económico S · J (M · 1 

edad media de abandon d 1 d Y .º~~a ~mona de 1996) aporta datos elocuentes_: , ª 
venes entre 25 v ? 9 -

0 
e , onuctlio familiar es de 33 años (en 1976 el 47% de losJ0-

64o/c de 1 . , ,' - anos tema una vivienda propia; en 1994 sólo el 21 %); en ! 98~ el 
o os JOvcncs era autosuficiente d d 1 . , . · e 

en 1996 sólo el 3?o/c 1 p es e e punto de vista econonuco nuenrr.is qu · 
-

0 o cs. or su parte un 38o/c d 1 · · · J d sin 
contrato. El 56% de los co · º e os Jovenes mgresa a merca o 
. , ntratos eventuales fi d 199 d dura-

c1on Gunto a los de tres meses U al 
0 

rn1a os en 6 son de un mes e · ·d 
(A11<111ce biforme, septiembre de' l ~~}. · 82%). Datos del MTAS e lnstimto de lajuvenni 
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E en esta última dimensión donde se encuentra la posibilidad de 

mold~ar y trascender los condicionai:tes m~s, ii:mediatos . ~ pesado~ de 
las otras dimensiones. En el caso del eme bntaruco la tens1on especifica 
que su cultura industrial coi:sigue es capaz de g~nerar un c ine social _su­
gerente, a veces brillante e incluso comprometido. En el caso espanol, 
en el cine como en tantos otros ámbitos, a profesionales con sensibilidad 
social nos cuesta conectar nuestro albedrío con nuestra capacidad de in­
dignación/ dignificación para modificar ciertas inercias. A pesar de que 
es cada vez más evidente que es una conexión imprescindible para ama­
rrar la cohesión social y la democracia ante los vientos que soplan en la 
sociedad de la información. 

Junio, 1998. 
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A NDRÉS B!LUAO':· 

Uno de los rasgos del enfoque de Weber, que se señalan en el texto de 
Roberto González León, es su renuncia a explicar la conducta del in­
dividuo en términos de impulsos hedonistas. De este modo se sitúa en 
oposición a los postulados tanto de la Ilustración escocesa, como a las 
formulaciones del modelo neoclásico tal y como fueron establecidas 
por Jevons. Influido por Sinunel, Weber centra su atención en la no-

~- Departamento de Sociología l. Facultad de CC. Políticas y Sociología, UCM, 
Campus de Somosaguas, 28223 Madrid. 

Sociología del Trabajo, se enorgullece de haber publicado en su nº 20, invierno 93-
94, «Disciplina del trabajo y dominación burocrática en M ax Weber», uno de los 
textos que podáamos considerar inmediatamente previos a la defensa de la Tesis 
Doct_oral de Roberto González León, compaiiero de curso en los estudios de quienes 
suscriben esca ~1oca •. colega después en un colectivo de conferenciantes en Colegios 
YS Escu~las U111vers1Carias -Alfonso Ortí, Carlos Prieto Roberto G . León J. J. y 

· Camilo- de v·cal · · ·, ' . ' la e _ 1 · 11nporcanc1a en nuestra forn1ac1on ... luego, has ca casi ayer, en 
nsenanza en la Facu.lcad de Ciencias Políticas y Sociología ... inmersos en ilusio-

nes, esperanzas y tan b., 1 h l d . , . . . 
univ . . · ·: 1 ien uc as por a emocrac1a del pa1s y de las msc1tuc1ones 

ers1tanas Siempre c . d . d . . , M h · ompartien o una anusta ennquec1da por su bonhonua. 
uc os son los recuerdos d ¡ · -uno espe · ln . e can arga ttayectona. Quedemonos, por hoy, con 

es decir ~~~ r~ente smgular, el ?e aquella mañana de la defensa de su tesis doctoral, 
la record 

1 
ro al que se dedica el texto que insertamos a continuación. Siempre 

aremos como uno de l . , . . 
telectua] J·u t 1 esos puntos cu nunantes del placer acadenuco e m-
A ' n o a gozo de escucl R b -ndrés Bilb h . iar a o erto y aprender de el. Que el profesor 
s1ón socio!'ª~ aya a~ometido la ta.rea de «editan> aquella tesis es algo que la profe-

. ogica Y quienes buscan fl · d quizás a cambiar ) I • re ex1ones capaces e ayudamos a interpretar (y 
Sociología del ·:¡., ~ ~llundo, hemos de agradecer profundamente. 
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los n - . os a quien fue desde l· d · ¿· · -1as valiosos sociól , _, •1 mo estia y 1screc1on personal, uno de 
. ogos espanoles. [Nora de los directores de S. T.J 
Socio/o~( d 1 . a r Traba)<> nuc::va é . . 
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ción de ascesis. Noción que Sinunel había desarrollado a partir de la 
contraposición de Nietzsche a la de misticismo desarrollada por Scho­
penhauer. La ascesis alude a la voluntad de poder como proyección y 
dominio sobre el mundo. Lo decisivo en la noción de ascetismo es 
descrito por Nietzsche en la superación por parte del Superhombre 
del cálculo hedonista entre el placer y el dolor. Es la superación del 
nihilismo del "último hombre" por la expansión de la voluntad de 
poder. El asceta, a diferencia del místico y el hedonista no ve el mun­
do como lo dado e irreformable, sino como un lugar de transforma­
ción. El placer no es el motivo de su acción, sino la sensación derivada 
del incremento del poder y la expansión de los instintos vitales. Ex­
pansión que, como Simmel puso de manifiesto, es una sublimación 
tanto del ascetismo moral cristiano como de su versión secularizada 
en la ética kantiana. 

La constitución del capitalismo no deviene de un originario im­
pulso hedonista, sino que es una derivación de la autodisciplina y el 
dominio sobre sí mismo, fimdamentados ambos en una ética econó­
núca de origen religioso. En esta aproximación subyace una profimda 
línea de demarcación entre el capitalista y las masas. El primero encar­
na la autodisciplina y el autocontrol de los impulsos sensibles. Frente a 
esta figura, las masas tienen su principio de acción en el utilitarismo 
hedonista que se expresa en un comportanúento económico consun­
tivo. La inmediatez deseante de las masas es lo opuesto a la disciplina 
de los impulsos instintivos, que es condición para la orga1úzación y la 
planificación de la gestión econónúca a lo largo del tiempo. Esta disci­
plina es el rasgo de la ascesis profesional que caracteriza el modo de 
vida Y la conducta burguesa. Esto supone que la condición del donú­
nio sobre el mundo es el extrali.amiento y la renuncia y paralelamente 
el adiós a todo gozo en la contemplación del sentido humano y de la 
existencia. En torno a la noción de ascesis se concentran las tensiones 
que configuran a la racionalidad económica como un nuevo campo 
irreversible sobre el que se despliega el capitalismo. 

_ L~ ascesis. es lo que define el espíritu empresarial. Como Simmel 
senalo, su ongen se encuentra en la transformación de la doctrina vo­
luntaris~ 9ue. tiene lugar en el pasaje desde Schopenhauer a Nietzs­
che. Ongmanam_ente sus raíces se encuentran en la teología cristiana 
cuyo desarrollo dio lugar a la diferencia entre ascesis del sentinúento Y 
a~ce~is moral, sobre la que se establece la contraposición entre las reli­
~10s1dades luterana Y calviiústa. En el contexto de esta contraposición 
nene ~~gar el d~spliegue de la ascesis activa, en la que se inscribe !ª 
vocacion profesional del empresario como representación de su di-
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·, · ' · M ediante el trabajo profesional se realiza el do-mens1on cansmanca. . d · 
. · 1 · alización del mundo en un ámbito e consecuencias 

nuruo y a rac1on . . 11 d 1 . 
no ueridas en el que las intenciones religiosas - el_ d_esarro o _e re~-

qd. Dios en la tierra- se desvanecen en el dorruruo y la rac1onali-
no e · , li · ta en una · , te' cnica del mundo. La intenc1on re g1osa se transmu zac1on ·al 
consecuencia no querida, en el progreso maten . . 

En el texto se se11ala la centralidad del plantea1ment? _de Web~r 
respecto de la sociología de la re~gió~. La religi?sidad cnst1ano- oc_c1-
dental es el espacio en el gue se mscnbe su teona general de la rac10-
naJjzación cultural, uno de cuyos aspectos es la racionalización de la 
actividad económica. La tensión entre las intenciones religiosas y las 
consecuencias materiales es presentada por Weber como la dialéctica 
entre carisma y racionalización. Como se señala en el texto, la socio­
logía weberiana presenta la religión como un fenómeno de la vida co­
tidiana, en el que se establece la relación práctica entre los intereses y 
necesidades que dirigen la actividad socioeconómica de los indivi­
duos. Lo que se señala a este respecto como decisivo, es el proceso de 
racionalización que se origina desde las ideas religiosas. Una racionali­
zación que se despliega en un doble plano, teórico y ético práctico en 
relación con la conducta cotidiana. Weber está con ello, señalando las 
consecuencias psicológicas de las ideas metafísico-religiosas. La trans­
formación de lo cotidiano bajo el impulso de la ética económica, de­
rivada del hecho religioso cristiano, condiciona de modo decisivo la 
vida de las masas. El significado de la racionalización aparece clara­
mente expresado en el texto como un proceso de metódica sistemati­
zación del comportamiento cotidiano. 

. Uno de los rasgos del concepto "espíritu del capitalismo" es su 
vinculación con el individualismo metodológico que desemboca en 
una teoría voluntarista de la acción. En este contexto se explica el 
proceso de disciplinamiento implícito en la lógica del mercado. Ésta se 
configura como una totalidad socioeconómica reo-ida por el principio 
de la lógica de la acumulación independiente y :utónoma respecto a 
toda eventual orientación por valores de uso. A la vez es una lógica 
que s d li · d 1 ~ · esp ega a ~aru~ de autocontroles anclados en la personalidad 

el sujeto. En este amb1to, se caracteriza la noción de decisión racio­
na 

1
co_mo un criterio formal de racionalidad de la acción que alude 

exc us1van1ente 1 d . , fi . . . a a a ecuac1on entre nes y medios. Desde este crite-
rio se relaciona la . t . alid d b" . . . . . t . m enc1on. a su ~euva del mdiv1duo y las c1rcuns-
anc1as externas E t 1 . , 

dt . ' · s o supone que a mterpretacion racional de la con-
icta se mscribe d 1 1 , exp . , d en un mo e o en a que esta es necesariamente 

' resion e la voluntad. Esto implica que la racionalidad material 
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subjetiva no puede ser juzgada por la ciencia. El pragmatismo raciona­
lista deviene la expresión de la coherencia intencional de la voluntad. 
Queda así caracterizado el individualismo voluntarista en términos de 
un proceso de objetivación de los procesos sociales. Sobre esto último, 
el proceso social es asimilado al medio natural que a su vez aparece 
como un presupuesto metateórico del individualismo metodológico. 

Se crean en esta asimilación las condiciones para la constitución de 
un ámbito de sistematización metódica, en el que se despliega el cál­
culo de capital como un proceso constante, tanto de planificación 
como de capacidad para prever el futuro. El cálculo y la racionalidad 
se hacen posibles en la generalización de la moneda, la centra]jdad de 
la competitividad y en el desarrollo y mantenimiento de la desigual­
dad social. 

El desarrollo del intercambio monetario despersonaliza y objetiva 
las relaciones sociales, en cuyo contexto se configura la moderna no­
ción de libertad individual como autonomía respecto del otro. En el 
texto se reproduce el análisis de Mises que determina cuáles son las 
fimciones del dinero. En primer lugar, facilitar las transacciones en el 
mercado, excluyendo la intervención de la subjetividad. En segundo 
lugar, hace posible el cilculo económico. Y por último, actúa como 
medio de cambio en una sociedad organizada en torno a la división 
del trabajo. 

Lo relevante de la generalización del dinero como meclio de cál­
culo y racionalización es que es lo opuesto a todo criterio de raciona­
lidad material. Desde esta generalización, la te01ía aparece confinada a 
la construcción de conceptos dentro de la perspectiva del análisis mo­
tivacional de la acción. Lo que aquí subyace es que la extensión de la 
racionalidad calculativa excluye cualesquiera posibilidades de funda­
mentar un orden social basado en la racionalidad material. El cálculo 
por el cálculo es el síntoma de que la racionalidad ha quedado confi­
nada a una dimensión instrumental. Confinam.iento que es el rasgo 
más característico del mundo moderno. 

La noción del mundo cerrado entorno a la racionalización como 
un proceso autista tiene, como se señala en el texto su oriaen en el 
sentimiento de " confirmación" de la gracia. Este s~ntimie;to trans­
for?ia :} fatalismo de la predestinación en un impulso hacia la racio­
nalizac1on d_e !ª a~~ión e1: l~s términos circulares que implica el pro­
~eso _de soc1~zac1on capitalista. La confir mación de la gracia, en un 
ambuo do1111nado por la predestinación, renúte a un contexto en el 
que los bienes de salvación son escasos. A partir de esta escasez se pro­
yecta la reconstrucción psicológica del proceso de racionalización. 

b el capitalismo en la sociología alemana 
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1 · m'a entre la escasez de bienes de salvación y la 
Weber plantea a s1me ' , l , il d l 

. d bienes materiales. Esta última escasez sena e mov e P,ro-
escasez e · 1 d 1 · ' 1 ercado Esta 

d cionalización instrumenta e a acc1on en e m · 
ceso e ra ' . . , , · , · d 1 nducta reli-
tiene su origen en la racionalizac1on ebco-pracaca e a _co 
giosa originariamente impulsada por la escasez ~e los b1~nes d~ sal:',ª-

. , Ambos procesos secular y religioso, impbcan la s1stemattzac10n 
c10n. ' , · d al 
de la ida orientada hacia unos valores últimos, econom1c?s. o e s va-
ción, que únicamente está al alcance de quienes _logran VlVIr en for~a 
" heroica", distinguiéndose de las masas. Esta actitud, que aparece pr_1-
mero en el campo de lo religioso, se trasladará al campo secular, bajo 
cuyo impulso el capitalismo aparece como la forma máxima de la ra­
cionalidad económica. 

En relación a esto liltimo estriba la peculiar idad del enfoque de 
Weber. Éste caracteriza al "espíritu del capitalismo" n o como ilirrúta­
do afün de beneficio, sino como una ilimitada disposición al trabajo. 
En este contexto la ética empresarial es una consecuencia del " espíritu 
del capitalismo", no, como sostenía Sombart, el origen del capitalis­
mo. De ahí que, desde esta perspectiva, la teoría de Weber no culmine 
en una teoría del empresario, sino en una teoría de la burocracia. En 
ésta culmina el liderazgo político como forma im prescindible de toda 
gestión eficaz del poder en el mundo contemporáneo. 
, . Un ~specto central en el enfoque de Weber es la relación entre 
etica religio_sa y ética económica, entre las creencias religiosas y el 
comporcanuemo económico. En la caracterización de este último 
Weber intmduce una importante precisión, al señalar que la cobertur~ 
de las_ necesidades humanas es e l núcleo de la actividad cotidiana. En 
la ;t1tma del quehacer cotidiano se sitúa el ámbito namral de la econo-
nua, toda vez que é t l fi . . . s a es a gran uerza que conbnuamente mueve las 
~cc10nes de los seres humanos. En esta cotidianidad la relia ión va a 
Jugar un papel decisivo en cuanto a su configu raci6n. Par~ Weber 
tanto los elementos ideales como doctrinales de una reliaión se confi~ 
guran en un come ·t d l . , º nú x 0 e re atwa autononua. A partir de esta autono-

a expresan en sud U 1 _1: na . ' esarro o, una e~<Wdad y una racionalidad inter-
, propia. Este despr a , · 

influe · 
1 

ieºue autonomo ejerce una permanente 
ncia en a formació d ] ·d ·d· población. n e a v1 a con iana de amplias capas de la 

En esta línea arg:u al l 
importante 1 ° ment, ' e proceso de secularización es un factor 
· en a constitució d 1 d , nzación es d . n e mun o contemporaneo. la secula-

escnta como u n p d fc . , . cual la ética 1. . roceso e trans ormac1on mediante el 
b re 1g1osa no desapa . 

uye al proceso de ' '~~ce smo que es un factor que contri-
configurac1on de una voluntad política común. 
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Desde esta perspectiva, el proceso de secularización es el horizonte en 
el que se sitúan los principales elementos para la comprensión del 
mundo contemporáneo. En primer lugar, alude al hecho de que la so­
ciedad moderna debe comprenderse como un orden que se ha auto­
nomizado e independizado respecto de sus orígenes. En segundo lu­
gar, las raíces religiosas de la racionalidad remiten a un universo 
extraii.ado cuya expresión más radical es el esquema de las consecuen­
cias no queridas de la acción. Y por último, en el mundo contempo­
ráneo, el mundo secularizado, deviene completamente imposible la 
organización de las relaciones sociales a partir de principios materiales 
racionales. 

En el análisis de Weber, y esto está lúcidainente tratado en el texto, 
se encuentra presente un sentido trágico que envuelve la relación del 
ser humano y su destino en la sociabilidad a la que da origen el capita­
lismo. Una de las principales consecuencias que se deriva de esto es 
que, en la sociedad capitalista, la política social únicamente es posible 
cuando se tienen en cuenta las nuevas realidades económicas que el ca­
pitalismo está imponiendo. Esto señala los límites de la reforma ética de 
unas relaciones sociales cada vez más despersonalizadas y que se de­
sarrollan en un ámbito de creciente racionalización técnico-económica. 
Weber rechaza, frente a los reformistas sociales de su tiempo, cualquier 
pretensión de armonizar una evennial ética de la solidaridad y la refor­
ma social. Como se pone de manifiesto en el texto, no es posible acep­
tar el progreso técnico y a la vez ignorar las dos condiciones que lo ha­
cen posible: la acumulación de capital y la creciente despersonalización 
de las relaciones sociales. El progresismo, inscrito en una concepción 
teleológica de la historia que aúna el desarrollo de las fuerzas producti­
vas y la constitución de una sociabilidad materialmente ordenada, que­
da reducido a un mero ejercicio de lírica sin consecuencias. 

La centralidad y autononúa de la razón instrumental es paralela a la 
reificación despersonalizada de las relaciones sociales. Éstas se imponen 
al individuo como una "realidad brutal", indiferente a cualquier pro­
yect~ político,_ bie~ntencionado, de reforma social. Weber pone de 
mam_fiesto la sm1etna entre el extrañamiento del mundo, derivado del 
asc_eusmo re~ormado, y la actividad cultural del mundo capitalista. ln­
flmdo por Smu;iel_, coin~ide con él en plantear la despersonalización 
d~l . ~rden econo1mco social como un proceso que se inserta y es con­
dicion, en un esquema de racionalización cultural. El resultado de este 
p~oces~ es e~ extrañamiento de la subjetividad -devenida una instan­
ci~ p~si~a e 1mp~tente-- respecto de la objetividad, constituida como 
prmc1p10 de realidad dotado de una lógica propia y autónoma. 
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E 1 contexto de la m entalidad capitalista el individuo se orienta 
h . nfi e impersonales. La lógica de la valorización aparece co~o l_o 

ªb~ 1ª . ne~· bre e independiente respecto de la subjetividad de los mdi-
o ~etivo, .1 d ifi · , d 
vid u os. La expresión más acabada de este proceso _e_ brel cac1ol n y es-

alización de las relaciones sociales se hace V1Si e en e proceso 
persone , · ·al · d 
de racionalización burocrática, que crea un ambit~ soc1 ~n:an~1pa o 
de la identidad de los sujetos. Desde el punto de VJsta empmc? ~sta es 
una situación históricamente dada, irreductible en su tecmcidad a 
todo juicio de valor ético. La exclusión de cualquier valoración su­
puestamente originada en la naturaleza de las cosas, es el punto de 
partida de la reflexión científica. El correlato de este proceso ~s la bu­
rocracia que, emancipada de la subjetividad, la aprisiona en el rrrebasa­
ble orden económico moderno. Este aprisionamiento determina fatal­
mente la forma de vida de los individuos. En este sentido, la teoría 
weberiana de la acción está orientada en términos de la crisis del suje­
to epistemológico tradicional, preludiando las modernas teorizaciones 
que subsumen al sujeto en el sistema y transforman al ser humano en 
un acontecimiento perill:rico al sistema social. El ser humano es un 
simple elemento del "ambiente" en el que tendrá lugar el despliegue 
de las interacciones automáticas del mercado. El problema de la cosifi­
ca~i~m desaparece como problema, para devenir un dato y quedar de­
firuttvamente eliminado como problema teórico. 

El mundo tal y como lo describe Weber deviene irreformable. En 
s~1 teo~izaciór: se hace visible la tensión entre el universalismo y el par­
ticularismo. Este, opuesto a las éticas del amor fraterno y coherente 
con la desi~ald~d de las relaciones sociales, tiene su origen en el pro­
ces? ?e racionalización religiosa nacido al compás de la administración 
~~ttdiana de los bienes, escasos, de salvación. La renuncia radical a la 
i e~ de que el mundo pueda tener un sentido fraternal es la clave de la 
racionalización de 1 · d ·di E · 
1 . , ª v1 a cott ana. sta renuncia guarda estrecha re-
ac1on con la doctri.na d 1 d . . , fc . , d . · e a pre esttnacion. La ormulacion de esta 
t octrina marca la apoteosis del particularismo a.fraternal en cuyo con-
~xto se p~e?e establecer la afinidad electiva entre nor;natividad reli-

giosa Y actividad p fc · al , · 
proceso de de ro esi<:>n , entre et1ca Y econonúa. Es el inicio del 
ción a ¡ , . se~c~manuemo del mundo, que se despliega en oposi-

a et1ca religiosa de la fraternidad. 
Lo que con ello se tá - al d , 

el texto pl es sen an o, Y este es uno de los aspectos que 
amea con precisió d d · · en el m d n mostran o to o su significado es que 

un o comempor' 1 ·ai· . , . . , 
como específica o . . , aneo a socic izac1on capitalista se despliega 
La cosificació postcion al posmlado universalista de la fraternidad. 

• n aparece como el "destino" de la racionalización social. 
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La objetivación surge como algo fatal, como una consecuencia no 
querida de la acción de los individuos. La objetivación expresa la tra­
gedia del mundo moderno, encorsetado en la férrea carcasa que apri­
siona a los seres humanos y los hace dependientes de las determina­
ciones del orden económico. En esto se pone de manifiesto el efecto 
del potencial racionalizador del dogma de la predestinación, cuya con­
secuencia es que el comportamiento intencional del sttieto no puede 
modificar su destino. La consecuencia es que una reforma social basa­
da en ideas universalistas de justicia no es m as que una intención pia­
dosa, carente de toda fundamentación científica. En ello se pone de 
manifiesto, y éste es un hilo conductor del texto, la necesidad de desa­
rrollar una crítica radical. Pero no una crítica moral , cargada de buenas 
intenciones, si.no una c1ítica en el sentido kantiano. Ésta es la única al­
ternativa que se abre al pensamiento, en la m edida en que se proponga 
romper con el proceso de especialización burocrática y abrir vías para 
la reflexión y comprensión del mundo contemporáneo. 
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